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    Dedicatoria


     


    A la memoria de la matriarca de la familia sin ella y sus consejos no sería la mujer que soy ahora.  Gracias por cuidar de mi angelita en el cielo, estoy tranquila, pues tiene a la mejor abuela a su lado.  Algún día nos volveremos a ver y te daré el gran abrazo que he guardado para ti durante años.


     


    Providencia Rosa Prado donde quiera que estés… TE AMO.
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    Prólogo


     


    Ilusióname… Enamórame… Libérame… 


    

    Buenos días señor sol… Le saludo desde mi cama ya que mi cuerpo y mi cerebro no están conectados hoy.  Uno dice levántate tenemos mucho que hacer, mientras el otro acurrucado entre las sábanas suplica para quedarse cinco minutos más.  En lo que ellos llegan a un acuerdo armonioso, repasaré mi agenda para el día de hoy.  Por lo visto tendré un día muy cargado, lavandería, banco, gimnasio, almuerzo con Deborah, reunión en la oficina… ¿Por qué coordiné esta reunión?  Tengo demasiadas diligencias para el día de hoy.  Ah… ya recuerdo.  El pesadito de Darío... mejor me lo quito de encima rápido con sus ideas y diseños se vuelve bastante odioso si no dedico tiempo para escucharle.


    

    Ya que estos dos no han llegado a un acuerdo, dictaré sentencia…  A levantarse que nos espera un largo día, en la noche los deleitare con un par de copas.  Dispuesta a despertar entro en la ducha y dejo caer de golpe el agua fría sobre mi espalda.  Saz… Despierto porque despierto.  Una vez despabilada, entro en el armario y me siento a mirar la ropa, como siempre me lamento por tener un armario repleto de nada que ponerme.  Debato entre un vestido veraniego o un pantalón, recordando la agenda me decido por un pantalón, para tener agilidad de movimiento.  Una vez ataviada con un pantalón de mezclilla, una camisa con mangas tres cuartos rosada y mis nuevos botines de tacón alto color piel, mirándome en el espejo de cuerpo entero noto que estos colores hacen resaltar el color avellana de mis ojos y lanzándole una guiñada al hermoso reflejo que tengo frente a mí, salgo de casa.  Cuando bajo al garaje me decido por el deportivo rojo porque estoy de buenas, además que se mueve con ligereza.  Me dirijo primero a la lavandería a recoger mis vestidos y me percato que mi hermoso conjunto de seda cruda tiene una mancha, una gran mancha… No, no es una mancha… es una maldita marca de plancha.  ¡Mierda...! Lo han quemado, lo han destrozado… ¡Ay que me da… que me da el patatús!  Como un huracán regreso al local para encontrarme a una muy, muy preocupada dependienta.  Solo le bastó ver mi rostro para sacar la chequera y tras pedir mil disculpas reponer el costo del ya nada hermoso conjunto.  Maldita, si lo sabía por qué no lo dijo antes.  Demás está decir que caput con ellos, esta misma tarde liquidaré todos los negocios que tenemos pendientes.  Cabreo total…


    

    Por qué no me quedé en la cama, ahora tengo un ánimo de los mil demonios.  Ni modo, voy al banco donde todo, se supone, salga bien a menos que alguien le dé con asaltar el banco o hayan transferido mi capital a un banco de las Islas Canarias.  Cuando llego… Dios… la fila llega hasta Pekín y eso que mis trámites son comerciales.  Me dispongo hacer la línea cuando un par de idiotas se paran enfrente, dizque porque ya estaban en turno y comienzan a hablar entre ellos, con una sonrisa que me llega a las orejas les digo que no se preocupen.  Tengo todo el tiempo del mundo, tanto que hoy saque el día  para socializar con imbéciles.  Miro para todos lados y no encuentro a mi representante favorita, ella siempre me ayuda a salir de estos atolladeros.  


    

    En lo que espero siento que una mirada inquisidora me acecha, lo sé pues, me siento particularmente ansiosa y un curioso cosquilleo me recorre por todo el cuerpo.  Disimuladamente, repaso la vista por los visitantes hasta que… ajá…  ahí están los ojos que me espían, no se ha percatado que lo observo sin disimulo porque anda repasando mi cuerpo desde abajo hacia arriba.  Siento que me está mirando mas allá de lo que la vista puede, me está comiendo con los ojos, será posible.  Cuando llega hasta mi cara se sorprende al encontrarse con mis ojos que lo miran sin ningún disimulo y que le cuestionan sobre su actuación y me regala una media sonrisa, muy descaradamente.  En la dirección que está situado, el reflejo solar impacta directamente sus ojos y descubro unos ojazos azules que me robaron el aliento en milésimas de segundo.  Cambio de posición dándole la espalda, pues si lo miro un segundo más me hipnotizará.


    

    Al fin aparece Aida que al verme me hace señales y me acerco hasta su cubículo para resolver mis necesidades inmediatamente.  Una vez sentada en el escritorio con mi representante, vuelvo a sentir ese particular cosquilleo recorriendo mi cuerpo y disimuladamente dirijo mis ojos hacia aquel hombre que cambia la vista inmediatamente.  Mirándolo bien no está nada mal piel clara, alto, espalda ancha, rubio, ojazos azules, pero no cualquier azul… son turquesa.  Si te digo que es un modelazo de revista me quedo corta, bendita la madre que lo parió.  Ésta vestido con un pantalón kaki, una camisa azul celeste y unos zapatos de marca en combinación con la correa… es todo un machazo.  Durante un momento con el juego de las miradas, al fin nuestros ojos se encuentran y saz, tremendo flechazo eléctrico he sentido.  Rayos, no sé cómo explicar lo que siento esto no tiene nombre, es un tipo de corrientazo que sube desde la punta de los dedos del pie hasta el cuero cabelludo y vuelve a bajar hasta allí, justo allí, donde siento la cosquillita de verdad… que ricura.  Cuando Aida termina con mis trámites me dispongo a salir del banco, no sin antes volver a dirigir la mirada al hombre de ojos curiosos que con una sonrisa perversa me despide, no sin antes escanear mi cuerpo descaradamente y saborearme sin tocarme.  Es un sinvergüenza, sabe que está como quiere y se aprovecha de eso, pues para que te enteres machazo yo también tengo lo mío. 


    

    Camino hacia el estacionamiento escucho que me llaman, me doy media vuelta para encontrarme con Angélica la clienta más indecisa y dramática del mundo.  Esta me detiene para hablarme de unas dudas, otra vez, en los colores que escogió para su boda.


    

    -Ay Sofía… -dice con su voz dramáticamente chillona, qué bueno que te veo.  -Ay chica… tengo un gigantesco problema, no puedo decidirme entre el verde esmeralda o chatre.  ¿Cuál crees tú que combinaría mejor con el blanco perlado?  


    -Será idiota, hasta un mono sabe que con blanco puede ir con cualquier color.  Angélica querida te casarás en temporada de verano, me parece que cualquiera de los dos combinará bien con tus ideas, pero te recomiendo escoger colores brillantes para que vaya perfecto con el salón y el ambiente que deseas proyectar para tu hermosa boda. 


    -Pero Sofía yo no quiero tener una simple y hermosa boda, quiero una boda para recordar toda la vida, que sea excelente, única y que todas mis amigas se mueran de envidia, solo me casaré una vez. 


    -Eso espero, con lo indecisa que eres solo imaginar la noche de bodas me causa escalofríos… arriba, no abajo, no parados, no… por ahí no… pobre de su futuro marido, lo compadezco desde ya.  Querida me has cambiado los colores y todos los planes a lo menos siete veces y en un par de meses te casarás.  Debes relajarte y dejarme los dolores de cabeza a mí, que bastantes me causas, maldita sobre todo con tu vocecita sabes que cuento con un maravilloso equipo de trabajo y haremos de tu día uno inolvidable, rimbombante y delirante.


    

    Luego de veinticinco minutos logro convencerla de coordinar una cita con Maya, mi asistente, para examinar por enésima vez, la cartera de colores y anotar los cambios que desea, no sin antes advertirle que está será la última ocasión que realizaremos cambios o de lo contrario tendrá que contratar a “Juan de los Parlotes” para que le coordine su evento.  Espero que no sean muchos porque la verdad, luego que los muñequitos ya están montados es difícil destrozarlos para volver a comenzar, aunque definitivamente le costará muchísimo más y mi cuenta bancaria estará muy feliz.


    

    Decido entrar en el auto, pero antes de hacerlo vuelvo a sentir la extraña sensación de electricidad, miro hacia todos lados, pero no hay nadie… debió ser mi imaginación.  Enciendo el auto y enseguida suena por los altavoces “Somebody to Love” de Queen, como siempre comienzo a cantar como toda una desquiciada cosa que me ayuda a calmar los nervios que de por sí ya están alterados.  De la nada aparece una camioneta de lujo que me intercepta en la salida del estacionamiento, blanca con cristales ahumados.  Uno de los cristales baja y dentro me encuentro con esos ojos turquesa que me miran pícaramente. 


    -Oye estás loco pudimos colisionar-digo sorprendida.  


    -Mis sinceras disculpa señorita, pero no podía dejarla marcharse sin pedir su número de teléfono -dijo frescamente.  


    -Para que sepas… no ando repartiendo tarjetitas. Si quieres entrégame tu información, yo te llamaré en cuanto pueda-contesto igual de fresquita.


    -Sé que no lo harás, si me das tu número, te llamaré en cuanto me digas. 


    -Si claro, que chiste.


    Los otros autos comenzaron a tocar las bocinas, se estaba formando un embotellamiento a la salida del estacionamiento, si él no se movía, yo no podía salir.


    -¿Sabes que restringir la libertad es delito? Si no te mueves, no podré salir.  Si quieres darme tu número de una buena vez bien, sino quítate.


    

    Se percata de que trataré de hacer una maniobra para escapar y cuando voy subiendo la ventanilla me grita su número el cual milagrosamente memorizo en menos nada.  Le hago señales con el móvil como que lo voy a llamar y me escapo a toda velocidad.  


    

    A la verdad que uno se encuentra cada loco en la carretera y hoy que me topo con el mayor de todos.


    

    -No tienes idea de lo que me ha sucedido hoy en el banco –digo cuando de repente mi adorada amiga irrumpe en llanto.  


    –Mi niña qué sucede, pregunto consternada.  


    

    Deborah es una mujer hermosa, fuerte, valerosa y llorar no es una característica común de ella, por lo que me preocupo mucho y le paso un papel higiénico de los que guardo siempre en el bolso por las clientas y sus emociones durante las coordinaciones.


    

    -Me voy a casar –dice mientrasseca sus lágrimas.


    -Por más que has huido te han atrapado, amiga.  ¿Acaso hay algo que debas contarme? -pregunto haciendo gesto acariciándome el vientre como una embarazada y con cara de guasa.


    -Nena ni loca… ayer estábamos de compras, de repente William se arrodilló en pleno centro comercial y me lo pidió, como era de esperar cientos de ojos nos miraban y suspiraban, yo de tonta acepté como una autómata –dice aun llorosa.


    -¿Te arrepientes? –pregunto sorprendida.


    –No amiga para nada de verdad le quiero con locura y definitivamente quiero compartir mi vida con William. 


    -Entonces ¿cuál es el problema?


    -Amiga es que no te quiero dejar triple ese sola, soltera y sin compromisos -dice hecha todo un saco de nervios, moquea, ríe y vuelve a moquear.


    -Basta tonta, yo estoy muy feliz con mi estatus civil y ahora más porque al fin te voy a coordinar tu bodorrio y como tu autoproclamada madrina, me haré cargo de todo.


    -Oh Sofy eres la mejor… 


    -Si lo sé… -le interrumpo.


    -Por eso y muchas cosas máses que te adoro con el alma amiga.


    

    De repente divago y me sorprendo pensando en aquellos traviesos ojos turquesa, me doy mentalmente un manotazo en la cabeza para espabilarme y caer en tierra nuevamente.


    

    Al llegar a la oficina rápidamente me quito los zapatos, pues me encanta trabajar descalza el  contacto con la alfombra me relaja mucho y me ayuda a concentrarme mejor.  Cuando de repente entra Darío como un vendaval por la puerta, como siempre tan puntual, no espera a ser llamado, ni anunciado.


    -Sofy Sof cariño mío, necesito que veas estos diseños urgentemente son para la cena de compromiso de Karen.  También mira el menú que ella escogió estoy que infarto nena, QUE INFARTO, cómo se le ocurre incluir en el menú albóndigas en salsa dulce ALBÓNDIGAS… ¿Tú sabes lo que es eso?  Es como comerte las bolas del novio antes del matrimonio ES UN MENSAJE SUBLIMINAL-dice Darío revoloteando histéricamente por la oficina.


    -Darío… a mí me gustan las albóndigas… -digo burlonamente.


    -Sofy Sof, no es tu cena… tu come lo que te venga en gana, pero Karen no debe hacerlo.  Es vulgar, NO ES RECOMENDABLE.  Para colmo quiere palomitas blancas por todo el salón -dice halándose de los pelos.  


    -Darío cariño cálmate que infartarás, Maya… -le llamo por el intercomunicador.


    -Dígame jefa -dice canturreando.


    -Tráeme un tilo para Darío que esta histérico.


    En par de minutos entra Maya con el tilo de Darío en manos, siempre lo tiene listo para cuando tenemos reuniones con él, pues sabemos que entrará en histeria de un momento a otro.


    

    -¿Ahora estás calmado cariño?


    -Sí, gracias Sofy Sof tu tan bella siempre.


    -Si claro… si supieras que hoy ha sido un día un poco controversial y que quisiera bañarte con el tilo ese que tienes en tus delicadas manos, no dirías lo mismo.


    

    Una vez calmado me habla con lujos y detalles de todos los cambios que hará en la cena del compromiso de Karen.  Definitivamente eliminará las albóndigas y ofrecerá chorizos al vino, las  palomitas plásticas será remplazadas por flores blancas y solo una pareja de palomas blancas adiestradas para decorar el área designada para las fotografías.


    

    -Tus ideas son únicas cariño mío no entiendo por qué te empeñas en consultarme todo si tienes mi entera confianza en tus manos y en este preciso momento mi paz mental también.


    

    Luego de dos horas de  halagarlo y tratando de convencerlo que es el mejor en su clase vuelvo a empotrarme en mis botines y me dirijo al gimnasio.  Seguramente un par de horas brincando y sudando son el mejor remedio para combatir el estrés… bueno también el sexo fogoso lo es, pero a falta de pan, galletas.


    

    Esta noche hay razones para celebrar en grande no todos los días se compromete tu amiga.  Así que, como lo prometido es deuda decido premiar con un par de copitas a los chicos que obligué a salir de la cama en la mañana y trabajaron unidos hoy, por el bien de la humanidad.


     


     


     


    


  




Capítulo 1

 

-Buenos días Maya, necesito que cuadres una reunión con todo el equipo de trabajo lo antes posible, voy a coordinar la boda del siglo.  Se nos casa Deborah y yo como hada madrina voy a regalarle la boda que se merece.  Quiero en la reunión a todos los departamentos, fotografía, repostería, diseños, utilería, transporte, floristería… en fin, todos y cuando digo todos  -SON TODOS- concluimos las dos a coro.  


Adoro a Maya, es mi mano derecha y la izquierda también, si fuese necesario ella puede correr la empresa sin mi presencia tiene mi entera y total confianza. 


Entro a la oficina y como si fuera parte de la cultura oriental me quito los zapatos en la entrada, una vez mis pies tocan la alfombra me relajo inmensamente, me encanta frotar mis pies en ella.  Siento unos toquecitos en la puerta e interrumpen Maya y Darío, que como costumbre desean repasar la agenda de esta semana.  Rayos… por lo visto no tendré tiempo ni para respirar.  


-Bueno manos  a la obra, ya que estamos en la recta final con la boda de Kim, a esa niña la tengo agarrada del alma.  Su anhelada boda es dentro de una semana y si supiera que vi en la noche del sábado a su prometido que andaba estrujándose a la dama de honor en plena discoteca.  Si hubiesen visto como la acorralaba en una esquina y se toqueteaban descaradamente, vi como le metía la mano por debajo de la falda.

-Son unos sucios, MALDITOS.  Cuando los tenga de frente se los diré, Kim es una niña muy dulce y no se merece esa puercada de parte de ellos –dice Darío con la histeria que le caracteriza. 

-Tú te quedas bien calladito, eso no es asunto nuestro –interrumpe Maya muy seriamente antes de dejarme convencer por Darío, pues me conoce muy bien.

-Lo nuestro es hacerle una boda de ensueño y lo vamos hacer como profesionales que somos, aunque luego se divorcien. En lo personal me molesta inmensamente.  Lo único que espero es que se comporten el día de la boda y no les de con follarse al séquito entero.  Soy fiel creyente de la confianza y la fidelidad en cualquier tipo de relación, para mí es la base de todo.


Una vez discutida la agenda de la semana me dirijo a la recepción junto a Maya y Darío, nos encontramos con un adonis, quien se encuentra de espaldas a nosotros mirando hacia el horizonte.

–Pellízcame que debo estar soñando porque estoy viendo ángeles –susurra Darío en mi oído.  


Maya profesionalmente continúa hasta su escritorio, pero sin alejar la vista de la espalda de aquel adonis y me hace un gesto con los ojos, la cual puedo interpretar a la perfección y me causa mucha gracia ese cuerpazo esta buenísimo, veremos cuando se gire.  Sin hacernos esperar más, el adonis se gira y me tropiezo visualmente con unos ojazos turquesa acompañados de esa sonrisa lasciva que conocí el sábado en el banco, cuando me saboreó descaradamente.  Dios, son hermosos de verdad. Siento que se me hace la boca agua, tal tuviera de frente el mejor de los postres.  Ahora si puedo catarlo mejor, vestido con un traje de entalle perfecto negro, camisa blanca desabotonada en el primer botón, cual modelo de portada con las manos en los bolsillos.  Aunque no me quedo atrás ataviada con un pantalón blanco que me entalla a la perfección y una camisa satinada azul celeste de mangas largas.  Puedo notar que mi presencia causa cierto efecto en él también juguemos el mismo juego querido, te advierto que estas en mi cancha, así que yo pongo las reglas.


-Hola-dice con una voz pícara y se me erizan los pelos.

-Hola-digo parcamente, sin hacer notar mi nerviosismo.

-Hola y Adiós-interrumpe canturreando Darío y haciendo un gesto muy gracioso con la mano mientras se aleja, pero sin quitar sus ojos curiosos del adonis.

-Casualmente estaba por el área y vi tu auto, me preguntaba si tenías dos minutos disponibles que me puedas dedicar.

-Maya, atrasa la próxima reunión dos minutos por favor, voy a atender al caballero.

-Adelante por favor –digo señalando con la mano hacia la puerta de mi oficina.


Me siento muy cómodamente sobre mi escritorio con los pies colgando y lo observo mientras espero a que termine de examinarlo todo, incluyéndome.  Aunque yo también hago lo propio puedo notar su altura y me encanta, pocas veces puedo encontrarme con hombres que me tenga ventaja en altura.  No es que sea gigantona porque soy de una estatura promedio, pero me encantan los tacones bien altos y este adonis tiene la estatura perfecta para sobrepasar la mía en tacones.  Que hago pensando en nimiedades, ni siquiera se a qué se debe su visita. 

-Bueno usted dirá solo tiene dos minutos no quiero ser descortés, pero realmente hoy estoy muy corta de tiempo y no suelo recibir visitas inesperadas.

-O sea que estás haciendo una excepción conmigo.  -Oh… el niño sabe pensar, que tal es dos más dos.  Se está agotando el tiempo y mi paciencia. –digo canturreando mientras doy unos toquecitos en el reloj.


No dice nada solo se queda ahí, de pie recostado de la puerta, sonriéndome y retándome con la mirada.  

-Señorita Villalobos, el equipo de repostería la espera en el salón de conferencias -interrumpe Maya por el intercomunicador.

-En cinco minutos estaré con ellos Maya.

-¿Me concedes más tiempo? 

-Si para ver si te organizas mentalmente y terminamos con este jueguito de miradas, porque la verdad me tienes nerviosita.  A la larga tendré que cambiarme la ropa interior, porque estas palpitaciones me tienen mal.  

-Primero que todo no me hable de usted por favor, mi nombre es Alejandro Gutiérrez puede tutearme con toda confianza señorita Villalobos.

-Sofía Villalobos y por favor si vamos a tutearnos, puede llamarme Sofía aunque ya he notado que me habla con cierta confianza.

-Bueno no quisiera robarte más tiempo Sofía, será posible que puedas concederme un almuerzo o un espacio en tu agenda, deseo discutir asuntos de trabajo.  Veras soy promotor de la revista Bellezas Latinas y tendremos el lanzamiento de la campaña de otoño-invierno, el cual nos encantaría que organizaras.

-Sera todo un placer poder trabajar de la mano con la revista Bellezas Latinas al salir puedes coordinar una cita con mi asistente –digo acercándome y estrechando la mano, la cual la acepta inmediatamente y saz… ahí está el corrientazo nuevamente, ese que sube, baja y se posa ahí, justo ahí. Rayos mis interiores…

-Lamento no poder atenderte por más tiempo, pero mi equipo se encuentra en el salón de conferencias y no puedo hacerlesesperar.  

-Por cierto, tienes unos pies hermosos –dice con una sonrisa- ¿A tu jefe le agrada que trabajes descalza?

-Por supuesto, soy el jefe -digo con simpatía.  


Salgo de la oficina dejándolo anonadado con mi respuesta y quizás asimilando el que una joven como yo pueda manejar semejante empresa.


La reunión con el equipo de repostería ha sido un desastre en lo que a mí se refiere, ellos son un equipo cinco estrellas, pero yo anduve divagando entre unos ojos turquesas y una voz pícara que me mantuvo alejada de la realidad.  Me enojo conmigo, pues no tengo como costumbre desconcentrarme por banalidades, pero no sé que tienen esos dichosos ojos que me pierdo en ellos.  Bueno aparte de que están acompañados de una mirada exquisita, esa voz pícara y un cuerpazo de madre que lo convierten en un total adonis, nada más.  Que tendrá ese hombre desde que lo vi el pasado sábado, revolotea por mis pensamientos día y noche.  No es normal que pierda mi autocontrol, mis nervios, ni mi compostura.  Pienso dentro de mis pensamientos, imaginándome haciendo un sinnúmero de cosas muy atrevidas con él.  Mi subconsciente me da un palmetazo en la cabeza por dejar volar mi mente demasiado lejos, SOFIA SE PROFESIONAL, me grita a todo pulmón.


Mis pies… TIENES UNOS PIES HERMOSOS… qué tendrán mis pies, porqué se habrá fijado en ellos.





  

Capítulo 2

 

-No entiendo cómo lo logras, yo estoy cinco minutos en la trotadora y quiero morir tú llevas veinte minutos y estás fresca como lechuga, no te agotas nada –dice Deborah, casi sin oxígeno.

-Claro que si me agoto, pero aun estamos comenzando. Hoy la clase es de kickboxing, además nos falta la rutina de pesas libres y el sauna… respira que te desmayas niña.

-Demonios, ¿haces esto todos los días? –pregunta histéricamente.

-Sí lo hago, en ocasiones un poco más, mínimo estoy dos horas aquí por lo general comienzo aquí, en la trotadora o con bicicletas para calentar –digo muy sonriente.

-No en balde te gastas ese cuerpito y esa cinturita de avispa que te envidio de buena manera.  ¿Cuántas veces a la semana te torturas de esta forma?-dice en reproche amistoso.

-Debbie no es una tortura, es un estilo de vida y al menos lo hago cinco veces a la semana, tú también gozarás de tener un cuerpito y una cintura como la mía.  Te aseguro que para tu boda serás la novia más hermosa del mundo y no me envidies, tu no por favor sabes que no me gusta, la envidia es mala en todas sus facetas.  La envidia nunca es buena MATA EL ALMA Y LA ENVENENA –terminamos a coro.

-Claro con una instructora como tú, no te digo… eres una nazi, me odias –dice imitando voz llorosa.

-No te odio amiguita, solo quiero lo mejor para ti y si voy a coordinar la boda del siglo, la novia también será la mejor del siglo pronto notarás los cambios en tu cuerpo y estarás encantada.  Te aseguro que cuando eso suceda me daré el gustazo de gritarte a la cara TE LO DIJE -decimos a coro y nos carcajeamos.

-Mi boda es dentro de un año -dice consternada.

-Por lo tanto, debes comenzar desde ya, pon esas piernas a trabajar o será más fuerte para la próxima y te aseguro que seré mucho más odiosa contigo –le recrimino.

-Mañana me levantaré con dolor en todo mi hermoso cuerpo, es más, no podré levantarme seré todo un guiñapo y no serviré para nada.

-Muy bien, si te duele es porque está trabajando tómate un analgésico antes de irte a la cama y mañana te levantarás fresquita como lechuga.  Siempre lo hago cuando me maltrato bastante en el gimnasio o pruebo alguna rutina nueva y al próximo día funciono de lo más bien, créeme. 

-Por qué no dejamos este preparativo para más adelante, aún tenemos tiempo.

 -Dale quítate, que te retiraré el voto de confianza que te tengo te coordinaré una simple reunioncita por boda y te casarás envuelta en un saco de papas, en lugar del vestidito que te ha encantado porque no entrarás en él ni a jodías –digo al borde de la desesperación.

-Ya que lo dices por las buenas, entonces manos a la obra -dice sonriendo.


De repente me quedo embobada divagando entre ojos turquesas, voz pícara y mis pies hermosos.  Definitivamente no entiendo la lógica, al parecer pasó de mi cara a los pies y no se dio la oportunidad de ver el resto del cuerpo.


-¿Hello?  Sofy… ¡Tierra a Sofía! –dice mi amiga mientras me hace señales a la cara. 

-¿Qué? –pregunto regresando al momento.

-¿Qué no… quién? -dice sonriendo.

-No sé de que hablas querida -digo sonriendo.

-Sofía Villalobos te conozco más que tu madre, quién es el hombre, cuéntamelo todo quiero saber.

-Hasta el momento no es nadie… bueno es un cliente, un adonis, un modelazo, pero hasta ahí queda el cuento conforme pase el tiempo te daré más detalles.  La próxima semana tendremos una reunión de negocios, ya te dejaré saber.Lo único que te puedo adelantar es que tiene unos ojazos de dios –digo suspirando.


Deborah es mi mejor amiga, pero admito que es lo más pasivo que he conocido en cuestión de si a ejercitarse se habla.  La conozco hace siete años, aunque admito que al principio éramos agua y aceite poco a poco fue ganándome hasta que se convirtió en la mejor amiga de todas.  Recuerdo cuando discutíamos en la universidad, que por cierto, lo hacíamos todos los benditos días, siempre terminábamos riéndonos y abrazándonos.   No me puedo enojar con ella mucho tiempo tienen un don de gente, unos detalles y un corazón de lo más hermoso.  La conocí a través de su prima quien era mi amiga y aprendí a manejarla, pues casi nadie la toleraba por su carácter volátil y su sinceridad tan rampante.  Recuerdo cómo su prima le ordenaba que se callara delante de todos, cosa que me parecía de mal gusto, pero al tiempo aprendí hacerlo también y con la facilidad que me salían las palabras de la boca… DEBORAH CÁLLATE. 


A casi nadie le gustaba su forma de ser, pues te cantaba las verdades en la cara te gustaran o no, en ocasiones fungía como la abogada del pueblo, pues no le agradan las injusticias.  Siempre decía que no se podía quedar tranquila ante éstas y rápidamente entraba en disputa con cualquiera y se echaba una de problemas encima que ni cuento.  Muchas veces tenía que intervenir por su integridad física, ya que no medía sus palabras y lograba herir a todos.  Fue muy difícil lidiar con ella al principio porque soy más neutral, aunque me desagradan las injusticias puedo manejarlas siempre y cuando no dañen a nadie.  Además, entiendo que cada quien debe manejar sus propias luchas y no debemos meternos en luchas ajenas, pues a la larga es uno quien sale trasquilado por entrometerse en donde no te llaman.  


Es toda una profesional y aunque no compartamos los mismos gustos profesionales a ella le encanta ayudarme de vez en cuando y a mi me encanta, pues siempre tiene ideas originales.  Aunque ya no tengo que mandarla a callar eso no quita que en ocasiones desee estrangularla por las cosas que me dice tan descaradamente.  Ella es mi consciencia personificada es ese ángel bueno que me acompaña sobre el hombro derecho y el malo de la izquierda también.  Nos conocemos tanto, al extremo que podemos leernos las mentes y podemos completar las frases a coro, cosa que nos sucede a diario.  Los días con ella son muy divertidos ella no se cansa de atormentarme con sus cosas a sabiendas que lo hace apostas y yo le rehúyo de vez en cuando y de cuando en vez, aunque siempre me encuentra.


En una ocasión me enojé tanto con ella que dejé de hablarle por varias semanas y me escondía para no encontrarme con ella, la catalogué clienta non grata de la empresa para negarle el acceso a mi edificio.  El portero de mi condominio tenía prohibido darle acceso a mi residencia, hasta cambié el código del ascensor y del garaje para que no pudiera llegar al ático, en caso de convencer al portero o evadirlo de alguna forma.  Todo por querer influir en mi toma de decisiones personales, una cosa es presentar tu argumento otra muy diferente es opinar y exigir para que se haga su voluntad, a decir verdad en esa ocasión ella tenía toda la maldita razón y por lo que me aleje fue por no tener que escucharla restregarme a la cara, te lo dije.  Siempre me ha gustado darme los golpes, aprender por mi misma y no por cabeza ajena, pero ella es como la mamá gallina no permite que me hieran, siempre me protege.  Tenemos la misma edad, bueno soy mayor por un mes, ella tiene una madurez que es de admirar.  Siempre le he dicho que es una vieja en cuerpo de niña, algo que le causa mucha gracia y me dice que le pida la bendición por ello.  


Ella guiada por su inmenso corazón insistió y no se quitó, como se le dificultaba llegar hasta mí, llamó a la estación de radio que usualmente escucho y explicó la situación en la sección Corazones Perdidos del programa romántico que se titula Noches Mágicas, se comunicaron conmigo estando al aire y ella clamó por mi perdón.  En otra ocasión al llegar a mi habitación me desplomé en el suelo lloriqueando al ver sobre la coqueta un ramo de girasoles con una tarjetita firmada por ella, que leía, cuenta conmigo siempre sabes que te quiero un mundo.  Lo dejó minutos antes de yo llegar, pues sabía que necesitaba tiempo y espacio a solas para encontrarme conmigo misma y tomar decisiones sobe mi relación con Arturo, la cual se estaba volviendo algo tormentosa.  Definitivamente esta mujer puede leer no solo mis pensamientos, sino también mi corazón.  Deborah no tiene ni la menor idea de cuánto la quiero y en cierto modo me duele que se case, pues ya no ocuparé el primer puesto en su corazón, pero como su buena amiga entiendo que su prometido le dará cosas que jamás, ni en sueños, es más ni en otra vida le daré.  Así que con gusto le cedo el primer puesto, de todos modos amigas seremos el resto de nuestras vidas.


-Deborah, te voy a convidar a una batida de banano, almendras y proteínas, te será de mucha ayuda para la recuperación de los músculos, ahora que eres una chica que se ejercita. Eso sí, no olvides los analgésicos antes de dormir -digo riéndome.

-Eres una maldita, lo sabías… 

-Sí lo soy y porque lo soy te voy a estar atormentando todas las tardes-interrumpo sonriendo.

-Pues espero que tengas demasiados eventos que coordinar para que no te sobre tiempo –discute alegremente.

-No te preocupes mi niña este gimnasio es veinticuatro horas –digo soltando una carcajada.

-No sabes cuánto te odio, no tienes ni la menor idea -dice bromeando.




  

Capítulo 3


Al fin llegó el día de la boda de Kim, la niña que tengo agarrada del alma, tengo al equipo trabajando a todo vapor para que éste como todos los eventos que coordinamos sea uno de ensueño.  Nuestra mayor satisfacción es ver a los clientes felices y disfrutando el día de su eventosin preocupaciones, ya que nosotros nos encargamos de absolutamente todo.  En el caso de esta chica he puesto mayor atención a los detalles, pues es la chica que el prometido se ha tirado a la dama de honor y sabrá Dios a cuántas más.


El color del día es almendra, hemos combinado nuestros uniformes, por lo que me he puesto un vestido profesional y unos zapatos del mismo color.  Quizás sea una tontería, pero nos agrada combinarnos según los colores de la actividad así en parte podemos camuflarnos y pasar desapercibidos.  Todos ataviados con nuestros radios portátiles tipo manos libres para comunicarnos con facilidad, más que una empresa de eventos parecemos un equipo de seguridad.  Los radios son muy prácticos de esta forma puedo supervisar todas conversaciones que surgen por radio, por siafloran dudas o controversias éstas se puedan corregir casi de inmediato.  Tengo personal esparcido por todo el salón y sus alrededores en los vestidores, en el estacionamiento, en la piscina y jardines, en fin despliegue total.


-La novia está en los vestidores, el novio camina por los jardines.  Todos atentos no quiero que el novio la intercepte de camino al salón recuerden que Kim desea preservar las tradiciones –modula Maya por radio.

-10-4 modulan los ujieres.

-El banquete y el pastel han arribado, hacia dónde los dirijo –modula el encargado del estacionamiento.

-Yo me haré cargo –responde Fabio.

-Tenemos un pequeño disturbio entre las chicas del séquito en el área de la piscina, desconocemos la razón, necesitamos refuerzo femenino que puedan trabajar la situación –informa otro ujier.

-No se preocupen chicos, Maya acompáñame al área de la controversia verifiquemos qué sucede con las niñas.  Si por casualidad estas más cerca que yo del kit lleva contigo el agua de azahar -informo sin perder la calma en lo absoluto.  


Ya estamos acostumbrados a este tipo de disturbios en las actividades, sobre todo en las bodas y quinceañeros en el noventa por ciento de las ocasiones, se deben a los nervios.


Cuando nos acercamos al área de la piscina nos encontramos con dos chicas llorando a moco tendido y a la dama de honor muy enojada.  


-Al parecer tuvieron una trifulca -dice Maya mirándome con los ojos desorbitados.

-No importa lo que haya sucedido, claramente no fue a causa de los nervios –respondo.

-Esta maldita nos va arruinar la fiesta -susurro a Maya- Y como lo haga, te juro que pierdo el control yla lanzo de cabeza a la piscina.


-Chichas quéestá sucediendo aquí, cálmense hoy es un día muy especial para nuestra Kim.  Les aseguro que lo que sea se podrá resolver a tiempo, aun estamos con los preparativos, dígannos cómo podemos ayudarles –les digo.

-A menos que puedas matar a esta desgraciada, no podrás ayudarnos en nada -responde muy molesta la dama preferida señalando a la dama de honor.

-La muy zorra se anda tirando a Christopher a diestra y siniestra, la muy desgraciada estaba con él en los baños de la piscina los vi follando como hienas -grita otra de las damas.

-Kim no se merece esto CONFÍA EN TI MALDITA, EN TI, cómo le has podido fallar de esta forma tan ruin y descarada -grita la dama preferida.


Dirijo la mirada hacia Maya que me mira con los ojos bien abiertos en señal de advertencia de que no haga lo que le dije que haría minutos antes.  Me armo de mucha paciencia para intervenir con las chicas, que sin duda alguna están muy alteradas y con razón, pues llevo varios días igual desde que los vi en la discoteca.


-Seguramente esto tiene una muy buena explicación y Cindyno las va a dar en estos precisos momentos.  ¿Verdad Cindy? -pregunto mirándola muy seriamente.

-No daré explicaciones de ninguna clase, ni a ti entrometida, ni a ninguna de estas imbéciles.Tampoco voy a santificarme, me he tirado a Christopher un millar de veces para que lo sepan y no voy a dejar de hacerlo, Chris es mío siempre lo ha sido, solo esta cegado por el dinero de Kimberly.  Ella no lo satisface como hombre y por supuesto que viene a mí para que tengamos sexo como a él le gusta.  Sexo salvaje sin inhibiciones, como hienas, es cierto que a escasos minutos de la boda me lo he tirado y soy capaz de tirármelo en medio de la ceremonia si me lo pide para darles el mejor de los espectáculos a todos.  Escuchen bien santurronas, lo nuestro no acabará jamás, que les quede bien claro así que se lo van tragando porque como me entere que alguna a abierto el hocico, la mato.

-Claro si eres una maldita zorra -grita la dama preferida.

-Una puta es lo que eres, esa es la palabra correcta PUTA en todos los sentidos -grita la otra dama.

-Una puta que es capaz de lo que sea por el hombre que deseo y que me pone a mil -replica muy descaradamente.

-Chicas por Dios mantengamos la cordura no alarmemos a los invitados, le daremos la oportunidad a Cindy a que se retracte y pueda hablar con Kim de lo sucedido.  De lo contrario, me veré en la obligación de hacerlo yo y por cierto, tus amenazas no van conmigo -digo muy desafiante.

-Maya ofréceles a las chicas el agua de azahar, llévalas a los vestidores para que se calmen y se retoquen los maquillajes no quiero que los familiares se percaten de esto.

-En cuanto a ti Cindy, estás advertida -digo señalándole con el dedo.


Maya se va con las chicas a los vestidores y yo me dirijo al área de la piscina para encontrarme con Christopher que con tan buena suerte se encuentra acompañado de los padres de Kimberly y no pude hacerle ningún tipo de acercamiento.  Seguramente el suegro lo mata y la suegra lo remata sin contar de lo que harían con la gusarapa de Cindy.  Así que, no me queda de otra que esperar a ver si mis amenazas a la damita de honor hacen su efecto.


-Los violinistas deben comenzar los acordes de la marcha nupcial. La novia está por salir -modula la estilista por radio. 

-Voy de camino hacia el salón -contesto.


Ya que estoy cerca aprovecho para informar a los padres de la novia que vayan a su encuentro en los vestidores y acompaño al novio hacia el salón.

-Aprovecho para felicitarte -le comento muy seriamente.

-Gracias, Kim es una chica muy especial -dice.

-Tan especial que te ha permitido comerte un aperitivo antes de la boda.  Espero que te hayas aprendido muy bien los votos y no te atragantes con ellos cuando los vayas a recitar -digo secamente, pero él no entiende mi enojo.


Comienzan los violines a sonarlos primeros acordes confirmo que todo mi equipo esté en sus puestos las damas hacen acto de presencia, muy serias e indignadas.  Esto parece más un funeral que una boda, les hago señales a las chicas para que sonrían aunque sea en contra de su voluntad.  Están enojadas y se sobre entiende más porque Kimberly estuvo acuartelada y no permitió que nadie se le acercara mientras se arreglaba, por lo que no pudieron contarle nada.  Bueno, sin son tan buenas amigas seguramente alguna se opondrá al matrimonio sin importar las amenazas de Cindy.  Hablando de Cindy, la muy perra, en lugar de huir está muy feliz marchando hacia el podio.  La novia hace acto de presencia y todos se ponen de pie para recibirla, Kim es muy hermosa, tan inocente y tan tierna. La verdad es que sufro por ella será muy desdichada, pero la ética no me permite inmiscuirme en la vida de mis clientes.  Por lo que muy en contra de mi voluntad debo mantenerme al margen.  Maya se sitúa a mi lado y puedo ver en sus ojos la misma desesperación que siento, no podemos hacer nada salvo ser muy profesionales.


El Juez de Paz comienza la ceremonia con unas hermosas palabras y presentando a los futuros espososy como parte del ritual pregunta si alguien se opone a la boda, nadie dice nada.  Ni siquiera las muy indignadas damas, me atraganto con la saliva y comienzo a toser.  Se escucharon murmullos al unísono y los invitados miraron hacia atrás en busca de la interrupción.  Maya les hace señas que no sucede nada que pueden continuar.


-Sofía cálmate, tremendo susto me has dado, pensé que te opondrías y seguramente todos los invitados pensaron igual -dice una muy pálida Maya.

-La verdad es que me atraganté con mi propia saliva, pero has notado que las damas con toda su “indignación” ninguna ha dicho nada, que malas amigas son todas.  


En el momento de Christopher mencionar los votos se enreda con la palabra fidelidad que no le sale de ninguna forma y casi tuvo que pronunciarla en sílabas.  Aunque trato de controlarlo suelto una carcajada que retumba por todo el salón.  Los invitados vuelven a girarse hacia donde estoy de pie y muy ruborizada.  Maya está que se hala de los pelos por mi actuación, pero no puedo evitarlo.  


-Obviamente no puedes jurar fidelidad a Kim, ni a nadie maldito mujeriego -susurro.  


El Juez de Paz pregunta a Christopher si acepta como esposa a Kim y como era de esperarse el desgraciado acepta inmediatamente, pero sucede lo inesperado cuando es el momento para Kim responder.


-Habré escuchado bien -le susurro a Maya.

-Escuchaste lo mismo que yo -dice Maya muy sorprendida.

-No, NO ACEPTO. No voy atar mi vida a la de este mujeriego mal nacido.  Me crees tan estúpida para no enterarme de las cosas que haces a mis espaldas con la asquerosa de Cindy.  Acaso me crees tan ilusa que no me fijo en las perversas miradas que lanzan frente a mis narices.  Eres tan hijo de puta que te la has tirado en el baño de la piscina y en la limosina que se supone nos llevaría de luna de mielmientras me arreglaba para hacer el payaso contigo. 

-Eso no la sabíamos -me susurra Maya al oído.


-Mire maldita vieja ni crea que se va a desmayar –replica Kimberly contra la madre de Christopher cuando hace ademán de desmayarse- usted es tan desgraciada como su hijo.  Usted sabía todo desde el principio y lo avaló, era de esperarse es su hijo, pero no debió permitir que llegara tan lejos.  Dígame una cosa está sufriendo por el dinero que se dejó de ganar conmigo o por el dinero que tuvo que invertir en esta farsa de boda.  Delo por perdido, pues no hay devolución su hijo fue quien firmó el contrato.  De una forma u otra tenía que hacerles pagar por toda esta vagabundez que me ha hecho.  


Se acercó a Cindy y le propinó un puñetazo en la cara, al único estilo de Laila Ali y la hace caer de cachas al suelo.  


-Gracias a todos por asistir y ser parte de este momento tan especial para mí en los jardines esta el banquete, la música y el pastel, pueden ir a celebrar todo está pago y no se puede perder –dice a los invitados.


De repente sucedió lo inesperado, toda la familia y los invitados de la novia irrumpieron en vítores y aplausos la felicitaron por su valentía y se dirigieron a los jardines a continuar con la fiesta.  Christopher se marchó con su madre y sus muy sorprendidos invitados, precedidos por Cindy que no se hizo esperar para largarse de allí.


Luego Kim nos puso al tanto de todo, su familia e invitados ya sabían lo que sucedería.  Meses antes ella había contratado a un detective privado quien le entregó un informe detallado de las sucias movidas de Christopher y Cindy, entre otras.  Fue por eso que tuvo la osadía de proponerle a Christopher pagar todos los gastos de la boda y que ella se encargaría de los gastos de la luna de miel en Tahití. Durante todos los preparativos ella iba preparándose con más rabia para su actuación.  Las damas tenían constancia de lo que sucedería, la trifulca que formaron en el área de la piscina fue para confirmar que Cindy no era más que una perra y forzarla a confesar.


-Los únicos inocentes de todo esto fueron ustedes y les pido mil disculpas por ello –nos dice Kim con arrepentimiento.

-No te preocupes por ello Kimberly –le digo ofreciéndole un fuerte abrazo.

-Me has dejado sin palabras, mis respetos –dice Maya sonriendo.

-¡Nena eres mi heroína! –dice Darío a viva voz.




  

Capítulo 4

 

-Maya comunícate a la cafetería para que nos traigan una bandeja pequeña de cortes fríos y otra de cortes calientes, unos cafés, jugos y agua, hoy tendremos la visita del promotor de la revista Bellezas Latinas. 

-Hoy tendremos dulce para los ojos –responde muy zalamera.

-Despoja todos tus instintos salvajes antes de que llegue y por favor bloquéale el paso a Darío para que no nos interrumpa –digo sonriendo.


Minutos más tarde interrumpe Maya por el intercomunicador -Jefa póngase los zapatos que el cliente viene acompañado, avisaré a la cafetería que añadan dos tazas adicionales de café.


-Que no añadan nada es más que no nos traigan absolutamente nada, rayos mi profesionalismo me lo impide.  Gracias Mayalos estaré esperando en el salón de conferencias, puedes hacerlos pasar en par de minutos.


Mi oficina tiene acceso hasta la salón de conferencias por lo que no tengo que salir a recibirlos, así aprovecho para relajarme del pequeño disgusto.  Tocan a la puerta y hacen entrada el adonis de ojos turquesa quien toma de la puerta muy caballerosamente para darles paso a una dama y otro hombre no tan guapo como Alejandro, pero también tiene lo suyo.  Puedo notar a Maya observando al segundo hombre desde su escritorio hasta que cierran la puerta.  Alejandro muy atento hace las debidas presentaciones y veo que la mujer no me mira con muy buenos ojos.  Es una chica muy guapa, su nombre es Jacqueline Ceballos y resulta que es la Directora de Relaciones Publicas de la Casa Editora Portobello donde se produce la revista Bellezas Latinas, entre otras y también es su supervisora, el otro hombre es el asistente de ésta.


-Señoresdebo ultimar unos detalles con mi asistente, estaré con ustedes enseguida-digo a la vez que me levanto y salgo del salón.

-Maya avísale a Darío que lo quiero en esta reunión, pero ya.

-Me disculpa jefa, me dio instrucciones para que le bloqueara el paso.

-Si querida, pero ellos me superan en hombres y sabes que me gustanlos negocios claros, esa mujercita me tiene cara de muy pocos amigos y a simple vista puedo notar que le gusta jugar sucio.  Deseo que mi conciencia y consciente me acompañen en esta reunión, o sea Darío y tú, así estaremos en igualdad de condiciones–Maya sonríe, porque conoce mis instintos.


Algo de lo que gozo tener es buena intuición en los negocios con el pasar de los años he visto de todo en este tipo de profesión.  Puedo olfatear las malas vibras en las personas de voluntad maléfica y ésta es una de esas ocasiones.  Regreso al salón de conferencias acompañada porMaya y Darío, aparte de la agradable sensación de cosquilleo que ya conozco, siento el escalofrío que me produce la mujercita esa.


-Les anuncio que se unirán a nuestra reunión, mi asistente Maya Flores y el director de diseños de ¡Detalles…! el señor Darío San Lorenzo –digo mientras hacemos entrada al salón de conferencia.


Los caballeros se ponen de pie para recibir a mi equipo de trabajo, la dama se queda sentada con una cara de amargura que se le puede ver desde un avión en las alturas.  Definitivamente mis instintos salvajes en la selva de los negocios nunca fallan.  Maya me hace cierto gesto con los ojos que puedo entender que sintió la misma mala energía por parte de Jacqueline.  Sin más comenzamos la reunión cuadrando las agendas para separar las posibles fechas para el lanzamiento, los temas y las extravagantes ideas que tienen los empresarios de la revista para poder desarrollarlos con mi equipo de trabajo.  Siento que los ánimos comienzan a caldearse ya que Jacqueline tiene una negativa para todas las recomendaciones que hace Darío, si supiera que Darío detesta que le lleven la contraria con sus ideas y diseños, no lo intentaría.  Esto cada vez se pone más interesante y peligroso, hasta que de repente.


-Señora Ceballos…

-SEÑORITA, interrumpe una muy indignada Jacqueline. 

-Será posible que usted se deje contrariedades y decirnos de una vez y por todas las ideas que tiene en mente para este evento y nos permite a nosotros desarrollar las mismas, por algo nos han contratado. –dice poniéndose de pie un muy molesto Darío.

-Les hemos contratado por una muy buena suma de dinero así que espero que se desvivan por este lanzamiento, vendrá la prensa internacional y queremos quedar muy bien parados ante ésta e imagino que ustedes también –responde una muy altanera Jacqueline levantándose de su asiento.

-Jacqueline por favor necesito que te calmes, el equipo de trabajo de la señorita Villalobos es excelente, les he estudiado y visto en acción, permíteles hacer su trabajo -dice Alejandro mientras la toma por el brazo para calmarla.


A ella parece encantarle ese tacto y la forma tan sensual que le habla y como corderito se amansa.


-Señora Ceballos la casa Portobello difícilmente encontrará una empresa que desarrolle las tan extravagantes ideas que tiene pensadas para este lanzamiento.  Usted tiene dos opciones muy simples, nos permite trabajar o cancelamos el contrato de una buena vez -lanzo un ultimátum muy tranquilamente y me gano una mirada reprochadora de su parte.


Maya me lanza una mirada histérica, pues sabe que me las estoy jugando frías con lo que acabo de mencionar.  Darío que ya me ha visto utilizar este tipo de intimidaciones se queda muy campante, pero receptivo a la contestación de Jacqueline quien como era de esperar, ya que su trabajo está en juego y que no tiene más opciones, acepta a regañadientes que desarrollemos la actividad de lanzamiento.


Luego de cuatro horas por fin culminamos el primer encuentro porque como es de esperar habrán unos cuantos más, me levanto del asiento y me despido hasta la próxima.  Salgo del salón de conferencias y regreso a la oficina dejando a mi equipo de trabajo con el equipo de la revista sincronizando agendas para las próximas reuniones.Como siempre me quito los zapatos y los lanzo por los aires hoy más ligero que nunca, en este preciso instante necesito relajarme.  Voy directamente a tirarme en el sofá cuando unos dulces toques en la puerta detienen mi trayecto, por cierto no los reconozco, porque mis chicos tienen toques diferentes cada uno y los puedo identificar desde antes que entren.  La puerta se abre un poco y escucho la voz de ese hombre.


-Me permites la entrada Sofía, dice con voz sensualmente pícara.

 

Siento cosquilleos, que tendrá este hombre que me causa tan agradable impresión.  Espero que no sea otro encuentro sobre el evento ya que no lo soportaría.


-Pido disculpas por la actuación de Jacqueline, acostumbra hacer ese tipo de berrinches para todos los lanzamientos de temporada.  Es muy exigente, no mide sus palabras y hemos estado en la cuerda floja en varias ocasiones es por eso que siempre la acompaño a todas las reuniones -dice mientras se aproxima lentamente, yo comienzo a dar pasos hacia atrás.

-He notado que puedes amansar a esa fiera –le provoco una carcajada.  

-Por favor explícale que Darío es muy sensible si tiene algo que refutar en relación a sus creaciones debe hacerlo con tacto o estarán en guerra eternamente y aun tenemos unos cuantos meses de trabajo.  Me tienes nerviosita, no continúes acercándote.

-No te preocupes por ello, hablaré con ella y trataré de ser yo quien lidie con el señor San Lorenzo -dice con voz sensual, la misma voz que utilizó con Jacqueline Ceballos y que definitivamente hipnotiza.


Se creerá que no me he dado cuenta, pero se ha aproximado tanto que me tiene parada frente al escritorio y muy nerviosa, aunque logro disimularlo bien.  Muy buena jugada modelazo, pero si te acercas mucho puedes salir perdiendo, porque puedo sacar a mi fiera a jugar.  Muy atrevida me siento sobre el escritorio con las piernas separadas, las manos a los lados de éstas y muy erguida, puedo notar que causo cierta impresión en él.


-¿Algo más? –pregunto inclinándome un poco hacia él.

-¿Algo más? –repite muy curioso.

-En qué más puedo ayudarte, viniste a buscarme. –digo muy sensual.  

-Cállate Sofía o te meterás en líos de faldas o pantalones.  Encierra a la fiera bruta… Se está acercando más, mira ver si puedes bregar con eso.

-Quisiera saber si tienes algo más de tiempo para un almuerzo -dice casi susurrando.

-Puedo hacer un espacio en mi agenda para un almuerzo -susurro.

-A qué hora… -se abre la puerta de sopetón, escucho a Maya gruñir desde la recepción Jacqueline irrumpe en la oficina.

-¡Maldita desgraciada…!

-Alejandro es hora de irnos, he coordinado un almuerzo con la Junta Directiva de la Casa Editora Portobello para explicarles los acontecimientos recientes -dice y me mira gozosa a sabiendas que ha arruinado nuestro momento.

-¿Cuando se coordinó esta reunión? –pregunta seriamente.

-Ahora, lo hice ahora y debemos aprovechar sabes que nunca tenemos este tipo de oportunidad -me mira muy guasona.


Pero como a mí no hay quien me gane en este tipo de juegos sucios, me acerco a su oído y susurro más sensual que nunca.  


-No te preocupes tengo la noche libre, será entonces una cena.




  

Capítulo 5

 

-Deborah no te rías por favor estoy muy nerviosa, idiota de mí aun no entiendo porqué continué con ese jueguito -digo histérica.

-Nena porque te gusta el hombre, ya deja el drama.  Eres hermosa tienes un cuerpazo de madre además de un corazón solito y descuidado que merece ser tratado con cariño -dice sonriendo.

-Chica desde mi separación con Alfredo no he vuelto a pensar en el amor y de repente llega este individuo a ocupar mis pensamientos y…

-Y nada mijita que te lo vas a cenar, digo que te vayas a cenar con él porque mereces darte un gustazo al cuerpo -dice muy graciosa.

-Siento hasta maripositas en el estómago como una maldita adolecente mira mis manos, mira como tiemblan, cualquiera diría nunca he socializado con hombres.  Conforme se acerca la hora me pongo peor necesito una manzanilla, pero urgente.  Dónde estará el kit de primeros auxilios de los eventos ahí seguramente tengo azahar -digo buscando por todas partes.

-Deja el drama por favor, voy a escogerte la vestimenta con lo bruta que estás vas y te pones un pijama -dice exasperada caminando hacia el armario.


Deborah desaparece dentro del armario, luego de un rato sale con un vestido color piel con cinturón, sandalias altas de tirillas, accesorios y bolso en combinación de color carmesí.

-Aquí está todo niña, vístete que te haré un moño alto y te dejaré preciosa para esta noche. ¿Te tomaste la manzanilla, el azahar o lo que fuera que ibas a tomar? -pregunta al verme sentada adormilada en la cama.

-Si no lo hacía te juro que reventaba -digo soltando un suspiro.

-Al parecer tomaste una dosis demasiado alta, estás atontada. Ve y date un baño de agua fría para que despiertes -dice refunfuñando.

-No te molestes sabes que hace mucho que no lidio con estas situaciones -digo dirigiéndome hacia la ducha.

-Basta de tonterías -como buena hermana Deborah me sigue, se sienta en el inodoro.

-No has compartido con nadie porque simplemente no has querido, pretendientes no te han faltado, por siempre estar guardándole luto al imbécil de Alfredo.  Ese inútil que tan pronto estuvo seguro de ti se divirtió rompiéndote el corazón en mil pedazos.  Aun no me creo el cuento de que no hubo razón para abandonarte, alguien que ama dizque con la intensidad que él lo hacía desaparece con la sencilla explicación de que no quiere estar con nadie.  Me perdonas, pero esa mierda no me la trago ni aunque me la liguen con un buen vodka.

-No me lo menciones, ahora no por favor sabes que apenas he logrado superar su abandono -digo entristecida desde la ducha.

-No te atrevas a llorar pedazo de estúpida, no vuelvas a derramar una lágrima más por ese idiota que hace mucho se fue, mal hombre, basura, porquería… 

-¿Algo más? –interrumpo cómicamente.

-Sí mojón, mojón que es y tu una mojona por mantenerlo en tu mente a toda hora.

-Gracias por tanto amor amiga -interrumpo graciosamente, nos reímos.

-Ya lo he superado tonta, pero no deja de entristecerme fue mi primer todo, sabes que me enamoré perdidamente y… 

-Y ya han pasado dos años y tienes una nueva conquista, una nueva oportunidad tocando a la puerta de tu corazoncito -interrumpe pasándome la bata de baño y una toalla para el cabello.  

-Amiga el que no arriesga no gana, inténtalo date un revolcón, ponte al día no todo es trabajo, gimnasio y casa.  Espero que te hayas lavado todas las hendijas y acicalado bien, todo puede pasar esta noche -dice guasona.

-Hoy no pretendo llegar a tan lejos, pero sí, estoy lista para dar batalla por si los tequilasse me suben y quieren hacer de las suyas. 

-Esa es mi chica -dice pellizcándome un brazo.

-Por cierto, te busqué hasta la ropa interior no vayas a ponerte unas pantaletas de vieja.  Usarás el conjunto nuevo de encajes color piel para que vayas combinadita de pies a cabeza por dentro Y POR FUERA -decimos a coro.


Luego de aplicarme loción humectante por todo el cuerpo y de alistarme salgo del vestidor ataviada por absolutamente todo lo escogido por Deborah, quien tiene un estilo de moda increíble.


-Amiga estás regia -dice luego de soltar un silbido.  -Ven vamos a terminar de embellecerte.  


Me hace un peinado alto con flequillos y un maquillaje tenue, pero perfecto para la ocasión.  


-Los labios de rojo aunque te niegues.  Sé que no te gusta, pero la ocasión lo amerita además te queda hermoso el carmesí -dice con el labial en la mano.

-Vale en esta ocasión te dejaré ser feliz -digo resignada.

-Por cierto, eres una maldita. Cómo logras estar tan delgada con todo lo que comes.  Llevo un buen rato observándote y no tienes ni un gramo de grasa en tu cuerpo, las tetas y el culo bien puestos en su lugar no se te han perdido con la delgadez al contrario se te ven grandes, te odio -dice en broma.

-Quieres saber cómo lo hago, te contaré el secreto mañana en el gimnasio –sonrío.

-Yo y mi maldita boca -recrimina.  Su reacción es tan original que me arranca una carcajada.


El portero se comunica para informar que mi tan esperada visita ha arribado, le informo que voy de camino.  Deborah me observa muy expectativa y le hago señas para que espere un momento, tan pronto cuelgo me ataca con su interrogatorio.


-¿Llegó ahora o lleva rato esperando?  ¿Subirá por ti? Cuéntame todo.

-Señorita recién acaba de llegar no va a subir por mí, mejor bajo y me encuentro con él.

-¿Por qué no le dejas subir?  Que poco romanticismo el tuyo.  Además quiero conocerlo.

-Deborah me conoces muy bien y sabes que soy bien celosa con mi privacidad no le conozco tanto como para darle acceso a mi apartamento, a mi santuario.

-Pues espero que llegues esta noche a dormir, voy a esperarte despierta para que me lo cuentes todo.

-¿Te quedas a dormir para fastidiar o vigilarme? –pregunto sonriente.

-Ninguna de las dos querida, me quedo para cuidar de ti -dice con ternura, mientras me arregla los flequillos del cabello.

-Si claro a otro perro con ese hueso que te conozco como a la palma de mi mano -replico sonriente.

-Si me conoces tan bien para qué preguntas, obviamente me quedo para que me cuentes todo con lujos y detalles tan pronto entres por esa puerta.  No podré esperar hasta que me llames, pues conociendo lo maléfica que eres me tendrás en ascuas hasta que te venga en gana -recrimina.

-No me esperes despierta, sabes que te quiero, échame la bendición y cierra la puerta con llave -digo con guasa.

-Dios te cuide y te acompañe que haga de ti una santa AUNQUE TRABAJO LE CUESTE -finalizamos a coro y nos carcajeamos.




  

Capítulo 6

 

Salgo del ascensor sonriendo por las ocurrencias de mi amiga por lo que Alejandro se encuentra con una muy sonriente cita y me recibe con los brazos abiertos.  Me saluda con un casto beso en la mejilla, huele divino, me toma de la mano para dirigirme hasta su camioneta de lujo que esta estacionada justo en la entrada de mi edificio.  Trato de controlar el cosquilleo que se ha activado en el preciso momento que me tomó de la mano, comenzó por la mano y ha recorrido todo el cuerpo en milésimas de segundos y se ha posado allí, justo allí donde siento las palpitaciones a flor de piel, que delicia.


Este hombre es un espectáculo para la vista lleva puesto un traje gris y una camisa negra, sin corbata, el primer botón de la camisa desabrochado lo que le da un aire casual y fresco.  Sus ojos turquesa brillan más que nunca, debe ser por el reflejo de la súper luna que nos ha regalado la noche.


-Reservé mesa en el restaurante de un buen amigo, tiene una cava de vinos increíble quedarás encantada -dice sensualmente.  

-¿Vino? No me gusta mucho el vino, ya comenzamos mal.  No me gusta lo firulístico, prefiero cosas sencillas aunque entiendo que quiera impresionar, bueno ya nos iremos conociendo.

 

Llegamos al restaurante y definitivamente no encajo en ese estilo de ninguna forma es un pequeño salón puedo contar ocho o diez mesas, luces tenues, velas en las mesas, porcelanas, cristalerías hechas a mano y cubiertos de plata, esto es el lujo en su máxima expresión.  Definitivamente no había visto tanto derroche de esplendor en un restaurante, ya entiendo porque son tan pocas mesas, si cada plato de esto debe costar una fortuna.  Insisto que no va conmigo, estoy hartade trabajar con gente de la alta alcurnia.


Nos recibe un mesero de lo más amigable quien nos dirige a nuestra mesa, se identifica como Marcelo, imagino que es un seudónimo puedo notar que todos tienen nombres muy finos tales como Luciano, Gregorio, Antonella. Van a la par con el estilo del restaurante. Están uniformados con camisa de mangas largas blanca, pantalón negro, delantal negro hasta las rodillas y una servilleta colgando de su brazo izquierdo.  Todos los empleados se ven impecables sus camisas para ser blancas están relucientes, bien planchadas, bien acicalados, muy amables con unas sonrisas como si les pagaran a cien dólares por hora trabajada.  Cuanto más veo, más insisto que no es mi estilo y no me gusta para nada.  Tomaré nota, seguramente alguno de mis clientes le pueda interesar este tipo de ambiente.  


Marcelo nos acerca una botella de vino, la toma con su mano derecha recostando la base sobre la servilleta de su brazo izquierdo para mostrarla.  Por lo que veo es una buena cosecha y por el estilo de la botella puedo asegurar que es muy bueno, pero no me gustan para mí son todos iguales y tienen el mismo sabor, juguito de uva rancio.  He aprendido sobre vinos y licores por mi profesión, esta botellita fácilmente cuesta un ojo de la cara y la mitad del otro.


-Preséntele la botella a la señorita ella decidirá lo que tomemos esta noche -dice muy cortes.

-Gracias por tu amabilidad Alejandro, sería muy descortés de mi parte no permitirte que escojas el vino a tomar, confiaré en tu buen gusto.

-Permíteme hacer un brindis por lo hermosa que estas esta noche.  Eres todo un derroche de glamur. -Gracias tu estás muy guapo también, yo desearía brindar por la hermosa noche que nos ha regalado el universo. 


Espero que esta agonía no se prolongue mucho o saldré corriendo despavorida, qué incómodo es esto.  Las maripositas de mi estómago al parecer se durmieron.


El mesero se acerca y nos coloca un coctel de camarones para dos, aprovecho para solicitarle agua mineral.  

-Espero que no te molestes, me tome el atrevimiento en reservar la cena -mostrándose algo preocupado.

-Sí, que alegría porque no aguanto esta agonía. No hay molestias, así podremos aprovechar la noche -respondo. 


El mesero interrumpe para mostrarme la botella de agua mineral utilizando el mismo ritual que con la botella de vino. Aquí todo es carísimo, rayos.  Le hago señas que es perfecta y la sirve con un estilo sin igual. Definitivamente estos empleados debieron tomar un adiestramiento de cinco estrellas.


Esto se está volviendo algo aburrido, tanto glamur, tanta finura, tanto protocolo.  Alejandro con temas del trabajo en qué momento se volvió esto una cena de negocios. El mesero nos trae el plato principal, todo es en minúsculas porciones gastronómicas un pellizco de carne, un trocito de patatas salteadas y tres hojas de perejil con cinco gotas de vinagreta para decorar el plato.  No puedo comer esto… esto serían mis sobras de un plato real.


Tengo una estúpida sonrisa dibujada en mis labios ya me duelen hasta las mejillas, mi espalda duele por tanta rectitud, no puedo con esta presión.  Soy una hipócrita debo mostrarme tal cual soy.  Tranquilita que apenas se están conociendo, dale una oportunidad, mi subconsciente reclama.  De repente interrumpe nuestra aburrida conversación de negocios para responder a su móvil que agraciadamente comenzó a timbrar dentro del bolsillo de su chaqueta.  


-Sí -gruñe.  


Aprovecho para observarlo detenidamente como he querido toda la noche. 


–No puedo estoy ocupado, debes resolverlo.  Bueno veré qué puedo hacer, comunícamelo –dice molesto.

 

Su rostro ha cambiado totalmente, hablaba primero con una persona que le molesta y luego su rostro se transformó dulcemente.  

 

-Hola, mañana hablamos, sí hablamos con calma, te los llevo mañana, descansa adiós.

-Disculpa la interrupción -dice.

-No te preocupes por nada –respondo curiosa.

-Era mi amigo, primero hablé con su madre que es bastante exigente ya los conocerás -sonríe.

-Pude notar que tu rostro cambió drásticamente mientras hablabas primero con uno y luego con el otro. 

-Mi amigo necesita unas cosas que dejó en mi casa, pero su madre siempre busca la forma de sacarme de mis casillas.  Realmente quiero que conozcas a mi amigo.

-¿Qué tiene de especial tu amigo y por qué su madre habla antes que tu amigo? 

-Son realmente especiales ella es un poco complicada, pero él es otro cantar por eso necesito que lo conozcas y recibas su aprobación. 

-Esto sí es una conversación interesante.  Tengo una amiga muy especial, digamos que es como mi hermana, pero su opinión no pesa sobre mis decisiones –respondo.

-En mi caso sí, ya entenderás te lo aseguro -dice zanjando el tema.


Que me llamen bruta, pero no entiendo nada.


Marcelo regresa con el carro de los postres y la verdad son unas delicias, pero lo que quiero es salir de allí corriendo por lo que rechazo la dulce tentación.  Me urge el oxígeno, luego de esta breve conversación no sé si quiero continuar conociendo a este hombre tan extraño que necesita que su amigo apruebe sus relaciones.  Jamás había escuchado cosa tan absurda.


Cuando estamos al salir me toma de la mano y vuelvo a sentir ese maldito corrientazo que justo en este preciso momento no es bienvenido, aun así le permito que lo haga.  Nos dirigimos al estacionamiento y no menciono ni una sola palabra esperando a que se me calmen los nervios.  Nos subimos a la camioneta y continuo sin mencionar una palabra, realmente no me sale nada, no se me ocurre ningún tema. Soy bastante inquisidora si abro la boca será para continuar con el tema que hace justo unos minutos ha zanjado.


-Espero que te haya gustado la cena –dice con su voz sensual interrumpiendo así el incómodo silencio.

-Estuvo deliciosa -susurro.

-¿Acaso algo te ha incomodado?  Has cambiado repentinamente espero puedas compartir tu sentir -dice preocupado.

-Según la forma en que zanjaste el tema de tu amigo, entiendo que no deseas hablar más sobre ello –replico.

-No te preocupes por eso, jamás me molestaría que preguntaras.  No lo des mucho pensamiento, solo quiero que lo conozcas nada más, él me dará su opinión sobre ti y viceversa –dice sonriendo mientras extiende su mano para tomar la mía.

-Espero que tu amigo no sea muy exigente, pues no nos llevaríamos muy bien que digamos -sonrío.

-Eso sí sería un gran problema –replica sonriente.

-Bueno podríamos dejar de hablar de tu amigo ya llegará el momento en que nos conozcamos, mientras tanto continuemos nuestra velada –zanjo el tema dulcemente.

-Antes de devolverte a tu condominio, voy a llevarte a dar un paseo –me da un dulce apretón en la mano.


Llegamos hasta una carretera costera detiene la camioneta, se baja, rodea la misma y abre mi puerta para invitarme a salir.  Es un lugar hermoso con poco alumbrado, tenemos una luna hermosa y la brisa del mar inunda mis pulmones, es justo lo que necesitaba aire puro y fresco.


-Te invito a caminar bajo la luz de la luna, aprovechemos la noche que está hermosa –dice extendiéndome la mano, la cual recibo gustosamente.


Me inclino para quitarme los tacones y llevarlos en la mano, él hace lo propio, caminamos por la orilla mientras las olas del marnos bañan los pies.  Durante una hora nos mantuvimos en silencio escuchando el vaivén de las olas y el sonido del viento.  En este preciso momento no es necesario nada más, caminamos tomados de la mano y sonriéndonos como dos tontos.


De camino al condominio solo nos mirábamos y sonreíamos, se tomó el atrevimiento de colocar su mano sobre mi rodilla y acariciarla durante el camino de regreso.  Entró al edificio para acompañarme hasta el ascensor, una vez allí acarició mi mejilla y me besó dulcemente en los labios.






 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




  

  

    Capítulo 7


     


    Aun con la vibración en el cuerpo y las maripositas revueltasa causa del hombre de los ojos turquesa abro la puerta del apartamento, siento una extraña sensación. Me despojo de los zapatos y a oscuras me dirijo hacia mi habitación.  Siento que me observan… una presencia extraña me acosa qué escalofríos no quiero mirar hacia atrás soy muy valiente para unas cosas, pero para otras soy bien apendejada.  Aligero el paso para llegar a mi destino, perome tropiezo con la mesa del recibidor, la rodeo con rapidez muy pocas veces he sentido este tipo de sensación, puede que sea mi imaginación.  


    Subo las escaleras lo más rápido posible mentalmente voy recitando un mantra Todo está bien, todo está en orden, soy positiva, nada me espanta.  Estoy casi en la entrada de mi habitación, pero la presencia esta cada vez más cerca, no es un ente hay alguien en mi casa.  Invadieron mi privacidad y mi santuario será un secuestrador o un asaltante, estoy al borde de la histeria mis nervios comienzan a traicionarme voy a colapsar.  Oh Dios que no me hagan daño, que se lleven lo que quieran, pero que no me hagan daño, me falta mucho por vivir…  ¡BASTA!  Pienso rápido y me lleno de coraje, me preparo para la defensa soltandolos zapatos y el bolso en el suelo, seguramente atacaran por mi espalda.  La tenue luz que sale de la habitación me permite ver unasombra que se mueve detrás de mí, decido practicar lo poco aprendido en mis clases de artes marciales durante mi niñez, respiro profundamente y sin pensarlo dos veces lanzo una patada hacia atrás, pego justamente en la boca del estómago del individuo tomándolo por sorpresa.  Me volteo de un salto para atacar de frente cuando escucho que grita.


    -BRUTA, ANIMAL… pretendes matarme –gruñe mientras se agacha.


    -Estás loca, qué haces siguiéndome en la oscuridad -gruño consternada.


    -Te dije que me quedaría esta noche –dice aun agachada.


    -Perdón, perdón, perdón… Ven te ayudaré a levantarte, vamos a mi habitación -la sujeto del brazoy la ayudo a levantarse.


    -Eres una salvaje por eso no me extraña que aun vivas sola -dice mientras se sienta en la cama.


    -Dos cosas; primero, olvidé por completo que estarías en el apartamento y segundo, vivo sola no porque sea salvaje sino porque adoro la soledad -replico mientras le doy un masaje en el estómago.


    -Para la próxima avisa o enciende las luces en lugar de seguirme como un espectro por toda la casa.  Recuerda que hace mucho que no te quedabas dormir desde que estás en los preparativos para tu boda has olvidado que existo.


    -Tres cosas; primero, tremenda patada que me lanzaste al estilo único de karate kid, segundo, jamás olvidaré que existes y tercero, basta de numeraciones y cuéntame todo -sonríe.


    -Pues te cuento que no hubo nada fenomenal una cena en un restaurante finísimo de esos donde te cobran hasta los suspiros y luego fuimos a dar un paseo a la luz de la luna por la orilla del mar –digo indiferente y entro al vestidor.


    -Qué aburridísimo y romántico a la vez -suspira.


    -La cena fue todo un desastre, el paseo estuvo relajante y hermoso.  Nos mantuvimos en silencio por casi una hora, solo nos mirábamos y sonreíamos como dos tontos mientras caminábamos, el agua nos…


    -¿Cómo que la cena fue un desastre? –interrumpe.


    -Sabes que detesto las apariencias y en aquel restaurante nadábamos en ella, la atención de primera calidad, velas, cristalería por todos lados, porcelana fina, menú gastronómico, sabes lo que significa… TODO MICROSCÓPICO –decimos a coro.


    -Aunque delicioso, demás está decirte que me quedé hambrienta -salgo del vestidor con el pijama puesto.


    -Pobre de ti siempre rehúyes a ese tipo de ambiente y has tenido que aguantártelo, no precisamente por clientes sino por amor -bromea.


    -Por amor nada niña, quizá por placer… 


    -¿Acaso debes contarme algo más?  Algún detalle omitido, señorita –interrumpe.


    -Nada interesante en cuanto a eso que estás pensando, estás enferma -hago pucheros.


    -Sí,-responde sonriente- ven a desmaquillarte con lo salvaje que eres te duermes así y amaneces como si hubieses peleado con un payaso, te cuidas tanto en unos aspectos, pero en otros eres toda anormal.


    Una vez desmaquillada me levanto y me dirijo a la cocina para prepararme un bol gigantesco de palomitas de maíz.  Nos sentamos en el sofá, enciendo el televisor y busco una película cómica, realmente me apetece reír hasta que me duela la panza.


    -Nena me dejaste a mitad con el relato de esta noche, te conozco sé que algo te incomoda sácatelo del sistema, pero ya –dice.


    -No lo niego me conoces demasiado, pues te cuento que mientras cenábamos recibió una llamada y se comportó un pelín extraño.  Dijo que lo llamaba su amigo, pues dejó unas cosas en la casa y que se las entregaría mañana y…


    -¿Dónde está lo extraño?  Yo tengo llaves de tu casa, me baño aquí, ceno aquí y me quedo a dormir cada vez que me venga en gana, tengo una habitación aquí –interrumpe.


    -Calla chica… lo extraño fue que primero habló con la madre del amigo que según él es complicada y su reacción cuando habló con su amigo diría que fue algo rara.  


    -Me dejas igual, explícate porque no te entiendo nada –replica.


    -Ejemplo, tú y yo hemos dormido en una misma cama y hasta nos hemos visto desnudas, pero no ponemos el rostro ni nos hablamos de la forma en que él lo hizo con su amigo.  Yo te quiero y te adoro eres mi alma gemela, pero tú a lo tuyo y yo a lo mío.  ¿Entiendes?


    -Ya entiendo es gay.  Rayos y centellas a lo mejor te quiere para invitarte a una de esas aventuras entre tres.  Te imaginas que solo esté aplanando el terreno y luego te lance la propuesta –especula.


    -Basta.  No me dañes la mente por favor.  Lo peor fue cuando me dijo que quiere que conozca a su amigo y que su amigo me conozca, que necesite la aprobación de su amigo en cuanto a mí se refiere y viceversa.


    -Una situación realmente trillada… o es gay –dice divertida.


    -¡Calla boca que estás loca! -le lanzo un puñado de palomitas a la cara y nos carcajeamos.


    


  




Capítulo 8

 

En la mañana siguiente coincido con Deborah en la cocina, siempre tan especial, preparando un exquisito desayuno para ambas.  Me siento en el taburete y me entrega un vaso con jugo de manzana, luego me coloca un plato repleto de huevos revueltos, queso, tocineta y panqueques, le agradezco con una sonrisa.  Ella se sienta a mi lado con su plato igual de repleto, pero en lugar de jugo se sirve un tazón de café, siempre dice que si no lo toma a primera hora de la mañana su día y el de quienes la rodean no irá bien.


Solo nos sonreímos y comenzamos a desayunar en absoluto silencio.  Parecerá algo extraño el que no nos dirijamos la palabra en este momento con lo mucho que chachareamos, pero nos conocemos tanto que ella sabe que no hablo nada al levantarme, siempre me levanto como si hubiese peleado con Morfeo, aunque no esté malhumorada lo parezco y solo hablo en monosílabos.  Ella debe recibir su dosis de café matutino de lo contrario se convertirá en ogro y sufrirá de dolor de cabeza, verdaderamente se pone bastante odiosa, no sé qué sustancia milagrosa tiene ese líquido aromático, pero si no lo toma perdemos a la dulce Deborah el resto del día.


Mientras desayunamos mi móvil comienza a timbrar, lo dejé en la habitación al levantarme así que lo ignoro.  Segundos después vuelve a timbrar y como la primera vez, lo ignoro.  Tras un par de minutos vuelve a timbrar, ya es algo insistente por lo que me levanto del taburete y me dirijo a la habitación para buscarlo.  Llego a la habitación y no hago solo tomarlo en las manos cuando comienza a timbrar nuevamente.


-Bueno días Maya -digo con voz de ultratumba.

-Disculpa que perturbe tu afonía matutina Sofía, pero tenemos una situación en la repostería y necesitamos de tus habilidosas manos para confeccionar el pastel para la cena de compromiso de Juliana y David.  Nuestro Pastry Chef está de luto, su madre falleció repentinamente en la madrugada de hoy y como entenderás no vendrá a trabajar, solo tú conoces la receta especial del ponqué. 

-Notifícale al equipo que tengan todos los ingredientes listos y la cocina preparada para cuando llegue, estaré por allá en media hora -me limito a decir.


Regreso y me siento en el taburete, Deborah ya ha terminado su café, pero no me dirige la palabra aún sabe que no he terminado el rictus matutino por lo que se dirige a lavar los platos y recoger la cocina. Una vez termina me muestra su brillante sonrisa y se marcha canturreando a su habitación, bendito sea el café.  Termino mi desayuno lo más rápido posible, lavo los platos y me voy directamente a la ducha.  Allí replantearé mi agenda porque no estaba en mis planes aparecer por la oficina en el día de hoy.


Ataviada con un pantalón, camisa y zapatillas en combinación de negro, me asomo a la puerta de la habitación de Deborah y la encuentro muy entretenida hojeando unos catálogos para novias que están desparramados sobre la cama.


-Debbie voy a tener que abandonarte durante la mañana, debo presentarme a la repostería para dar una mano, la madre de Fabio falleció durante la madrugada y por razones obvias estará ausente hoy.

-Qué tristeza, tan buena persona que es.  Espero que le otorgues una licencia –dice con sarcasmo.

-Que descarada eres amiga, exijo las cosas bien hechas, pero no soy tan bruja.  Claro que se debe tomar una licencia que tome todo el tiempo necesario.  Tenemos un buen equipo de trabajo en la repostería solo necesitan ser bien dirigidos, hoy les daré la mano con los ponqués, la Sous Chef se encargará de dirigir el departamento durante la ausencia de Fabio.

-Espero no perderte todo el día, tengo planes para ti -dice mientras señala los catálogos sobre la cama.

-No te preocupes por ello querida, también tengo planes para ti –digo burlona levantando el brazo para mostrarle los bíceps. 

-¡GYM NO!  Eres una maldita y te odio -recrimina.


Una vez en el garaje me decido por la camioneta negra hoy siento el carácter algo cargado, no estoy de mal humor, pero tampoco muy feliz que digamos.  Mientras conduzco hacia ¡Detalles…! voy repasando todos los momentos que incluyen al hombre de los ojos turquesa desde nuestro encuentro en el banco hasta nuestra cena la pasada noche.  Algo en él no me agrada, pero no logro entender qué será.  

Por otro lado, me encanta, me hipnotiza al extremo de idiotizarme.   Mi sexto sentido grita que me aleje, pero mi cerebro no lo permite, se ha atrofiado, solo manda órdenes para que me ilusione y piense en sus ojos turquesa.  Esos ojos que me perturban, esa voz sensual que hipnotiza, ese tacto que me causa escalofríos y ese corrientazo que se aloja justo ahí entre mis piernas.  Siento esa excitante sensación en este preciso instante e imagino cómo será ese momento, nuestro primer encuentro será dulce, será salvajeo simplemente no será.  


La historia de su amigo es bastante extraña en qué se basará para decirme que tiene que conocerme, por qué debo tener su aprobación, por qué debo agradarle y viceversa, sino le agrado o no me agrada qué sucederá entonces.  Tendré que tomar una seria decisión respecto a nosotros o la tomará él.  Nosotros… por qué viene esa palabra a mí mente todavía no existe un nosotros, ojalá que sí, pero este misterio me volverá loca.  Siento una leve tristeza y el corazón se me arruga, no quiero que esto termine aun sin comenzar.  Debo hablar con él sobre este asunto antes que sea tarde, aunque creo que ya lo es.  Este hombre ha invadido mis pensamientos y ha puesto mi corazón de cabeza en tiempo record.  


Son solo ilusiones y debo convencer a mi cerebro de ello, no quiero cometer otro error, sufrí demasiado con el abandono de Alfredo quien se llevó todo de mí.  Me tomó mucho tiempo unir las piezas de mi destrozado corazón, por eso levante la muralla que divide mi corazón de la mente.  Me ha tomado dos años recuperarme totalmente, no soy una niña y no puedo caer en estos juegos tontos.  Este hombre ha logrado escalar la muralla y asomar sus hermosos ojos turquesas para ver lo que hay al otro lado.  No quiero tentar a la suerte, pero si se sienta en la cúpula de la muralla y se balancea seguramente caerá, todo dependerá del lado que caiga.


Tengo que convencerme que solo es un hombre en la búsqueda de un par de piernas abiertas, eso es todo.  Debo hacerme a la idea de que para mí también será solo un hombre que estará entre mis piernas las veces que yo decida, solo será un gusto para un cuerpo necesitado y ardiente de deseo.


Estúpidamente aquí están otra vez sus ojos invadiendo mi mente, esa voz sensual susurrando a mis oídos, su tacto sobre mi rodilla y su dulce beso, inconscientemente me encuentro acariciando mi rodilla según lo hizo la otra noche.  Siento que estoy en una ruleta, aquí otra vez las dudas. Qué clase de hombre necesita la aprobación de un amigo para entablar una relación amorosa, uno no muy seguro de sus decisiones o de su hombría.  

 

Eres una maldita Deborah sembraste dudas en mis pensamientos.   





  


Capítulo 9

 

En un abrir y cerrar de ojos ya estoy estacionada en ¡Detalles…! golpeo mi cabeza contra el volante, esto no puede suceder, jamás debe invadir mis pensamientos de manera tal que pierda la noción del tiempo.  Conduje hasta aquí por instinto no por conciencia, definitivamente debo hablar con Alejandro y llegar a una conclusión, pero ya.  Inmediatamente reprogramo mis pensamientos, pues mi equipo me necesita aquí y no en el espacio sideral. 


Cuando entro a la recepción me encuentro a todo el equipo de trabajo uniformados de negro en apoyo a nuestro querido Fabio y reunidos en la espera de mi llegada.  Me siento muy orgullosa de la familia que hemos creado, sin ellos no sería nada ¡Detalles…! no existiría.


-Buenos días compañeros les agradezco este enorme detalle que han tenido en apoyo a nuestro querido Fabio.  Lamentablemente, aunque es parte del ciclo de la vida son situaciones que no dejan de sorprendernos, más adelante estaremos ofreciendo información sobre los actos fúnebres por si alguiendesea acompañar a nuestro compañero en su momento de dolor.  Estos son los eventos que no le agradan a nadie por lo que voy a solicitar que nos tomemos de la mano, mantengamos un minuto de silencio y durante ese tiempo le enviaremos nuestras vibras positivas para fortalecer su espíritu.  


Una vez finalizó el minuto irrumpieron en vítores y aplausos.


-Bueno como dicen en el mundo del espectáculo “the show must go on,” así que arriba corazones y que viva la alegría que tenemos labores que hacer.


Me dirijo a la repostería acompañada por Maya y Darío con agendas en manos, nos reunimos con Margarita la Sous Chef para repasar las instrucciones que ya fueron impartidas, así estamos claros que entiende las labores que estará próxima a ejercer durante los próximos días.


-Bueno Margarita manos a la obra, pónganme música que sin ella no funciono –digo alegremente para levantar los ánimos.

-Sofía ya están todos los ingredientes listos a excepción de los secretos y el sirope que solo usted y Fabio conocen sobre su preparación –dice embelesada.

-Y así continuará siendo, mientras menos personas conozcan mi secreto mejor.  Esto es una de las razones que nos ha llevado al éxito y por la que el departamento de repostería siempre tiene taller –replico sonriente.

-Espero que algún día pueda ganarme su respeto y me confíe su secreto –dice entregándome una redecilla y el delantal.

-Margarita mi respeto lo tienes desde siempre, pero mi secreto difícilmente te lo compartiré.  Si no crees lo que digo pregúntale a Fabio cuánto tiempo tarde en revelárselo, las razones por las cuales me vi forzada hacerlo y las consecuencias si por error, omisión u osadía lo difunde.


Enciendo la batidora, comienzo a cremar la mantequilla mientras Margarita me acerca el azúcar y las yemas de huevo.  Entonces están ahí nuevamente los ojos turquesa y la sonrisa pícara de repente comienza a sonar mi móvil, contesto desde el aparato de manos libres y para mi sorpresa es el dueño de esos hermosos ojos.


-Buenos días Sofía espero hayas dormido bien anoche –dice con su voz sensual.

-Gracias he dormido bien si claro, mentirosa –contesto con una estúpida sonrisita.

-Escucho bullicio, ¿estás ocupada?–dice preocupado.

-Estoy en la repostería nuestro Pastry Chef tuvo un percance familiar y estará ausente varios días, por lo que le estoy dando una manita al equipo –digo mientras voy añadiendo las yemas de huevo a la mezcla, miro el reloj al añadir la última.¡Me avisan en cinco minutos! –digo a viva voz.

-Creo que te estoy interrumpiendo, si no puedes hablar te llamaré luego.  Así podrás prepararte en esos cinco minutos que solicitaste –se oye consternado.

-No para nada, son cinco minutos para batir la mezcla.  Estoy preparando un ponqué para una cena de compromiso y es algo complicado, pues todo debe ser regido por tiempo.  De lo contrario, no obtendremos el resultado que queremos –digo sonriente.

-Dime que no sabes hacer en tu empresa, te he visto en acción y no pasas por alto ningún detalle –suena sorprendido.

-Conozco todos los pormenores de mi empresa, prácticamente duermo aquí y cuento con un equipo de trabajo sin igual.  No tienes idea de todo lo que tuve que escalar para llegar a donde estamos –digo orgullosa.

-Me gustaría verte esta noche, si es posible –dice con voz sensual.

-Qué planes tienes en mente o que código de vestimenta debo utilizar otra cena como la de anoche no por favor.

-Nada en especial solo quiero verte, charlar un rato contigo, quizá otra caminata bajo las estrellas –intensifica su sensual voz, acto que activa el cosquilleo en mi cuerpo, creo que lo sabe y por eso lo hace.

-Me encantaría aunque no estoy segura a qué hora estaré saliendo de aquí, pero te aseguro que te llamaré en la tarde –digo con una sonrisa boba.


Luego de esta llamada me han perdido mentalmente, pues físicamente continúo en la repostería, pero mi mente viaja por las galaxias.  Definitivamente estoy mal debo hacer algo urgente respecto a estos sentimientos, si me dejo vencer por mis instintos perderé todo el imperio que con sudor y esfuerzo he logrado forjar.  Mi cerebro está muy consciente, pero mi corazón está vuelto loco y sin ideas.  Me estoy ilusionando a grandes zancadas y si continúo así voy a perder, me conozco muy bien como para asegurar que tarde o temprano pasará, voy a perder y dolerá mucho.


Tengo que terminar esto mucho antes de que comience.




  



 

Capítulo 10

 

Ahí están otra vez esos ojos y esa sonrisa pícara en la recepción de mi condominio, tan guapo como siempre, vestido con pantalón de mezclilla y camisa negra con el primer botón desabrochado.  Me saluda con un dulce beso en los labios, el cual recibo gustosamente, me toma de la mano y me dirige hasta el auto.  En esta ocasión viene en un deportivo compacto negro con interiores en piel, no es costoso, pero es muy bonito y me siento mucho más a gusto.


-Vine en mi auto, he notado que los artículos ostentosos no es lo tuyo –sonríe.

-Has notado muy bien –sonrío.

-Aunque te das el lujo de gastar un dineral en auto y vivienda –carcajea.

-Bueno el dinero es para gastarlo, pero para mí todo eso es material y los veo como activos, lo importante no está en esos artículos sino aquí –digo colocando mi mano derecha sobre el corazón.

-Además, es necesario para los impuestos –digo provocándole una carcajada.

-Entonces si este es tu auto, de quién es la camioneta de lujo en la que siempre te he visto.

-Es de mi madre ella casi no la utiliza y la prefiero para trabajar porque es más espaciosa y en ocasiones debo cargar materiales para los eventos de la editora, pero si te sientes incómoda podemos cambiar de auto.

-No te preocupes, estoy muy a gusto –digo sonriente.


En esta ocasión puedo apreciarlo relajado que está, anoche en la cena se le veía demasiado tenso.  Coloca su mano sobre mi rodilla y comienza acariciarla con mucho más confianza, el cosquilleo comienza y rápidamente se posa entre mis piernas, acto que se debe notar en mi rostro, pues siento la sangre posarse en mis mejillas.  Me tomo el mismo atrevimiento y poso mi mano sobre la suya, veo en sus una pequeña sonrisa asomarse por la comisura de sus labios.  Nos mantenemos así por un momento en agradable silencio.


-Hoy haremos algo especial, espero que te guste la comida oriental. Luego rentaremos una película y la veremos en mi residencia o la tuya si prefieres.  ¿Qué te parece?–dice interrumpiendo nuestro silencio.

-Muy buenos planes porque hoy ha sido un día bastante cargado de trabajo, podemos ver la peli en tu residencia si no tienes inconvenientes.

-Claro que no, seguro pasaremos un momento relajante y agradable -sonríe.


Nos detuvimos en un restaurante oriental para saborear un delicioso arroz frito con cerdo a la naranja, lo mejor que he probado en la vida, él por su parte acompañó su arroz con langosta en salsa enchilada.  Luego nos dirigimos a un local de video alquileres y escogimos varias películas de comedia, por lo visto tenemos los mismos gustos en cuanto a películas se refiere veremos más adelante en qué más coincidimos.  Hemos hablado de todo es muy conversador, el amigo que cualquiera podría tener, me agrada más todavía que a tenido el detalle de no hablar sobre nuestros trabajos.  Tiene un sentido del humor exquisito cada vez que sonríe se asoma un pequeño hoyuelo en su mejilla derecha.  Definitivamente este hombre me encanta, si continúo viéndolo como ahora me parece que sucumbiré ante sus encantos.


Nos dirigimos por una carretera rural muy poco alumbrada, luego de varios minutos en esta extraña carretera llegamos a un camino que nos dirige hacia una hermosa finca rodeada de una hermosa verja blanca de madera con árboles frutales, una caballeriza y varias casas.  Nos estacionamos bajo la más pequeña, que resulta ser su residencia y es muy acogedora.  


-Bienvenida a Rancho Gutiérrez, la casa grande que vez al fondo es la de mis padres a los laterales de esa viven mis tíos y a mi lado vive mi hermano con su familia.

-Pensé que me raptarías, nunca había conducido por esta parte de la ciudad y al notar lo poco alumbrada que está la carretera comencé a preocuparme –Alejandro suelta una carcajada- 

-Ven te mostraré la casa –dice tomándome de la mano.  


Subimos por una escalera en espiral que nos dirige hasta una terraza en madera en la parte lateral de la casa.  Entramos a una acogedora sala con mobiliario italiano, realmente todo es de imitación, pero ese detalle no me importa.  La decoración tiene un toque moderno, obviamente algo varonil, pero nada que no se pueda mejorar con un toque femenino.  Tiene una pequeña cocina con todos los enseres en acero inoxidable, literalmente nuevos de paquete, por lo visto no visita mucho esta área de la casa.  Un hermoso cuarto de baño, la ducha con puertas de cristal, todo blanco y detalles en acero inoxidable.  No me muestra los dormitorios y me alegro porque no vengo con intensiones de nada, por lo tanto, ni curiosidad tengo.  Fue buena decisión haber venido aquí, así puedo conocer más de este hombre que me trae de cabeza.  Llegamos a un pequeño salón familiar donde se encuentra un televisor de pantalla gigante con todos sus accesorios, bocinas, equipos digitales y al otro extremo un pequeño escritorio con su computador.


-Tienes una hermosa casa, muy acogedora, tengo la impresión de que no pasas mucho tiempo en ella.

-No, no lo hago.  Cuando no estoy trabajando paso el tiempo con mis primos en la caballeriza o en la casa de mis padres, esta casa literalmente es mi dormitorio –sonríe.

-…o para traer chicas lindas a ver películas –bromeo.

-Siéntete orgullosa de estar aquí no acostumbro a traer chicas lindas a mi casa –sonríe.

-Honor que me haces –carcajeo.

-Realmente no acostumbro a recibir visitas, al igual que tu, adoro mi privacidad. 


 En una ocasión abrí las puertas de mi casa para alguien y resultó ser todo un dolor de cabeza –confiesa.

-Espero no convertirme en tu dolor de cabeza y te pido que el día en que así sea tengas la entera confianza de decírmelo –digo.

-Me alegra que tomes la palabra, pues te pido lo mismo, quiero que antes de todo seamos amigos que tengamos la confianza de hablarnos claro en cuanto a todo.  Espero que no te sientas obligada de estar aquí, ni te sientas secuestrada -dice acercándose y tomándome por la cintura.

-Accedí venir aquí libre y voluntariamente –acaricio su cabello.


Nos besamos dulcemente, me toma por la cintura y me acerca hacia su cuerpo puedo sentir su miembro duro rozando mi sexo en espera de acción, sus manos bajan me agarra las nalgas y me aprieta hacia él, olvido rápidamente que no vine a esto.  Mis manos bajan de su cabello a su cintura y gustosamente lo recibo, lo deseo y le dejo hacer.  Me acaricianuevamente la cintura,  mete sus manos bajo la camisa y acaricia suavemente mi espalda, luego baja a las nalgas mientras me besa ardientemente por el cuello y me aprieta contra su cuerpo cada vez más.  Estoy a punto de desfallecer ante sus encantos, ante la delicia y ante la lujuria que invade la habitación.  La excitación corre por mi cuerpo y se aloja locamente sobre mi clítoris que late incesantemente, deseoso de su tacto.  Continúa besándome, me muerde el labio inferior luego su lengua invade posesivamente mi boca, me desea y lo deseo, descaradamente estrujo mi sexo en su miembro buscando saciar mi necesidad.

Sus manos rozan mi cintura y se colocan sobre el cierre de mi pantalón, lo desabrocha, baja la cremallera y acaricia mi monte de venus sobre eltanga pero lo hace con tal precisión que activa el cosquilleo en todo mi cuerpo, mis piernas se aflojan, luego sube sus manos bajo la camisa hasta llegar a mis pechos y los masajea sobre el sostén.  Sus dedos estimulan mis pezones que muy descaradamente responden a su tacto, roza el encaje de mi sostén y justo cuando baja la copa del lado izquierdo su móvil comienza a timbrar casi arruinando el momento.  Lo ignoramos para continuar con la danza erótica donde nuestros cuerpos conocen el ritmo y se dejan llevar.  Nuestras bocas continúan besándose, nuestras lenguas entrelazadas son todo mordidas, nuestros dientes chocan, sensuales caricias, ardientes roces, me quita la camisa, baja las copas del sostén, ahora tengo los pechos expuestos y listos para el goce.  Le desabrocho la correa, le saco la camisa, voy desabrochando cada uno de los botones y acaricio su pecho mientras el masajea los míos, pellizca mis pezones los cuales responden irguiéndose hasta picar.  Termino de desabrochar su camisa, tengo su pecho expuesto, me acerco y rozo mis pezones sobre los suyoslogro excitarlo al tope, gime, me agarra de las nalgas y me aprieta fuertemente contra su miembro estrujándolo sobre mi sexo y me arranca un gemido, su móvil vuelve a timbrar, pero a este tren no  hay quien lo detenga.  Le quito su camisa y la tiro al suelo, me desabrocha el sostén y mis pechos se bambolean libremente, desabrocho su pantalón y le bajo la cremallera, se quita los zapatos, hago lo mismo y quedo al nivel de su hombro, aprovecho para besar, chupar y jugar con sus pezones.  Me suelta el cabello y cae como cascada, vuelve a gemir, vuelvo a gemir, su cuerpo esta caliente meto la mano dentro de su pantalón, agarro su pene que esta duro, ardiente y deseoso de acción al igual que yo, mete su mano dentro de mi pantalón y su maldito móvil vuelve a timbrar, sin detenernos ni despegarnos, lo saca de la parte trasera de su pantalón y lo apaga.


Me levanta y me engancha en su cintura, le rodeo con mis piernas, me besa ardiente y desesperadamente, me lleva hasta el sofá donde me pone de pie sobre el mismo, mis pechos quedan a la altura de su rostro, los huele, los acaricia, los pone sobre su cara, los chupa, los masajea, se toma su tiempo, lo disfruto y gimo.  Mete las manos por la parte trasera de mi pantalón, acaricia mis nalgas, las aprieta, subo una pierna y lo rodeo por la cintura, lo acerco a mí, me abrazo de su cuello, engancho la otra pierna y me estrujo contra su cuerpo.  Gime, gimo, me besa, lo beso, me acaricia, lo aprieto, conmigo en brazos se sienta y quedo sobre él, su pene esta duro a más no poder, puedo sentir como palpita,mete su mano por la parte frontal de mi pantalón.


-Estás caliente –gime.

-Me tienes caliente –susurro en un gemido.

-Me encantas, te deseo –dice entre besos.

-Estoy aquí libre y voluntariamente –sonrío excitada.


Su mano me aprieta el monte de venus, luego con mucha destreza abre mis labios vaginales e invade mi clítoris, lo masajea con destreza, me arranca gemidos del alma, estoy totalmente húmeda y lista para él.  Me pongo de rodillas para darle mejor acceso a su mano, no me importa si soy descarada, lo deseo enormemente.  Introduce un dedo, me arranca otro gemido de placer, sonríe, disfruto, le aprieto los hombros y gime.


-Estás húmeda, me encanta, me vuelves loco –susurra.

-Estoy húmeda y lista, me tienes loca –susurro.


Se escucha la puerta de entrada, me detengo, alguien entró en la casa Alejandro de un salto queda de pie tirándome por los aires.  Al menos cuenta con buenos reflejos y me sostiene de los brazos antes de caer de culo al suelo.  Una mujer llama desesperadamente desde el recibidor, él se pone la camisa en segundos.  Aun estoy tratando de asimilar lo que veo, no se si reír o llorar, se me han pasmado los deseos.


-Es mi madre, vístete quiero que la conozcas –dice mientras se arregla en la entrepiernas y se abrocha el pantalón.

-La verdad creo que no es el mejor momento para conocerla –digo pasmada.

-Te agradará, no tardes –me besa en la frente sale como un tornado de la habitación para el encuentro con su madre.


Definitivamente este no es el mejor momento para conocer a su inoportuna madre, estoy aún reponiéndome de la excitación y la lujuria, mis pulsaciones son a millón por minuto, si asomo mi sudoroso rostro por esa puerta sabrá lo que estábamos haciendo.  Bueno eso lo debe saber desde antes de entrar, creo que nuestros gemidos se escuchaban hasta en Marte.  Qué mujer tan indiscreta, espero que haya interrumpido por alguna emergencia y no por placer, porque de ser así nos llevaremos de la patada.




  

Capítulo 11

 

-Deborah no te rías por favor… luego de la maldita interrupción de la vieja tuve que conformarme con ver la película y comer palomitas de maíz –digo indignada.

-Llega ser mi suegra la estrangulo –dice Deborah carcajeándose.

-Primero no es mi suegra y segundo, no tuve oportunidad de estrangularla porque no me dio la puta gana de conocerla.  Alejandro se indignó un poco por no querer salir a conocerla, si con la voz de histérica que se gasta me basta para saber que es una incordia.

-A fin de cuentas para qué fue a la casa –indaga Deborah.

-Para nada en lo absoluto, bueno sí… PARA JODER –terminamos a coro.

-Exactamente amiga para joder porque no ocurría ninguna emergencia, solo que vio su carro estacionado y fue a visitarlo dizque preocupada porque él no contestaba a sus llamadas.  Ahora puedo entender algunas cosillas.

-¿Cómo cuales?

-Alejandro me dijo que no acostumbraba llevar visitas a su casa, su tiempo libre lo pasa con sus primos en la caballeriza o en la casa de su madre.  Que solo tuvo una relación formal y que resultó ser todo un dolor de cabeza.

-Ay amiga como pinta la cosa al parecer la vieja es el problema –dice angustiada.

-No querida me parece que es un “mamas boy” mi madre jamás haría una pendejada así.  Si no respondo al teléfono me deja un mensaje y ya, pues sabe que responderé en cuanto tenga la oportunidad.  Por nada del mundo interrumpiría en mi casa a sabiendas que estoy ocupada y cuando digo ocupada ya sabes a que me refiero –digo indignada.

-¿De verdad no hubo nada de acción luego de la interrupción o me estás corriendo la mente? –dice sorprendida.

-Carajos Deborah me conoces bastante bien, esta cara no es de satisfacción precisamente -digo señalando mi rostro.-La bruja maldita nos sacó del trance lujurioso en la que estábamos envueltos y fue difícil para mí volver a relajarme.  Me la pasé atenta por si nos volvía a interrumpir, poco faltó que quisiera quedarse para sentarse entre medio de nosotros y ver la película. 

-Bienvenida al mundo de las nueras –se carcajea.

-No soy su nuera y no espero serlo, solo soy una chica en busca de un gustazo para el cuerpo, así que no te equivoques mi pequeño saltamontes.  Además tu suegra es una chulería en pote, es buena gente, sandunguera y lo mejor de todo hace años decidió cortar el cordón umbilical que la unía a su hijo o sea tu querido William.

-No te creas a veces es bastante metiche, lo que pasa es que sé cómo controlarla.

-A pesar de las circunstancias fue un momento agradable, pero no llegó al grado maravilloso.  No pude ver las estrellas como tenía planificado, justo cuando tenía el telescopio en las manos por culpa de la maldita bruja.

-Se ha podido joder tu suegra, le estás cogiendo un cariño de mil demonios –se carcajea.

-Estúpida que no es mi maldita suegra.  Aunque a su hijo me lo pienso comer como sea, cuando sea y donde sea –digo con ironía.

-Ay ya, habló la devoradora de hombres –se carcajea.

-Pues si y vete a dormir que mañana te haré madrugar, el gym nos espera ansioso –sueno vengativa.

-Maldita sabes que te odio, ahora me vas a joder, como no pudiste quemar las calorías de la comida oriental te desquitarás conmigo en la mañana.  ¿Qué tal si te consigo un macho que te quite la amargura y de vez te ayude a quemar las calorías?

-Vete a la mierda, no quiero a un macho, quiero a el macho, ese que me dejó en ascuas por culpa de su mamacita entrometida corta rollos y con funciones expandidas de cinturón de castidad.

-A la verdad que necesitas un hombre que te estruje bien estrujada a ver si te quita cara deamarguraque te estás gastando esta noche –sonríe.

-Ya es de madrugada querida ve a dormir y a descansar, espero que sueñes con trotadoras, pesas y bicicletas estáticas, porque mañana tendré exceso de energía para quemar.

-Gracias mi amor que sueñes con penes gigantes y brujas voladoras espantadoras de orgasmos –sonríe.

 
 

 
 





  


Capítulo 12

 

-No me canso de repetir que cuento con el mejor equipo en todas las facetas.  Les agradezco a todos por su compromiso para con ¡Detalles…! sin ustedes esta empresa y yo no seríamos absolutamente nada.  Me place informarles que este mes hemos excedido las metas establecidas, por lo que parte del excedente de ingresos obtenidos será compartido con ustedes.  Recibirán una bonificación por producción junto al próximo pago de nómina, felicidades -digo orgullosa.

-Creo que hablo por todos cuando digo que eres la mejor jefa que hemos tenido en el mundo mundial –dice burlonamente Darío.

-Voy hablar por todos, cállate Darío -dice Fabio arrancando carcajadas entre los presentes.

-Ahora me dirigiré con seriedad, Sofía mil gracias por la confianza depositada en todos nosotros ¡Detalles…! no sería nada sin ti, no seríamos un equipo de excelencia sin una capitana como tú.

-Fabio ¿no nos vamos a poner sentimentales verdad?- inquiero 

-Si lo vamos hacer, pues no he tenido la oportunidad de agradecerte todo lo que hiciste por mi y mis hermanas en nuestro momento de dolor.  Que sepan mis compañeros que pagaste los gastos fúnebres, nos diste apoyo moral y en adición me otorgaste una licencia con sueldo por dos semanas.  Sofía eres un sol, una maravillosa mujer, al igual que conmigo sé que intercedes por mis compañeros en sus momentos de dificultad.  Esa es la razón por la cual todos te honramos fidelidad en éste y todos los proyectos que te propones.


Todos los empleados se ponen de pie he irrumpen en aplausos y silbidos, mientras la celebración está en todo su apogeo, mi móvil suena, al mirar la pantalla descubro que es el hombre de ojos turquesa que alegra mis días y enloquece mis sentidos.  Me retiro del bullicio un momento para atender a la voz sensual que me hipnotiza y me trae de cabeza.


-Hola Sofía escucho bullicios espero no ser inoportuno. 

-No lo eres, estamos culminando una reunión y los chicos están celebrando las buenas nuevas.  En qué puedo ayudarte, dime para qué soy buena –digo zalamera.

-Si lo preguntas así, eres buena para muchas cosas y serías buenísima para muchas otras, si me lo permites te lo puedo explicar mejor.  Me gustaría almorzar contigo si estás disponible.

-Siempre y cuando no sea un almuerzo de trabajo porque estoy hasta la coronilla de compromisos, sí.

-Por supuesto que no es un almuerzo de trabajo hace dos semanas que casi no se de ti.  Tenemos asuntos inconclusos que me encantaría resolver lo antes posible.  Estoy en el estacionamiento, subiré a tu oficina, me tome el atrevimiento de comprar tu almuerzo, espero que te guste.

-Claro, pasa y acomódate estaré contigo en un par de minutos.  Llevamos dos semanas sin vernos por compromisos de trabajo, así que tenemos un asuntillo pendiente y sin resolver –corto la llamada.

-Bueno equipo, lamentablemente no podré quedarme para acompañarlos estaré el resto de la tarde ocupada, pueden continuar con la celebración durante el periodo de almuerzo.


Me dirijo a la oficina donde me encuentro con los ojos turquesas más hermosos del universo.  Se acerca me abraza con un brazo por la cintura y me arranca un beso salvaje, cuando me suelta sonrío y aseguro la puerta.  Coloco los empaques del almuerzo sobre escritorio y aprovecho para programar el teléfono de la oficina con el código de no interrumpir.


Mientras, Alejandro sequita la chaqueta y se sienta en el sofá, sin pensarlo dos veces me siento a horcajadas sobre él lo beso apasionadamente me quito la camisa y le desabrocho la suya, me suelta la hebilla y mi cabello cae como cascada por mi espalda.  La adrenalina corre por nuestros cuerpos, me quita el sostén y comienza a chuparme los pezones, controlo los gemidos, no quisiera que el edificio entero nos escuche.  Alejandro besa mi cuello, mis pechos, sube hacia mi boca y la devora.  Me sube la falda hasta la cintura, me quita los zapatos, desabrocho su correa y el pantalón, bajo su cremallera, se levanta conmigo agarrada de su cintura.  Nada ni nadie en el mundo podrán interrumpir nuestro frenesí, me pone de pie en el sofá, su pantalón cae al suelo revelando un duro y erecto pene bajo su calzoncillo.  Se quita los zapatos, las medias y saca sus pies del pantalón, tirándolo a un lado.


Me sujeta por la cintura para besarme los pechos, me chupa los pezones como si fuera el último de sus días,  besa mi cuello mientras acaricio su cabello.  Me suelta la falda y esta cae al sofá, saco mis piernas yla pateo con tal agilidad que cae sobre una de las sillas.  Me toma por la cintura para anclarme a la suya, camina conmigo en brazos y me aprieta contra la pared, me baja al suelo y me acaricia las nalgas levantándome un poco para apretarme contra su duro pene, mi vagina reacciona, se me eriza la piel.   Mete su mano entre mis piernas, me abro para darle acceso, me acaricia sobre el tanga, luego lo hecha para un lado y me acaricia el clítoris con su habilidoso dedo.


Me tiene sumamente excitada, siento como me humedezco rápidamente, gime, gimo, nos besamos, nuestras lenguas se entrelazan una y otra vez.  Nuestros cuerpos bailan al ritmo de la danza de la lujuria, acaricio su cintura, meto mis dedos por el elástico de su calzoncillo, lo bajo para darle libertad a su erecto pene, lo acaricio, aprieto sus testículos, gime, mete su dedo en mi vagina y aprieta, gimo.

Saca su mano y mueve a un lado rompe el encaje del tanga,  me toma por la cintura y me sube a horcajadas a la suya, su pene roza mi vagina, lo deseo y lo quiero dentro.  Camina hasta el sofá, me acuesta, se sube sobre mí, me mira con sus ojos cargados de lujuria.


-¿Quieres? –susurra.

-Quiero -susurro.


Me besa el cuello, baja por mi pecho, chupa mis pezones, vuelve a subir a la boca, roza mi vagina con su pene y lo mete suavemente.  Siento como me llena completa, gimo, me besa atrapando el gemido en su boca.  Me silencia con sus labios, se retira y vuelve a introducirlo, le aprieto las nalgas, gime y atrapo su gemido en mi boca.  Se retira, luego comienza a embestirme sin compasión, disfruto, lo deseo, esto era justo lo que necesitaba, sentirlo duro, excitado, deseoso y hambriento de mí, como lo estoy de él.


Embiste una, dos, tres… catorce, quince, dieciséis veces… cada vez con más fuerza, más deseo, más pasión.Nuestros cuerpos sudados y agitados, se siente el calor de la pasión. Alejandro comienza a temblar, siento mi cuerpo vibrar, mi orgasmo se acerca salvajemente y lo dejo llegar, exploto bajo su cuerpo, comienzo a sentir los espasmos más deliciosos que he sentido en mucho tiempo.  Alejandro me acompaña al tiempo que me deshago bajo su cuerpo, embiste una vez más descargando todo su ser en mí.




  

Capítulo 13

 

-El almuerzo esta delicioso, aunque nos comimos el postre primero –sonríe.

-Tienes razón todo estuvo delicioso.  Alejandro puedo notar un ápice de preocupación en tu rostro, me gustaría que compartieras conmigo lo que piensas.

-Es muy simple, hemos desatado la lujuria y no nos protegimos, lo menos que quiero es hacerte daño.

-¿Daño?  No te entiendo.

-No quisiera embarazarte, prometo cuidarme para la próxima.  Solo espero que esto no pase a mayores, aunque una niña contigo no vendría nada mal, pues sería hermosa como su madre.

-No te preocupes, soy adulta y me cuido muy bien, tomaré la píldora del día siguiente.  Así que puedes ir alejando esos pensamientos de tu cabecita.

-Retiro lo dicho, ahora estoy mucho más aliviado.  Mi madre quiere conocerte.

-No puede ser con qué cara voy a mirarla luego de lo sucedido aquella noche.

-Ella no vio nada créeme, además esta entusiasmada, pues nunca traigo a nadie a la casa.  Esa noche le extrañó que en lugar de ir a su casa, me quedara en la mía y como no contesté a sus llamadas se preocupó mucho.  Fue por eso que entró con sus llaves, pero al escuchar que no estaba solo, se quedó en  la entrada preocupada de lo que podría ver si entraba a la casa –carcajea.

-Que bueno que no lo hizo, pues se le quedarían los ojos cuadrados con la escenita que se pudo haberse encontrado.  A mi también me gustaría conocerla, pero más adelante, así que por favor no provoques un encuentro forzoso entre nosotras.  Deja que el tiempo fluya, ya llegará el momento.

-Como quieras, no quiero presionarte y arruinar las cosas, eres una mujer excelente y quiero que esto dure mucho tiempo.

-Te agradezco que no me presiones, llevo bastante tiempo sola y no quiero hacerme falsas ilusiones.

-Cuéntame de ti, háblame de tu vida, tus romances, tu pasado, quiero saberlo todo –dice mientras masajea mis pies.

-Hace dos años que estoy sola, no había compartido con absolutamente nadie hasta ahora.  Tuve una relación que duró tres años con Alfredo, para ser sincera fue mi primer amor, mi primera relación, mi primer hombre en fin mi primer todo.  Teníamos planes de casarnos, formar una familia, incluso ya teníamos unas tierras para construir una casa, nosotros mismos creamos los planos de construcción sería una hermosa pequeña mansión, sería nuestro santuario, nuestro hogar -suspiro.

-Entonces que sucedió con todos esos sueños, por qué no los realizaste.

-De la nada una noche Alfredo me llama al móvil para decirme que ya no quería continuar con nada, que no quería saber de míque me amaba, pero no quería continuar y terminó nuestra relación de la forma más fría y vil.  Pensé que estaba ebrio, aunque no tomaba, mi mente quería pensarlo así, quería justificarlo de alguna manera.  Aunque no quería aceptarlo nuestra relación se estaba volviendo algo tormentosa.  Le lloré, le supliqué de una y mil maneras, pero cortó la llamada.

-Que desgraciado –dice indignado.

-Ahí no queda la cosa me desvelé toda la noche haciéndole llamadas, pero no contestó.  Al próximo día tenía una presentación en la universidad por lo que tuve que asistir por compromiso, el primer rostro que vi fue el suyo, me ignoró como si no me conociera.  Cuando me acerqué me dijo que no diera un paso más, que cancelaría su matrícula de clases para no tener que toparse conmigo nunca más, aun así me acerqué para abrazarlo y me empujó con tal violencia que me golpeé contra una pared, sin más se marchó.  Luego en el salón de clases no pude culminar la presentación, pues entre la tristeza, los mareos y los nervios, me invadieron los vómitos hasta el desmayo.  Cuando desperté estaba en un cuarto de hospital, mi amiga Deborah dijo que estuve varios días durmiendo que no quería despertar.

-¿Estabas embarazada?

-No, solo fueron los nervios y la tristeza, bajé mucho de peso, no sonreía ya no disfrutaba la vida como antes.  Luego establecí mi empresa y me dediqué en cuerpo y alma, hasta lograr hacer de ella lo que es hoy, una de las mejores en la industria.

-Lo amabas.

-Con todo mi ser, jamás pensé que nos separaríamos, nuestras familias estaban muy felices con nuestra relación y yo ni te cuento.  Todo fue tan hermoso que aun pienso qué pudo sucederle para que tomara esa decisión. 

-¿Lo has vuelto a ver?

-Sí, el mundo es un pañuelo y cuando menos lo esperé luego de un año coincidimos en un estacionamiento, sentí desfallecer.  Al menos tuvo la valentíao la desfachatez de acercarse para saludar como si nada hubiese ocurrido.  Nos hablamos, me pidió perdón, me dio explicaciones que no le pedí, ya no las necesitaba.  Aun así insistió en darlas, pues reconoció que no fue justo conmigo o necesitaba limpiar su consciencia.

-¿Entonces?

-Entonces nada, nuestros mundos habían cambiado mucho, ya estaba formando mi empresa, tenía otro auto y otros planes personales.  Culminé mis estudios, comencé en el gimnasio, me cambié el color de cabello, tuve una transformación.  Contrario a él que continuaba igual, parece que el tiempo no pasó sobre su vida con el mismo auto, el mismo trabajo, sin estudios, nada de nada.  De vez en cuando aparece por la casa de mi madre para saludarla y aunque lo intentamos una vez más, fui yo quien terminó con todo, ya no era lo mismo.  Solo duramos un par de semanas, jamás sería igual.

-Me has dejado sin palabras, tan joven y hermosa, no es justo que hayas sufrido tanto.  Aunque pensándolo bien si no fuese así la vida no te hubiese puesto en mi camino.

-Cierto es, por lo que te he contado te pido, te suplico que cuando ya no desees compartir conmigo, cuando sientas deseos por otra, cuando te hastíes de mi presencia, tengas la valentía de decírmelo y cortar por lo sano.  Que lo hagas antes de cualquier engaño,  yo tendré la madurez de dejarte libre.  Te aseguro que yo haré lo mismo, primero que todo quiero que seamos amigos y nos hablemos con confianza.

-No te preocupes, no me hastiaré de ti, ni de tu presencia, ni de tu ser.  Te prometo que seremos amigos antes de todo, los mejores amigos y que la comunicación será la base de nuestra relación –dice y me besa.

-Ya te conté sobre mi vida, ahora quiero saber de la tuya, pero antes quiero que me digas por qué te gustan mis pies.  Cuando me viste la primera vez aquí en el despacho dijiste que te gustaban.

-Por si acaso, no soy fetichista, pienso que las mujeres que cuidan de sus pies son delicadas, porque lo más desagradable que he visto es una mujer hermosa con pies descuidados -le interrumpo con una carcajada.

-Te lo estas imaginando verdad.  De mi vida te cuento que trabajo en la editorial hace un par de años, también he tenido mis desengaños amorosos, como ya sabes no traigo chicas a la casa, porque a la una mujer que llevé a mi casa resultó ser una interesada que solo me buscaba por el dinero, se deslumbró con las propiedades de mi familia.  Luego que le satisfice todos su antojos, le compré auto, vestidos, viajes, cruceros por el Caribe me abandonó descaradamente.  Me dejó en la ruina y tuve que comenzar desde cero. Tengo un amigo muy especial que quiero que conozcas y...

-Me preocupa el tema de tu amigo, ya hemos dado un paso adelante y no lo he conocido aun, si no le agrado o no me agrada tendremos serios problemas -interrumpo.

-Eso es muy cierto, si no hay simpatía entre ustedes habrán problemas, pero mi amigo es muy noble de seguro que todo marchará bien.

-Entonces cuándo lo conoceré.

-Antes que a mi madre te lo aseguro.








  

Capítulo 14

 

-No puedo creer que mi amiga este canturreando a esta hora anulando su sagrado rictus matutino -dice Deborah entrando en la cocina.

-Buenos días Deborah -digo canturreando y sonriendo.

-¿Quién eres y qué haz hecho con mi amiga?

-Soy tu amiga, tu feliz y adorada amiga –digo mientras bailo girando de puntillas.

-No, no, no… te desconozco, no me agradas para nada.  Me agrada más mi amiga silenciosa, mi ogra matutina, tú me asustas.  Algo te pasa y creo saber que es, es más estoy segura que lleva por nombre Alejandro Gutiérrez.

-Tienes toda la razón queridísima, hermosísima y elegantísima amiga.  Ayer pasamos una tarde espectacular, me llevó almuerzo, tuvimos sexo salvaje, hablamos de nuestras vidas, tuvimos sexo salvaje y tuvimos sexo salvaje.

-Ya entiendo quemaste las calorías del almuerzo y calmaste el estrés que te atormentaba hace días.  Debido al sexo que tu suegra les pasmó con su inesperada visita.

-Estoy feliz y no me voy a molestar, pero te advierto que no es mi suegra.

-Cuéntamelo todo, excepto lo del sexo salvaje eso sería demasiada información.  

-Llegó a la oficina con almuerzo, nos comimos el postre antes y luego estuvimos hablando sobre nuestras vidas.  Me explicó sobre la interrupción de su madre la otra noche. Le conté sobre mi rompimiento con Alfredo y me contó sobre un desengaño amoroso que vivió, en fin fue una tarde muy agradable.

-Amiga me alegro mucho por ti, tu felicidad es la mía –me abraza.

-También volvió hablarme de su amigo, aun sigo sin entender la insistencia de que nos conozcamos.  Insisteen que me agradará, pues es una persona noble.

-Me perdonas, pero me parece que oculta información importante relacionada a ese amigo.  No me agrada que existan misterios de los que luego podrías salir lastimada.  No lo toleraría amiga, esta vez no.

-Por favor Deborah deja la paranoia, pude superarlo no pasará nada y si así fuese podré salir adelante-replico molesta.

-Sofía no mientas, no eres tan fuerte como pareces, eres demasiado noble y confiada.  Te romperán el corazón una y mil veces más sino comienzas a mostrar algo de desconfianza –dice incómoda.

-Deborah vamos a calmarnos, terminaremos discutiendo por tonterías y esta es una hermosa mañana –replico igual de incómoda.

-No, no me calmo, no son tonterías, el amor y el desamor no son tonterías.  Me molesta que tomes las cosas con notoria calma, me agrada que estés feliz, pero debes estar atenta a las señales de alerta.  La historia del amigo misterioso es una señal bastante clara de que ocurre algo anormal.  No pienso verte caer nuevamente, no pienso alimentarte, cuidarte, bañarte, levantarte, revivirte, no pienso mudarme a un cuarto de hospital contigo.  Alfredo no sólo destrozó tu corazón, sino que destrozó tu alma, sin mencionar las puntadas que tuvieron que darte en la cabeza cuando te estrelló contra la pared.  Amiga entiende que te desmayaste ydormiste tres semanas, te desnutriste, te enfermaste, no lo olvides jamás, no querías despertar.Luego tuve que mantenerte despierta para que no decayeras, temí perderte.  Estuve ahí cuando nadie lo hizo, lloré, sufrí, fui al infierno y regresé por ti.  No quiero y no voy hacerlo nuevamente, quiero verte feliz, pero feliz de verdad -dice molesta y llorosa.

-Lo he superado, cómo crees que logré el imperio que tengo -digo angustiada.

-No lo superaste acéptalo de una buena vez, te refugiaste en tu empresa hasta lograr el imperio que disfrutas ahora.  Miento cuando digo que no lo haría otra vez, por ti lo haría mil veces más, porque cuando todos me abandonaron tu estuviste ahí fuerte y atenta para mí, pero no lo quiero repetir.


Nos fundimos en un abrazo que pareció eterno, mi amiga es la mejor mujer del mundo y aunque no lo quiera aceptar tiene toda la razón.




  

Capítulo 15

 

-Maya ocúpate de la agenda del día de hoy y excúsame en las reuniones, si surgen dudas te comunicas al móvil.

-No se preocupe, le mantendré al tanto de las novedades que surjan. 


-Ves ya esta todo resuelto, tengo un excelente equipo de trabajo no me cansaré de decirlo.  Además tengo derechos para darme una escapadita de vez en cuando –digo zalamera. 

-Que bueno que pudiste hacer los arreglos, deseaba mucho pasar el día contigo -dice Alejandro mientras me abraza y me da un dulce beso.

-Realmente cuentas con una casa hermosa y lo mejor, tu madre no está por los alrededores para interrumpirnos –me carcajeo.

-Hoy me dedicaré hacerte el amor todo el día, te tengo solo para mí, me entregaré en cuerpo y alma a ti.


Se acerca me baja la cremallera del vestido, este cae en el suelo, me toma de las manos para ayudarme a salir de él se detiene frente a mi y solo me observa.


-¿Te deleitas? -giro lentamente para que me observe con detenimiento.

-Me encantas, tienes un cuerpo espectacular y quisiera tenerlo para mi día y noche.

-Lo tienes y lo tendrás solo tienes que pedirlo, hoy seré tu genio de la botella y te concederé tres deseos -sonrío.

-¿Solo tres? Quiero más -hace pucheros como un niño.

-Concederé todos los deseos que se te antojen solo tienes que pedirlo.

-Entonces voy a pedir mi primer deseo y es que quiero tenerte desnuda en la casa todo el día.

-Concedido, me quito el sostén y la tanga, me quedo con los tacones puestos.  Espero serle de agrado a la vista del señor -hago un movimiento con la mano como si girara una varita mágica.

-A la vista y mucho más, no te quites los tacones te ves fabulosa.


Se acerca como un lobo hambriento, me sienta sobre el sofá, abre mis piernas y se arrodilla frente a mí, va directo a mi vagina, la besa, la acaricia.  Luego posa su boca sobre mi clítoris, lo lame, lo chupa, lo muerde, gimo como demente, siento como se hincha.  Nunca había sentido tan dulce sensación.  Introduce un dedo y luego otro los mueve hábilmente mientras me chupa, lame y muerde.  Siento que mi orgasmo se acerca, no lo puedo controlar, gimo y me abro descaradamente para darle mejor acceso.  Lo quiero, lo deseo, lo necesito, ahí está mi orgasmo se acerca como un tren de carga.  Exploto, grito, gimo, le halo de los cabellos mientras él se aprieta más a mi vagina.  Mi cuerpo no puede detener los espasmos producidos por tan grandioso orgasmo.  Una vez mi cuerpo detiene la reacción a su delicioso ataque, se sienta a mi lado, me regala una sonrisa sensual y me besa.


-Sofía me gustas, quiero tenerte solo para mí, hoy y siempre.  

-Alejandro me encanta lo que dices, pero creo que estamos acelerándonos un poco. No quiero hacerme de ilusiones en asuntos del corazón soy muy noble.

-Sofía me has contado tu vida y te he abierto mi corazón, quiero que estemos juntos que compartamos como amigos, confidentes y amantes.  Quiero dártelo todo, quiero que me lo des todo, estoy muy ilusionado contigo.  Haré contigo algo que no he hecho nunca con nadie. 


Se levanta, sale del recibidor y se dirige a una de las habitaciones, luego de unos minutos se acerca con algo en la mano.  Se detiene frente a mí y extiende una mano de ella cuelga un llavero.


-Son tuyas, mi casa es tuya y mi corazón también.

-Estás loco… -digo sorprendida.

-Loco por ti, te quiero aquí noche y día, te quiero en mi cama, en mi casa, en mi vida –me interrumpe- No tienes idea de cuánto he deseado encontrar a una mujer como tu.  Ahora que te tengo no te perderé eso te lo aseguro.

-Esto es algo apresurado, creo que debemos pensarlo bien y no dejarnos llevar por los impulsos.

-El único impulso que tengo es el de tenerte aquí conmigo que seas mía hoy y siempre.  Por favor, toma las llaves y conviérteme en el hombre más feliz del universo. 

-Las tomaré solo porque también deseo que me poseas noche y día, además así tendré acceso a ti siempre que quiera.

-Ven te mostraré nuestra habitación -me extiende la mano y la tomo muy gustosa. 


Entramos en la habitación y para ser honesta es la única parte de la residencia que al parecer fue decorada por una mujer.  


-Tiene toque femenino -comento.

-Si que lo tiene, fue decorado por mi ex mujer, Sofía aquí no hay nada escrito sobre piedra puedes redecorarla a tu gusto.  De todos modos, esto pronto se irá ella lo quiere todo y se lo entregaré.  Así que iremos de compras para redecorar a tu gusto.

-Después que le compras de todo también quiere llevarse los mobiliarios de tu casa.  La verdad es que hay que tener agallas -digo molesta.

-No te preocupes dejaré que se lo lleve todo.  No quiero nada que me la recuerde, lo llenaré todo de tu presencia.  ¿Te agrada la idea?

-Me encanta -sonrío y le abrazo.

-Por lo pronto te poseeré en cada esquina de la casa comenzando por esta cama, luego en cada superficie para que se lo lleve todo con aroma a ti.  Luego visitaremos varias galerías para planificar nuestra nueva decoración.


Me toma por la cintura y me sienta sobre la coqueta, me abre las piernas y se para frente a mí.  Se quita la camisa, los pantalones y los calzoncillos, los coloca sobre la cama, se acerca lentamente, mis palpitaciones se aceleran.  No sé que tiene este hombre que eleva mi respiración de cero a mil en segundos.  Me besa apasionadamente, mientras acaricia mi espalda, sujeto su rostro y muerdo suavemente su barbilla, gime, beso su cuello, bajo a su pecho dejando un rastro de besos por su pecho, chupo sus tetillas.


Lo deseo, me desea, nos besamos, gemimos, me toma por las caderas y me acerca a la orilla, abro mis piernas para darle acceso.  Me roza la vagina con su duro pene, abre la gaveta y saca un condón, se lo pone.  Se acerca y se introduce en mí con suavidad, se retira y vuelve a entrar hasta llenarme toda.  Me arranca un gemido desde lo más profundo, lo deseo y me ha demostrado que me desea.  Se mueve con suavidad me hace el amor como nunca lo había vivido.  Me acaricia el cabello mientras me besa, me abraza sin dejar de moverse.  Conmigo dentro me sostiene en sus brazos y me lleva a la cama, me acuesta, continua con su dulce y sensual ataque.  Libero mis pensamientos, solo le deseo a él, solo le quiero a él.


Rodamos en la cama y quedo sentada a horcajadas sobre él, lo cabalgo, entro y salgo suavemente para no perder el delicioso ritmo de la lujuria, gime y me acaricia las nalgas.  Me agarra de las caderas y me aprieta contra él, lo siento bien dentro, me siento llena.  Duele, pero no un dolor que lastime sino que gusta que excita, que envuelve, gimo.


Disfruto, disfruta, volvemos a rodarnos queda sobre mí, me besa apasionadamente, nuestras lenguas exploran nuestras bocas, se entrelazan, muerdo su labio inferior, se hunde en mí.  Nuestros cuerpos comienzan a temblar, ya sé que estamos al punto del orgasmo, continuamos con el sensual ritmo hasta que comienzan sus espasmos y yo le sigo al recibir los míos. Estamos tan compenetrados que nuestros cuerpos se conocen y podemos disfrutar de nuestros orgasmos juntos.




  

Capítulo 16

 

-Amiga salíamos de nuestro restaurante favorito, mientras caminábamos por el estacionamiento William tropezó y cayó creo que se ha roto un brazo, no conozco nada de esta parte de la ciudad, necesito que me digas qué tan cerca estoy de una sala de emergencias.

-¿Dime que vez a tu alrededor? -pregunto consternada.

-A mi mano izquierda puedo ver una estación de bomberos y a la derecha una de policía.  

-Estás cerca de una sala de emergencias, antes que todo respira y tómalo con calma te escucho algo alterada.  Debes continuar la carretera hasta el finalen la intersección doblas a la derecha el edificio que te quedará a la derecha es un pequeño centro médico, cuentan con una muy buena sala de urgencias, ahí podrán estabilizarlo hasta que puedas visitar a un especialista.

-Gracias amiga, no tienes idea del susto que he pasado.

-Tranquila voy para allá, llegaré en unos minutos –corto la llamada.


-Hola mi amor, quiero verte estoy deseoso de ti –se escucha la sensual voz de mi hombre por los altoparlantes del auto.

-Yo también deseo verte, pero en estos momentos voy de camino para acompañar a Debbie a la sala de urgencias que esta cerca a tu casa, la pobre está muy preocupada, al parecer su esposo se facturó un brazo.

-Llegaré en unos minutos quiero acompañarlas –dice preocupado.

-Mi amor no es necesario quédate tranquilo en la casa luego pasaré por allá.

-De todos modos iré, hoy mi amigo está de visita y quiero aprovechar la oportunidad para que lo conozcas.


Arribo en el hospital para encontrarme con una llorosa Deborah.  Me extiende los brazos y la recibo como ella lo ha hecho un millón de veces conmigo.  Acaricio su cabello y le entrego unas toallitas higiénicas de las que siempre llevo en el bolso.


-¿Es grave? -pregunto angustiada.

-Realmente no lo es, pero me preocupé demasiado verlo caer de esa forma tan estrepitosa me alteró los nervios.

-No te preocupes todo estará bien conozco un buen ortopeda, le haré cita mañana a primera hora, verás que pronto quedará como nuevo –sonrío.

-Amiga ese que viene por ahí se parece a Alejandro.

-Me volteo para encontrarme con mi hombre de ojos turquesa, viene con un niño tomado de la mano –me sorprendo.

-¿Ese niño quién es? –indaga.

-No tengo ni la menor idea, supongo que es su sobrino.  Lo que me extraña es que me dijo venía acompañado de su amigo…

-Otra vez la historia de su amigo misterioso -interrumpe incómoda.

-Deborah por favor no comencemos, éste no es el momento, ni el lugar.  Alejandro se está acercando y vino para acompañarnos, no quiero que nos encuentre discutiendo –le advierto.


Para que Alejandro no se percate de la situación Deborah me hace un gesto de arrancarse el corazón tirarlo al suelo y pisotearlo.


-Luego no digas que no te lo advertí querida –dice.

-Hola mi amor –me besa.

-Hola Deborah –le saluda con un beso en la mejilla.

-Hola y adiós, voy a ver a mi esposo –sonríe y entra a la sala de urgencias.

-Me presentas a tu amiguito –digo mientras acaricio el cabello del hermoso niño. 

-Él es mi amigo Joseph, el amigo que quiero que conozcas.

-Que chulería de niño, Joseph eres hermoso, es un inmenso placer conocerte –digo muy sonriente.


De su cabello cuelgan risos de oro y tiene unos hermosos ojos de color azul celeste.


-¿Alejandro me van a puyar? No estoy calentito.

-No Joseph vinimos al hospital para que conozcas a mi amiga Sofy.  ¿Qué te parece mi amiguita?

-Está dinda, muy dinda me gusta su pelo y sus sojos –dice con su peculiar vocecita. 

-Que hermoso este niño que me lo como. ¿Joseph me regalas un beso? –digo mientras me agacho para estar a su altura.

El niño corre a mis brazos, me abraza, me besa y queda colgado de mi cuello para que lo cargue, me quedo con él en brazos. 


-He quedado totalmente enamorada de este niño, me encanta.  ¿Es tu sobrino?

-Es mi hijo, bueno nuestro hijo –sonríe.


El silencio que produjo esa respuesta fue relativamente corto, pero se sintió una eternidad.  Invaden las dudas a mi mente no tengo palabras para expresarme con claridad.  ¿Nuestro hijo?  ¿Cuándo me convertí en madre?  Solo suspiro y le entrego al niño en sus brazos.


-Sofía di algo por favor –dice angustiado.

-¿Existe algún otro amigo que deba conocer? –pregunto notoriamente molesta.

-Si, dos más –dice evadiendo mi acusadora mirada.

-¿Dónde están? ¿Cuándo voy a conocerlos? ¿Cuándo pensabas decírmelo?

-Están en sus casas con sus madres.  No se cuándo pueda presentártelos, casi no puedo verlos.  Te aseguro que tan pronto los tenga de visita los conocerás.  

-¿Qué?  ¿De cuántas madres estamos hablando Alejandro? –siento como se me enerva la sangre al mismo tiempo que se me hace un gran nudo en la garganta. Esto no puede estar sucediendo, debe ser un sueño, seguramente despertaré y esto quedará en un mal recuerdo.


-Son dos madres diferentes bueno tres con la de Joseph.  Uno vive fuera de cuidad, el otro fuera del país y Joseph vive conmigo.

-Basta ha sido demasiada información en poco tiempo, no creo poder digerirla, no quiero saber nada más –digo alterada.

-Sofía por favor cálmate.

-No, no quiero calmarme.  Tengo las llaves de tu casa dices que este niño vive contigo, por qué no lo había visto antes.  Imagino que su habitación es la que mantienes cerrada, esa a la que me pediste que no entrara, esa de la que respeté tu petición sin pedir explicaciones.  ¿Dónde duerme ese niño?

-Sí, su habitación es la que se mantenemos clausurada por lo general duerme en casa de mi madre debido a mis horarios de trabajo.  Imagino que su madre es la que la mujer con la que no funcionó la relación.  Ahora entiendo porque tu madre nos interrumpió aquella noche, ella es tu cinturón de castidad.  Es por eso que mencionaste sobre no hacerme daño, sobre no embarazarme –digo mientras me subo a mi auto.  

-Lo dije porque Joseph aun esta pequeño, necesita mucha atención y…

-Le estas buscando una madre que lo cuide durante tus ausencias –le interrumpo.

-No lo tomes de esa manera –dice angustiado.

-Lo único que diré en este momento es que no mantengo hijos de nadie.  Si tienes hijos te encargarás tú de ellos son tu responsabilidad no la mía.  Acto seguido enciendo el auto y me marcho del lugar.




  


Capítulo 17
 

-Por favor Sofy no me abandones han pasado dos semanas y no me dices nada.  Lo estoy pasando fatal sin ti –dice lloroso.

-No te abandonaré o es que no te has percatado que estoy en tu casa, pero quiero que seas honesto conmigo quiero que me cuentes todo.  No quiero que omitas detalles, quiero saber quien eres en realidad, siento que me engañaste con ese secreto.  ¿Por qué lo hiciste?

-Me ilusioné tanto contigo y no encontré la forma de decírtelo creí que la historia de un amigo sería la mejor forma, pero me equivoqué.  Sé que serás una excelente madre para Joseph y él solo pregunta por su amiguita Sofy, quiere saber cuándo vendrás a vivir con nosotros.

-Alejandro no trates de manipularme con esos cuentos ya te dije que no te abandonaré, pero quiero toda la verdad.  Así que comienza de inmediato, te escucho –digo mientras me siento en el sofá.

-Mis hijos mayores nacieron durante mi adolescencia fui un chico precoz e idiota, solo se llevan meses de diferencia.  Tengo muy buena comunicación con sus madres, a ellos no les falta nada.  El mayor reside fuera del país, el segundo vive fuera de la cuidad, puedo verlo en ocasiones cuando su madre está de visita en casa de sus familiares.  Joseph vive conmigo su madre se fue hacer un internado militar cuando tenía ocho meses de nacido y jamás volvió.  Mi madre me ayuda respecto a la crianza, quiero que esté viviendo en mi casa siempre, pero mis horarios no me lo permiten.  Es por eso que paso mi tiempo libre con mis primos o en la casa de mis padres.  No traigo chicas a la casa, pues no quiero que Joseph se encariñe y luego lo abandonen como lo hizo su madre.  Las pocas veces que Millie se ha comunicado es para decir que vendrá a buscar todo lo que le pertenece, pero no menciona nada sobre el niño de todos modos no le permitiré que se lo lleve.  Es por eso que mi madre irrumpió en la casa aquella noche, es porque Millie tiene el mismo auto que yo, ella pensó que Milagros iba a cumplir su palabra de llevarse todo.

-¿La amas?

-La amé con todo mí ser, aunque nuestra relación fue muy tormentosa.  Milagros es bastante difícil de manejar es manipuladora e interesada.  Por lo que te solicité que se mantuviera la habitación de Joseph clausurada es por la simple razón de que no te había hablado de él y quería que lo conocieras primero.

-Alejandro no te puedo asegurar que sea una buena madre, pero si una buena tía ya veremos en el camino.  Ven abrázame te extraño, ya está hecho y con enojarme no resolveré nada.  Solo te suplico que la comunicación y la confianza sea la base de nuestra relación.  Si algún día tienes problemas quiero que cuentes conmigo, si algún día dejas de amarme quiero que me lo digas, mejor seamos amigos antes que cualquier cosa, lo habíamos hablado y quiero certificarlo.  Ahora asegura la puerta y llévame a la habitación quiero que nos reconciliemos haciendo el amor.



  

Capítulo 18

 

-Me sorprende lo rápido que vuela el tiempo, parece que fue ayer que comenzamos con el proyecto de la Editora Portobello y ya estamos en la recta final –comenta Darío.

-Espero que estén conformes con nuestro trabajo a pesar de todo Jaqueline no ocasionó más problemas de lo esperado –dice Maya.

-En lo que a mi concierne espero estén satisfechos con el trabajo realizado por parte de nuestra agencia.  Hicimos todo lo necesario para agradarles y cumplir sus expectativas.

-Bueno ya están por llegar los ejecutivos de la revista, voy a revisar si los refrigerios están listos –se retira Maya.


En el salón de conferencias hacen entrada los ejecutivos de la revista, capitaneados por Jaqueline y Alejandro, mi día se ilumina al verlo.  No importa que hayamos despertado juntos siempre siento como mi día mejora con solo verlo.  Mi cuerpo reacciona al ver sus ojos turquesa, al recordar su voz pícara y su sonrisa sensual.  Espero poder controlarme y esperar a la noche cuando nos reunamos en la casa.


Darío comienza la reunión haciendo un resumen de lo solicitado por la revista, luego comenta sobre las peticiones realizadas durante la marcha y nuestras recomendaciones.  Me uno a mi compañero para discutir la agenda programada para trabajar en la actividad.  Maya se une a nuestra presentación para repasar las clausulas del contrato firmado y las enmiendas realizadas durante el trayecto.

-Ustedes me disculpan, pero todavía hay algo que no me queda claro. ¿Cómo piensan hacer ustedes para unir las dos temporadas en un mismo evento? –interrumpe Jaqueline.

-Jaqueline querida, eso lo hemos estado discutiendo desde el principio y aun no logras darle color en tu cabecita –responde Darío.

-Parece que no lo explicas muy bien que digamos, porque aun no puedo comprender cómo harán para cambiar de una temporada a otra sin perjudicar la actividad.

-Pues si hubieses visitado el salón cuando se te invitó…

-Me permiten la palabra, gracias -interrumpo poniendo fin a la discusión de ambos.  

-Es muy simple Jaqueline, el recibidor será todo por la época de otoño, colores, diseños y motivos, según te vayas adentrando al salón irá cambiando todo paulatinamente, convirtiéndose todo en invierno, es decir colores, diseños, motivos y ambientación.  Tendrás la impresión de caminar de una temporada a otra según te desplaces por el salón.

-Entonces, ¿cómo se distribuirán los refrigerios? –cuestiona.

-Será idiota. Sencillo los tentempiés se distribuirán según las temporadas, los alusivos a otoño se repartirán en el área decorada a otoño y lo mismo para invierno.

-La idea es que todo visitante sienta que se transporta de una temporada otra en un mismo lugar –concluye Maya.


-Al fin terminó éste martirio a la verdad que esa mujercita es peor que una espinilla en el culo –grita histérico Darío una vez se marchan del edificio los ejecutivos de la revista.

-Maya por favor corre por el tilo que se nos infarta el niño –bromeo.


Alejandro abre la puerta del despacho me hace gestos para que me acerque, lo noto algo preocupado por lo que me apresuro en acercarme.


-Mi amor tengo que salir de prisa para la casa, me ha llamado mi primo para informarme que vio un camión de mudanzas.  Me preocupa que Milagros se lleve artículos que no le correspondan.

-Por mi no te detengas llévate mi auto te alcanzaré en cuanto pueda –digo consternada.

-Cariño estás pálida necesitas que te ayude en algo –pregunta Darío al marcharse Alejandro, mientras acaricia mi rostro.

-Necesito que me lleves a mi garaje para buscar otro auto.


-Sofy Sof se supone que estas situaciones no me incumban, pero últimamente no pisas la empresa y tu vida solo gira alrededor de Alejandro.  No eres la misma persona desde que lo conociste aparentas ser feliz, pero tu felicidad no es real.

-Darío amo a Alejandro con tantas fuerzas que temo que en algún momento todo pueda terminar.  Ahora me acaba de decir que su exmujer llegó a la casa con un camión de mudanzas para llevarse todo el mobiliario.  Me asusta que le haga daño el perderlo todo y quiera volver con ella.

-Querida no te debes preocupar por ello, no te has fijado como ese hombre te idolatra con la mirada.  Además es la oportunidad que necesitas para comenzar desde cero y puedas redecorar su casa, no es eso lo que deseaban.

-Si tienes razón, pero no se si pueda soportar si sucede lo contrario a mis deseos, me moriría, no podría vivir sin ellos.  A fin de cuentas creo que Deborah tenía razón al decirme que no estaba preparada.

























  

Capítulo 19

 

-Amor llegué lo más rápido que pude –digo mientras voy entrando a la casa y me encuentro a Alejandro tirado en el suelo llorando.

-Se lo llevó todo, todo, Milagros cumplió su promesa no pude llegar a tiempo.

-El niño, ¿dónde está Joseph? –digo histérica.

-No pudo llevárselo, está con mi madre de paseo.

-Gracias Dios -suspiro aliviada- Amor no te preocupes compraremos todo nuevo, ya habíamos hablado sobre redecorar tu casa.  Vamos anímate, ven. Si quieres iremos a mi apartamento nos instalaremos un tiempo, tenemos seguridad y lo mejor de todo, Milagros no sabrá donde encontrarnos –digo mientras le abrazo.

-No, me quedaré en la casa de mis padres tu ropa esta en el vestidor puedes llevártela.

-¿Acaso me estás echando? -pregunto consternada.

-No amor, si vamos a redecorar habrá que sacarlo todo así aprovecharemos para cambiar los colores de las paredes.  Solo te pido que me dejes esta noche solo, quiero superar esto solo.  Necesito unos días para descansar, meditar y continuar con mi vida –dice sin mirarme a la cara.


En absoluto silencio me levanto para dirigirme al vestidor es la segunda vez que me falla, pero en esta ocasión será él quien decida. Saco toda la ropa, zapatos y bolsos del armario, me dirijo al dormitorio donde encuentro todos mis maquillajes y utensilios de belleza regados por el suelo.  Por lo que veo Milagritos hizo fiesta con mis cosas, maldita. Luego entro al cuarto de baño para buscar mi cepillo de dientes, el jabón líquido, colonia, lociones, cremas desmaquilladoras en fin todo.  Decido llevarme todo lo que me pertenece, necesita espacio y yo se lo daré.  Me percato que esa mujercita también se llevó unas fotos que teníamos colgadas en la pared del salón familiar, las fotografías en las que yo aparezco desgarró la parte en donde estoy y se llevó el resto.


Mientras busco mis cosas él me sigue en silencio por toda la casa, no sé si vigila mis pasos o solo me acompaña.  Su móvil suena y sale de la habitación para contestar, lo sigo con la mirada y me percato que sale hasta la terraza.  Sigilosamente lo sigo para para observarlo, lo escucho sollozar.


-Se lo llevó todo, no pude llegar a tiempo.  Al menos Joseph estaba con mi madre, no tuvo la oportunidad de cumplir su promesa por completo.  Sé que volverá para pelear por él conocemos a Millie no se quedará de brazos cruzados ante la situación.  Gracias por el ofrecimiento, pero nos quedaremos esta noche en la casa de mis padres.  Si cambio de opinión te dejaré saber, Jaqui gracias por ser tan buena amiga.  Nos veremos mañana en la oficina, no gracias, no es necesario tomar una licencia.  También te quiero que descanses.


Me alejo de la puerta y continúo con mí recogido, ahora si es definitivo que me voy.  Necesita tiempo para reorganizar sus pensamientos y yo también necesito tiempo porque en este preciso momento no sé si quiero matarlo o arrullarlo.


-Era Jaqueline solo quería saber si tengo los apuntes de la reunión que tuvimos en la mañana, los necesita para redactar una minuta –explica.


¿En serio?  Ahora sí quiero matarlo… 


Me apresuro a tomar mis cosas y meterlas en la camioneta antes que cometa una locura, su comportamiento es demasiado extraño.  Soy su compañera, la supuesta madre de su hijo y no tiene la confianza de desahogarse conmigo.  Me sigue en silencio, ni siquiera me ayuda a cargar mis cosas, se comporta como todo un cretino.  Saco las llaves de mi bolso y se las entrego en la mano.


-Amor no tienes que… -dice sorprendido.

-Silencio, solo silencio –le interrumpo mientras levanto una mano.

-Entrégame las llaves del deportivo haré las gestiones para buscarlo más tarde, adviértele a tu madre para que no se preocupe –digo sarcásticamente.


-Gracias Octavio, en la mañana informa a recursos humanos para que te añadan una transportación especial en la nómina, firmaré la autorización de pago.

-Sofía no es necesario por ti haría lo ineludible ya has hecho demasiado por nosotros –me abraza.

-Octavio no estoy de ánimos para discutir, por favor haz lo que te digo.  De todos modos firmaré la autorización de pago, quieras o no.  Envíale mis saludos a Rebeca y besos a los niños –sonrío. 


-Sofy ¿Qué haces a esta hora de la madrugada en las calles? –pregunta Alejandro desde la oscuridad.

-Te dije que vendría a buscar el deportivo.

-Me porté como un cretino, por favor no te vayas necesito de tu compañía esta noche y siempre.  No me abandones–se acerca.

-No te abandoné, pediste que me fuera y fue exactamente lo que hice.  Necesitas espacio y te lo estoy otorgando.

-Era la rabia quien hablaba por mí y estúpidamente me desquité con la persona menos indicada. 


 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 




  

Capítulo 20

 

-Amor creo que no soportaré dormir otro día más en el suelo, si no accedes a que vayamos a las galerías para comprar el mobiliario me iré a dormir a mi apartamento.

-Piensa que estamos acampando, pero dentro de la casa –sonríe.

-El primer día fue divertido, el segundo día fue divertido, pero ya han pasado siete días y para ser honesta ya no le veo la gracia.

-Esta bien cariño iremos a las galerías –me abraza.


-Sofy qué es todo esto, qué has hecho –dice sorprendido.

-Solo hice unos pequeños cambios, espero que te gusten.

-Amor compraste todo el mobiliario de la casa, ¿estás loca?

-Sí loca de amor por ti.  Si tú eres feliz yo soy feliz, si yo tengo, tenemos.  Busquemos a Joseph, quiero ver su reacción cuando vea su nueva habitación. 


Ahí están mis hombres con sus hermosos ojos, correteando por la casa, descubriendo el nuevo mobiliario.  Irradian alegría y mi corazón se enternece.  Entran en la nueva habitación de Joseph, ordené que la pintaran en tres tonalidades de azul el decorado de náutica haceque sus ojitos resalten más, quedan sorprendidos.  Vivo enamorada de ellos todo lo que quieran se los proveeré.  He conseguido lo que hace mucho deseaba una familia, una hermosa familia.  


Mirarlos saltar sobre la cama y reírse a carcajadas me hace sentir especial.  De qué sirve tener tanto dinero si no tenía en quien invertirlo.  Ahora me siento completa, definitivamente no importa las bajas, si las altas son mejores.  Aunque hemos sufrido algunos contratiempos nada se comprara con lo vivido en mi pasada relación.  Lo de nosotros son solo pajillas que le caen a la leche.


Bendito el día en que nuestras miradas se cruzaron en el banco, quien diría que realizando unas diligencias de rutina me encontraría con el hombre de mis sueños, el hombre de mi vida, el hombre de los hermosos ojos turquesa y voz pícara.  Mi amigo, mi confidente, mi amor, lo deseo ahora y lo desearé siempre…


-Mamá ven a saltar conmigo, salta mamá, salta –grita Joseph sacándome de mis pensamientos.

-Si mamá ven a saltar con nosotros –le anima 

Alejandro.


Saltamos como niños sobre la cama mientras reímos a carcajadas.

-Venga mi niño vamos a darnos una ducha calientita, ya es hora de dormir y soñar con angelitos. 


-Eres la mejor mujer que he conocido jamás pensé que me enamoraría como lo estoy de ti, gracias por hacer de nuestras vidas una aventura.  Los días contigo son especiales, son únicos, son mágicos.  Gracias por aceptar a Joseph como tu hijo y tratarlo tan dulcemente.  Él se ha acoplado tan bien a ti que ya me estoy sintiendo celoso. 

-Joseph es un niño muy especial llegó a mi vida sin ser invitado y se ha convertido en el centro de mi atención.

-Ven quiero hacer de tu noche una muy especial, te agradeceré como mereces.


Se acerca me quita la bata de baño la suelta en el suelo, me besa el hombro, luego el cuello y la boca.  Me acaricia la cintura suavemente y me acerca hacia él, me levanta en sus brazos.  Camina hacia la cama, me deposita dulcemente se sube sobre mí con el cinturón de la bata amarra mis manos y las coloca sobre mi cabeza, baja por mi cuello, pecho, cintura dejando un rastro de dulces besos, gimo.  Llega a mi monte de venus lo besa con sus manos me abre los labios vaginales y pasa la lengua sobre mi clítoris, una y otra vez con tal destreza que me arranca gemidos de placer.  Chupa, besa, muerde, siento como la sangre fluye por mi cuerpo, me siento cada vez más caliente, siento mi sexo palpitar, está hinchado.


Mete un dedo dentro de mi vagina, lo saca, lo mete, juega, me abro descaradamente y me ofrezco para que continúe.  Ahora mete dos dedos, siento como mi vagina se dilata para recibirlos, continua atacando mi clítoris con su lengua con su otra mano da palmaditas activando la circulación.  Me estállevando al séptimo cielo con sus manos y su habilidosa lengua.  Me arranca espasmos de placer, me amenoro entre sus manos, me hace suya con la boca, me hace suya con los dedos.  Lo deseo y sé que me desea, succiona fuertemente, me da lametazos desde abajo hacia arriba.


Lo siento llegar mientras mi cuerpo tiembla, me succiona cada vez más fuerte, introduce un dedo, luego dos, luego tres.  Ahí esta haciendo entrada un gran orgasmo, mi cuerpo

reaccionando a su embestida.
 







 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 




  

Capítulo 21

 

-Dichosos los ojos que te ven Sofy Sof, pensé que eras un espejismo –saluda Darío.

-Porque te quiero mucho solo te enviaré dulcemente a la mierda –le abrazo.

-A qué se debe el honor de tu visita.

-Vengo acompañarlos en la reunión semanal para discutir la agenda que tenemos pendiente.  Además necesito un poco de acción, hace mucho que no asomo la cara por la empresa y aunque nos mantenemos en contacto diariamente es importante siempre llevar las riendas.


-Si no hay objeciones queda confirmada la agenda de la semana.  ¿Alguien de los aquí presentes desea o tiene asuntos nuevos para discutir? 

-Maya yo tengo dos asuntos nuevos para discutir.  Estimados compañeros como todos sabemos en este pasado año y medio han ocurrido muchos cambios en mi vida, tanto personal como profesional.  He percibido que pueden manejar la empresa sin mi continua presencia, bajo el amparo de Maya.  Por lo que he tomado la decisión de nombrar a Maya Flores como la nueva Administradora de ¡Detalles…!  Espero que nuestra nueva administradora pueda contar con el acostumbrado apoyo de todos.


El salón se mantiene en absoluto silencio todos me miran asombrados incluyendo a Maya.  Me siento algo preocupada, no esperaba esta reacción de los compañeros, creo que he metido las patas. 


-¿Alguna objeción? –pregunto preocupada.

-Sofy Sof, ¿ya no piensas dirigirnos? ¿Abandonas el barco? –pregunta un consternado Darío.

-Mi corazón, jamás abandonaría el barco esta empresa lo es todo para mí.  En vista de que estoy más tiempo fungiendo como mamá y quiero disfrutar de esta nueva etapa de mi vida, he tomado ésta decisión, pero continuaré siendo la Presidenta de la empresa.

-Sofía sabemos que eres una fabulosa madre y estás haciendo un excelente trabajo con nuestro querido Joseph.  Te apoyo en tu decisión ya que has convertido a Maya en una buena Administradora -sonríe Fabio.

-Sofía te agradezco la confianza depositada en mí, jamás llenaré tus zapatos y te prometo hacer el mejor trabajo siempre –dice una muy emocionada Maya.

-Ven acá mi niña dame un abrazo bien fuerte.  Te mereces eso y mucho más –digo, mientras extiendo los brazos.-El otro asunto nuevo que quiero discutir con ustedes es que este año no habrá fiesta de navidad, sino que nos haremos un crucero por El Caribe ¡Detalles…! correrá con todos los gastos, eso sí habrá que cumplir con unos requisitos que más adelante les iré informando.  Les adelanto que todos los aquí presentes cualifican para el viaje.


Luego de un silencio todos los compañeros irrumpieron en vítores y aplausos.  El móvil comienza a timbrar por lo que me alejo de la ruidosa celebración para responder.


-Sofy, tú no eres su madre –grita una voz femenina.

-Sofía soy Sofía, ¿quién habla? –pregunto confundida.

-La real y única madre de Joseph, te advierto que no quiero verte en la actividad del pre escolar de MI HIJO.

-Milagros ni soy, ni pretendo ser su madre.  No entiendo tu actitud –digo consternada.

-Pues qué bueno que lo tengas claro porque NO ERES SU MADRE y jamás lo serás, aunque pasen mil años por tus venas jamás correrá su sangre.  Así que tienes prohibido asistir a su actividad en la noche de hoy para fungir como su benefactora madre.

-Milagros no puedes pedirme eso, pues soy quien está coordinando esa actividad y está siendo sufragada por mí.

-Eso es tu problema Sofy nadie te pidió que lo hicieras -escupe.

-Mi nombre es Sofía, NO SOFY, la actual esposa de Alejandro y lo quieras aceptar o no, Joseph me acepta como su madre, pues es a mí a quien ve día y noche, soy quien lo alimenta, quien lo baña, quien lo duerme y quien está ahí en sus momentos de enfermedad.  Así que te guste o no, voy a ver a mi niño en su recital esta noche.  La que no debe presentarse por allí eres tú y que te quede claro como me hagas un berrinche estarás en serios problemas, Alejandro no te lo permitirá. 

-Estás muy segura de lo que dices, me gustan los retos y verás quién saldrá perdiendo, esposa ni esposa -se burla y corta la llamada.


Aun con los nervios de punta me dirijo al salón de conferencias para dar fin a la reunión cuando el móvil vuelve a timbrar, lo miro, esta vez es Alejandro y suspiro.


-Amor que bueno que llamas Milagros se atrevió amenazarme para que no asista al recital escolar de Joseph -digo aun molesta.

-Sofy tenemos que hablar –dice seriamente.

-Sobre qué tenemos que hablar.

-Mejor esperemos a la tarde, cuando estés más tranquila.

-Mientras más pase el tiempo menos tranquila estaré, si tienes que decirme algo hazlo ahora por favor.

-Bueno ya que insistes, Millie es su madre y tiene derecho a ir a su recital.

-Eso lo entiendo muy bien, pero no puede amenazarme, no puede decir que no puedo estar allí, no puede y no se lo permito.  Yo también soy su madre.

-Sofy te pido por favor que no asistas al recital, la conozco y hará un escándalo delante de todos.

-O sea que no me apoyas –digo consternada.

-Siempre te apoyaré, pero en esto no.  Millie es su madre y tiene derechos, por lo que esta noche te quedarás en casa.  Ya me comuniqué con la directora del preescolar de Joseph, le entregué la agenda que tenías preparada para esta noche y te excusé por tu ausencia.  Le informé que estabas indispuesta de salud y te enviaron saludos.

-¿Qué tú hiciste qué? –digo con rabia.

-Lo que escuchaste lamento decírtelo de esta forma, pero tú insististe –dice seriamente.

-Pues que sea la primera y la última vez que tomes decisiones sobre mí –digo y corto la llamada.





  

Capítulo 22

 

-Querida amiga, estás ardiendo dime qué te sientes –dice Deborah preocupada.

-Me duele todo mi hermoso cuerpo, he debido contagiarme con algún virus de temporada.

-Iré a comprarte unas sopas y medicamentos, me alegra saber que estas con buen ánimo –sonríe dice mientras se marcha. 

-No te preocupes aquí te esperaré –sonrío.


-Hola Milagros qué se te ofrece -pregunto tajante. 

-Sofy, ¿Alejandro está en la casa?

-No, no está en la casa.

-Claro que no, si lo estoy viendo -dice sarcásticamente.

-Si lo sabes, entonces para qué preguntas –digo molesta.

-Porque lo estoy viendo en tu deportivo con otra chica -simula estar preocupada.

-Te puedo asegurar que no es mi deportivo -digo mientras observo a mi deportivo estacionado frente a la casa.

-Claro que es tu deportivo rojo Sofy.

-Soy Sofía no Sofy y te repito que no es mi deportivo.

-Está en un puesto de gasolina con una pelirroja, parece una modelo.

-Milagros no insistas más, debes estar mirando a otra persona y difícilmente un deportivo como el mío -digo molesta.

-Sofy ¿te sientes bien?  Suenas enferma –simula preocupada.

-No, no estoy bien y tu insistencia en ver cosas donde no las hay me ponen peor.

-Es que me molesta que Alejandro te haga estas cosas, tu delicada de salud y él paseando en tu deportivo con otra chica -cizaña.

-Milagros por última vez no es mi auto, pero si te hace feliz creer lo contrario, pues es tu problema –digo y corto la llamada.


-Sofía disculpa la interrupción y que te despierte de esta forma tan abrupta -dice la madre de Alejandro entrando en la habitación.

-Maldita vieja cuando aprenderá a tocar antes de entrar.  No se preocupe Doña Rocío a qué se debe su visita o su intromisión debería decir.

-Quiero avisarte que pasaré a buscar a Joseph al pre escolar y como estás algo delicada de salud me lo llevaré a mi casa para que pase la noche conmigo y así puedas descansar.

-Doña Rocío la presencia del niño jamás me molestará.  Joseph es la luz de mis ojos y enferma o no me haré cargo de él, es mi responsabilidad.

-Sofía quiero que tengas algo muy claro, más vale que se te vaya apagando la luz de los ojos, pues no es tu hijo.  Tú no tienes responsabilidades para con mi nieto.  No tomas, ni tomarás decisiones sobre su crianza para eso estaré yo.  Si yo digo que se irá conmigo a mi casa, se irá por encima de ti y por encima de Alejandro o prefieres que discutamos este asunto con mi hijo -dice muy desafiante. 

-Mire Doña Rocío lo menos que quiero es entrar en disputas con usted o Alejandro si usted entiende que lo cuidará mejor que yo, pues adelante.

-Una última cosa señorita ni se te ocurra salir embarazada de mi hijo, eso no lo ha atado a ninguna de las otras tres mujercitas ni lo atará a ti.  Además no te consentiré que hagas una poca vergüenza como esa.

-Mire Doña Rocío con el respeto que usted se merece, primero no tiene que ponerme en contra de su hijo si solo vivo por y para él, segundo lo quiera o no Joseph es parte de mi vida desde que su hijo decidió que así fuera y tercero, lo que haga con mi cuerpo es un asunto que sólo me concierne a mí.  Así que no se equivoque conmigo, se manejar muy bien las riendas de mi vida y no permito que nadie se inmiscuya en mis decisiones.  Si prefiere lo podemos discutir con Alejandro esta misma tarde -digo sentándome sobre la cama.

-Mira niñita lo menos que quiero es entrar en disputas por temas insignificantes.  Disculpa si te molesta que te diga las cosas a la cara, pero así soy.  Además no eres santo de mi devoción. 

-Me alegra que se haya quitado la máscara de una vez y por todas, porque usted tampoco me agrada para nada solo la tolero, pues lamentablemente es la madre del hombre a quien amo. 

-Que amas… que grande quedan esas palabras en tu boquita.  Te falta crecer mucho para que entiendas el verdadero significado del disparate que acabas de decir -dice sarcásticamente mientras sale de la habitación. 

-Gracias por su visita por favor cuando salga cierre la puerta y en una próxima ocasión aprenda avisar antes de entrar en una casa ajena -respondo sarcásticamente.

-Que equivocada estás queridita, no tengo que avisar cuando entro en mi propia casa -dice desde afuera.


Maldita vieja siempre tiene que decir la última palabra si no fuese porque amo tanto a su hijo, la mandaría ahora mismo al infierno.  Su propia casa, ni su propia casa…


-Sofy mi madre me ha dicho que fuiste muy grosera con ella hoy.  Espero que sea la primera y última vez que suceda, no quisiera tener que escoger entre mi madre y tu –reclama Alejandro.

-Alejandro deja que te explique, tu madre vino en la mañana…

-Ella puede ir cuando quiera y cuantas veces quiera, esa es su casa y… –interrumpe.

-Por favor me dejas hablar… -le interrumpo a su vez.

-Bueno explícame -dice calmado.

-Hoy he tenido un día de perros Milagros me llama para decirme que estás con una pelirroja en mi auto y otras cizañas más.  Luego entra tu madre como siempre sin avisar para decirme que Joseph pernoctará en su casa, me advierte que no salga embarazada y me dijo un sinfín de hirientes.  Ya no pude aguantar y le respondí tal y como me estaba hablando.  El respeto se gana Alejandro no se exige de la forma tan brusca que ella lo hizo -digo llorosa.

-Por Millie no te preocupes ella siempre ha sido así y más ahora que ha perdido las todas oportunidades de volver conmigo.  Además, le agrada hacerme la vida imposible y siempre que tenga deseos lo hará, es su pasa tiempos favorito.  Sobre mi madre te exijo un poco más de respeto, ustedes son las mujeres de mi vida, ya hablaré luego con ella.  Deja que se lleve a Joseph en mi ausencia ella toma todas las decisiones sobre el niño.  Si ella entiende que estará mejor a su lado está bien -corta la llamada.


-Amiga qué haces fuera de la cama -dice histérica Deborah.

-Recogiendo mis cosas me voy a mi apartamento, allí descansaré mejor -digo molesta mientras lanzo la ropa en una maleta.

-Si no te conociera diría que te estás mudando… -dice sarcástica mientras se dirige a la cocina por un vaso de agua.

-Deborah basta de sarcasmos estoy sumamente cabreada como para que tú vengas con chistecitos, me voy y espero no tener que regresar.

-Amiga cálmate por favor o te subirá la temperatura, ten tómate estos medicamentos –me acerca unas píldorasy el vaso de agua.

-Estoy harta de esta pejiguera, Milagros llama para joderme la existencia diciendo que vio a Alejandro en mi auto con otra chica.  Luego viene la bruja maldita de mi suegra a decirme que se lleva al niño, que tiene el poder para tomar decisiones sobre él y entre otras cosas se atrevió a amenazarme para que no salga embarazada.  Ahora me llama Alejandro para exigirme respeto para con su madre y por si fuera poco resulta que esta casa es de la madre de Alejandro. 

-Estoy sin palabras amiga -se queda con la boca abierta.

-Pues me alegra que te quedes sin palabras porque yo tengo suficiente para continuar con el cuento.  Estoy enferma y mi marido parece ni enterarse, esto es el colmo, ya no sé ni con quién duermo.

-Amiga tómalo con calma estás muy alterada y te hará más daño.  Te propongo una cosa, voy ayudarte a recoger tus cosas y me quedaré unos días contigo para cuidarte.

-Te lo agradezco, pero no es necesario puedo cuidarme solita… Bueno, solo hasta que William regrese de su viaje de negocios.  Hace mucho que no compartimos, deberíamos ver una película y COMER PALOMITAS -terminamos a coro.

-Eres bien difícil de convencer, ven larguémonos de esta endemoniada casa.




  

Capítulo 23


Se acerca como un lobo hambriento me toma entre sus brazos me acerca a su cuerpo y me besa apasionadamente.  Me desea, lo deseo, lo necesito, lo quiero con unas simples palabras olvido toda la mierda que viví los pasados días y me desvisto toda para él.  Me besa el cuello, no se hace esperar se despoja de su ropa y la lanza por los suelos.  Me empuja sobre la cama se sube sobre mí, me besa los pechos, los chupa, los muerde no tiene compasión de mi, me gusta, su ataque me arranca jadeos desde lo más profundo continúa bajando por mi ombligo lo lame, luego baja más besa mis caderas, vuelve a subir por el mismo trayecto que bajó.


Se rueda en la cama conmigo en sus brazos y me deja sobre él, besos sus labios, su cuello, su pecho, me tomo mi tiempo, su estómago, su cintura, sus caderas, beso su pene luego sus muslos bajo por sus piernas hasta besarle los pies.  Luego subo lentamente hasta detenerme frente a su miembro duro y latiente lo tomo, le masturbo, lo chupo, lo succiono con frenesí mientras lo masturbo con una mano y juego con sus testículos con la otra, le dedico todo mi tiempo sin prisas.  Luego subo dejando un rastro de dulces besos por su cuerpo y termino en su boca, me subo a horcajadas sobre el, dejo que su pene entre en mi vagina ardiente de deseo, jadeo, lo deseo ahora más que nunca.  El sexo de reconciliación es lo mejor que ha existido, me levanto y me dejo caer suavemente hasta sentirlo todo dentro me muevo en círculos y gime, le gusta, me gusta.  Me aprieta de las caderas y me introduce más en él, siento como toca la parte interna de mi ser, gimo, gime.  Nuestros cuerpos disfrutan de esta danza erótica, comienzan a temblar estamos tan compenetrados que llegamos al éxtasis juntos. 


Mientras permanecemos en silencio sobre la cama reponiéndonos del sexo matutino de reconciliación, escuchamos una persona que se acerca y llama a la puerta de entrada.  Nos levantamos sonriéndonos, mientras nos vestimos nos hacemos divertidas señales rogando que no nos hayan escuchado.  Definitivamente este hombre tiene un no sé qué me trae con los sentidos de cabeza, sus ojos turquesa resplandecen como la primera vez que los vi.


Vuelven a tocar a la puerta Alejandro ya esta vestido y me besa antes de salir de la habitación está tan hermoso con su cabello revuelto.  Mientras tanto  me preparo mentalmente para recibir a la incordia visita que interrumpe tan hermoso momento.  No se por qué, pero surge un silencio repentino que me producen unos escalofríos increíbles.


-Sofy no debes salir de la habitación-susurra Alejandro mientras entra y cierra la puerta.

-¿Qué sucede amor? -susurro.

-Millie está aquí por favor no salgas de la habitación -susurra.

-Parece que no me conoces, claro que voy a salir de la habitación quiero tener de frente de una vez y por todas a la famosa Milagros.

-Por favor Sofy no compliques las cosas ella quiere verte por eso vino sin avisar.

-Pues vamos a complacer a la niña -digo sarcásticamente. 


Alejandro sale muy preocupado de la habitación y me deja sola.  Ni zonza ni perezosa voy en busca de mi tan deseado encuentro.  Salgo de la habitación y la observo cómo se pavonea por la casa mientras observa todo el mobiliario y las nuevas fotos colgadas en las paredes, la tensión en el ambiente se puede cortar con tijeras.  Esta vestida con su uniforme de fatiga, es una mujer bastante alta, blanca, delgada, cabello negro recogido en un moño.  Sin duda alguna es una mujer hermosa ya entiendo por qué Joseph es un niño tan bonito, el dichoso tiene buenos genes.


-Hola tu debes ser la famosa Sofy -dice mientras se acerca y sonríe malévolamente.

-Milagros mi nombre es Sofía, no Sofy.  El diminutivo es solo para los amigos y tú precisamente no figuras entre ellos.  A qué se debe tu visita –digo cortésmente.

-Vine a buscar a mí hijo me lo llevaré durante el fin de semana –dice acentuando claramente la palabra mí.

-Me alegra saber que al fin pasarás unos días con Joseph –digo sarcásticamente.

-Que bueno que te alegre, más te alegrarás cuando me lo lleve de una vez y por todas -dice provocadoramente.

-Eso lo veremos más adelante Milagros -susurro acercándome a su rostro.

-¿Dónde esta mi hijo? -dice molesta.

-Por ahí fue donde debiste comenzar antes de irrumpir la paz de nuestro hogar.  Está en la casa de sus abuelos, así que en confianza puedes buscarlo allá -digo con una sonrisa en los labios mientras le señalo la puerta para que se vaya.

-Nuestro hogar dices quedan muy grandes esas palabras en tu boquita Sofy.  Este es mi hogar y lo seguirá siendo mientras yo decida, grábatelo en esa cabecita. Alejandro ya te llamaré más adelante, fue un placer conocerte modelito -dice mientras sale a la terraza.

-El placer es mutuo G.I. Jane que vayas bien, ve por la orillita y por ese mismo caminito te puedes ir a la mierda.


El silencio inunda nuestro espacio, observo como el rosto de Alejandro va cambiando de colores lentamente de blanco pálido a rosado, luego carmesí y vuelve a palidecerse.  Tierra creo que en este preciso momento debes abrirte y tragarte al hombre que tengo de frente porque como se atreva a decir una sola palabra lo mataré.  Solo se queda ahí de pie, tieso como una estatua, ninguno de los dos hace el mínimo gesto para comenzar una conversación, pero cómo se comienza una conversación luego de una escena como ésta.  Esa mujercita esta despertando al diablo que vive en mí… vaya mañanita que hemos tenido hoy.  No entiendo por qué, pero siento unos deseos infalibles de abofetearlo, de arañarlo, de arrancarle sus hermosos ojos turquesa y de tumbarle todos los dientes que acompañan a su sensual sonrisa.  El oxígeno me ha abandonado, mis palpitaciones son a millón por minuto, siento la cabeza que me quiere reventar, necesito salir de aquí inmediatamente, pero mis piernas no responden están pegadas al suelo.


-Cuñis piensa rápido -grita mi cuñado lanzándome unas llaves, acto que me saca inmediatamente del trance y reacciono recibiéndolas en el aire gracias a mis buenos reflejos.

-¿Y esto? -digo extrañada

-Son las llaves de tu auto, ¿acaso no las reconoces? -dice sonriente.

-Claro que las reconozco la pregunta es, qué hacías con ellas -siento como Alejandro se acerca rápidamente por mi espalda.

-Alejandro me lo prestó para hacer unas diligencias, permíteme decirte que tienes un auto de puta madre, va de cero a cien en qué nueve segundos.  Definitivamente compraré un auto como ese en cuanto pueda.


Voy a infartar…

 

-Sofy le presté el auto para que hiciera unas diligencias y de una vez le diera un lavado -dice Alejandro acariciándome los brazos, luego me da un dulce beso en el cuello.

-Le prestaste el auto a tu hermanito sin mi consentimiento para lo pisara como si estuviera en el Grand Prix de Francia, no sé quién es más fenómeno tu por prestarlo o tu hermano por el atrevimiento -digo anonadada.

-Cuñis tranquila que solo fue un par de horas y precisamente fue en ese par de horas que estabas seximente ocupada-dice burlonamente.

-Creo que me voy a desmayar me falta el oxígeno-digo colocándome una mano sobre la frente y con la otra abanicándome la cara.

-Ay Cuñis no es para tanto si me hubiese detenido la policía entonces si te desmayarías, pero no me alcanzaron –dice y suelta una carcajada.

-Jamás lo harían –responde Alejandro carcajeándose.

-Pero ustedes son imbéciles o es que se hacen, que sea la primera y última vez que prestes mi auto sin mi consentimientoy tú tienes terminantemente prohibido acercarte a ese vehículo.  Además, permíteme aclararte varios puntos antes de largarme de este maldito manicomio, primero no es un deportivo cualquiera es un Maserati Grancabrio, segundo acelera de cero a cien en cinco segundos y tercero jamás, escucha bien jamás podrías comprarte uno como ése con lo mantenido y vividor que eres no tendrás el dinero suficiente para adquirirlo a menos que vuelvas a nacer y te conviertas en un hombre de provecho –digo gritando histéricamente.




  

Capítulo 24


-Sofy necesito de tu ayuda –dice muy preocupado Alejandro.

-Amor qué sucede te escucho preocupado.

-Joseph se ha enfermado, mi madre lo llevó a su pediatra y le diagnosticaron asma.  La situación es que tengo que asistir a una junta muy importante y mi madre tiene compromisos, no tengo a nadie que pueda cuidar del niño.

-No tienes por qué preocuparte encantada cuido de mi niño, ahora mismo salgo de la oficina y voy corriendo para la casa.

-Gracias Sofy siempre tan especial –corta la llamada.


Termino de organizar la agenda de la semana y me dispongo a salir de la oficina muy preocupada e indignada conmigo misma.  Definitivamente, no encajo en esta familia solo soy buena para algunas cosas y al parecer ésta es una de ellas, resolverles la vida.  No quiero hartarme de ellos, pero su madre y hermano son insoportables siento mucho por mi hijo, pues se que sufrirá si ocurre una ruptura.  Soy tan idiota, amo tanto a este hombre que aunque me patee estaré a su lado como perrito faldero.  Espero que ahora su madre entienda que también soy indispensable en la vida del niño y se trague sus palabras.


Cuando llego a la casa me encuentro a Doña Rocío sentada en el recibidor con el niño en brazos a su lado unestuche con todos los medicamentos y la máquina de terapias.


-Mami Sofy llegaste –dice Joseph y me extiende los brazos.

-Si amor mío llegué, por ti iría hasta la luna si me lo pidieran.

-Sofía aquí te entrego los medicamentos dentro del estuche te he dejado una nota con el itinerario y  las dosis para que puedas administrárselos.  Es muy importante que le ofrezcas sus terapias como corresponden para que no empeore su salud de lo contrario tendrán que hospitalizarlo.  Alejandro me informó que tendrá mucho trabajo hoy, pero tan pronto tenga la oportunidad vendrá a la casa para que puedas irte.

-No tengo necesidad de irme cuidaré de Joseph mientras sea necesario.

-El niño no ha querido comer nada, no lo presiones recuerda que no está bien de salud y no queremos que empeore.

-Doña Rocío no se preocupe por nada Joseph estará en buenas manos, hemos compartido durante dos años sé muy bien cómo cuidar de él –digo mientras lo abrazo.


-Sofy traté de llegar lo más pronto posible, pero tuve una junta demasiado importante y no podía abandonar la sala antes de culminar.  ¿Dónde está mi niño? –dice preocupado.

-Ha seguido muy bien en este momento está dormidito en nuestra cama.

-No sabes lo agradecido que estoy de que hayas podido cuidar de él, eres muy buena madre.  Traté de comunicarme con Millie, pero no estaba disponible para atenderme –dice mientras me abraza, luego nos sentamos en el sofá.

-Joseph ha estado en muy buenas manos puedo manejar tremendamente bien esa enfermedad, cuando niña sufrí mucho de asma.  Por lo tanto puedo entender a la perfección cómo se siente, no es una novedad para mí.  Alejandro cambiando un poco de tema quiero comentarte que en lugar de celebrar una fiesta de navidad en la empresa, mejor les obsequiaré un crucero por el Caribe a mis empleados.  Estuve haciendo unos cálculos y realmente es más costo efectivo que coordinar una actividad por todo lo alto como lo estuve haciendo en los últimos años.

-Me parece una excelente idea tus empleados lo disfrutarán mucho.  ¿En qué fecha estarás de viaje?

-Querrás decir estaremos porque tú irás con nosotros.  Nos iremos la semana antes de la navidad, zarparemos lunes en la noche y regresaremos domingo en la mañana.  Ya hice los arreglos para que un autobús nos lleve hasta el puerto en la mañana del lunes para que podamos abordar sin contratiempos.

-Te agradezco mucho tus buenas intenciones, pero no iré con ustedes lo lamento mucho.

-Si es por el trabajo no te preocupes hablé con los directores de la revista.  Les dije que era una sorpresa para ti y estuvieron encantados con la idea, ellos arreglarán tu agenda durante esa semana para concederte los días.

-No era necesario mover tanto andamiaje dije que no iré ya que tengo la agenda cargada para esa semana lo lamento mucho por ti Sofy, ve tú y disfruta mucho con tus empleados te lo mereces.

-Mamá quiero comer –nos interrumpe la vocecita de Joseph mientras se nos acerca pasándose sus manitas por los ojos y bosteza.

-Ha despertado mi campeón –dice Alejandro mientras extiende sus manos para cargar el niño, pero este le ignora y continúa caminado hacia mí para sentarse sobre mis piernas.

-Qué le apetece comer a mi niño hermoso –digo mientras lo beso y abrazo.

-Quiero natilla.

-Cómo diga mi príncipe, vamos a la cocina para prepararte una deliciosa natilla –digo mientras me levanto con él en brazos.

-Ya veo que los asmáticos se llevan muy bien, iré a darme un baño caliente no quiero interrumpir este hermoso momento.


Mientras estamos en la cocina escucho un tipo de vibración, no tengo idea de lo que pueda ser.  Luego me percato que es el móvil de Alejandro que lo ha dejado sobre la mesa que esta ubicada en el centro del salón.  Me dirijo hasta él, pero al llegar ya había dejado de vibrarmientras voy de regreso a la cocina vuelvo a escuchar la vibración.  Regreso inmediatamente y alcanzo a leer en la pantalla que esta llamando Jaqueline.  Le contesto, pero no responde solo escucho su respiración y bullicio a su alrededor, puedo entender que esta en la oficina debido a los sonidos y conversaciones que escucho.  Vuelvo hablar, pero corta la llamada sin decir nada.


Minutos después el móvil vuelve a vibrar, vuelvo a contestar a sabiendas de que es Jaqueline, pero no hago más que contestar y se corta la llamada nuevamente.  Sucedió lo mismo al menos tres veces más, lo que me hace entender que algo no anda bien en la oficina y como el aprecio que nos tenemos es totalmente nulo, comprendo que no quiera compartir sus impresiones conmigo.


-Sofy dónde está mi móvil –pregunta Alejandro mientras entra en la habitación de Joseph donde estamos en la cama leyendo un cuento, mientras recibe su terapia respiratoria.  Está vestido con un pantalón de hacer ejercicios gris y una camiseta blanca, siempre me arranca el aliento.

-Está en la mesa de la cocina –digo mientras paso la vista desde sus piernas hasta encontrarme con sus hermosos ojos turquesa.

-Por qué en la mesa de la cocina, si lo dejé en la mesa del salón –pregunta incómodo.

-Olvidé mencionarte que mientras te duchabas Jaqueline llamó varias veces le respondí, pero no me habló en ninguna de las ocasiones.

-¿Desde cuándo has decidido contestar mi móvil? –cuestiona.

-Pensé que era importante por eso lo hice, no tienes que molestarte por una tontería –respondo sorprendida por su reacción.

-Sea importante o no, no debes responder nunca mi móvil.  Espero que te quede claro, no me gusta los entrometimientos.

-Perdona creo que eso hacen los amigos y más los esposos.  Le contesté así como tú haces con las llamadas entrantes en mi móvil.  No es nada para molestarse solo fue un favor, pero no te preocupes si vamos hacerlo así desde este momento en adelante no miraré tu móvil y mucho menos mirarás el mío.  De eso se trata la confianza –digo cargada de sarcasmo, me levanto y salgo de la habitación echando chispas.


Mientras entro en la habitación lo siento salir de la casa, minutos más tarde escucho que enciende su auto y se va.  Joseph viene en mi búsqueda para informar que su terapia ha terminado, nos dirigimos a su habitación para apagar la máquina, nos acostamos en su cama escogemos otro cuento para leer hasta que nos quedamos dormidos.


Horas más tarde despierto y veo que ha oscurecido, miro la hora son las diez y treinta de la noche.  Alejandro no ha regresado, hace más de tres horas que se fue sin avisar no tengo idea de dónde podrá estar.  Salgo a la terraza para mirar hacia la casa de sus padres, puedo notar que no hay nadie en la casa está todo apagado.  Decido llamar a su móvil y no responde, me dirijo a la habitación de Joseph para darle otra ronda de medicamentos y terapias.


Las once y quince de la noche sin ideas aun de dónde podrá estar, vuelvo a comunicarme a su móvil sin éxito alguno.  No puede ser que aún esté molesto por la estupidez de contestar su móvil.  Vuelvo a intentar comunicarme seis veces más y nada.  Decido darme una ducha caliente para irme a dormir, si continúa molesto es claro que no me contestará.


A las dos de la madrugada siento que abren la puerta de la casa, me levanto exaltada pensando en quién pudo entrar en la casa.  Me coloco la bata de dormir y me dirijo a la entrada para encontrarme de frente con el hombre que ha ignorado mis llamadas luego de haber actuado como un energúmeno y salir de la casa sin avisar.


-Sofy antes que pidas explicaciones quiero decirte que no pude contestarte, pues no tuve oportunidad.

-No necesito explicaciones puedes ahorrártelas.  Ya entiendo que de ocurrir alguna emergencia no puedo contar contigo.  Agradece que no fue una emergencia, solo estaba preocupada –digo molesta.

-Estuve en la casa de Millie su madre me llamó, pues estaba encerrada en su habitación y no quería hablar con nadie.  Luego amenazó que se suicidaría porque nada salía como ella deseaba, estuve entre la espada y la pared no permitía que me fuera.  Tuvimos que llamar a emergencias para que pudieran trasladarla al hospital.  Como siempre discutí con su madre, pues me culpa por todo lo que le pasa a su hija…

-BASTA no me interesa nada sobre Milagros.  Esa mujer es un estorbo, hazme el favor de quitar esa maldita cara de pena que a mi no me causa ni pizca de tristeza.  No me importa si vive o muere, solo me importa que tenemos un niño enfermo en la casa y que necesita toda nuestra atención –digo mientras me marcho a la habitación dejándolo solo en la salón.




  

Capítulo 25

 

-¿Estás loca? ¿Haz visto el precio de esos zapatos?  Ese debe ser el salario de una semana de la empleada que nos está atendiendo –dice Deborah con asombro.

-Sí vi el precio, pero si hubieses visto su cara cuando los vio entenderías, él los quiere y es su cumpleaños así que se los regalaré –digo sonriendo.

-Amiga estás segura que Alejandro se lo merece, has gastado una fortuna en ropa y zapatos para regalarle.  Para ser honesta ese hombre te hace mucho daño no eres la misma ya no sonríes como antes, aunque no lo aceptes Alejandro no te mereces.  Te desvives por agradarle, has dejado todo a un lado por él y no veo que él haga el mínimo esfuerzo por hacer lo mismo por ti.

-Deborah estás equivocada no he dejado nada a un lado por él, mi empresa continúa viento en popa sin mi constante presencia, no tengo que rendirle cuentas a nadie.  En cambio Alejandro se debe a un patrono además, tiene tres hijos que mantener por lo que no puede darse el lujo de seguirme la corriente a diario, sino lo despedirán.

-Bueno amiga solo quiero que estés bien, me causaría mucho dolor que te hagan daño y no poder estar cerca para ayudarte.

-¿Porqué dices eso?  Parece que estuvieras despidiéndote–digo preocupada.

-William tendrá un viaje de negocios y en esta ocasión me iré con él.  Realmente no sé por cuánto tiempo lo único que sé es que estaremos bastante lejos, pues nos marcharemos para Marruecos.  Según me ha explicado puede demorarse más tiempo de lo habitual es por eso que decidí acompañarlo.

-Que giro han dado nuestras vidas amiga, quién lo diría tu esposa de un importante hombre de negocios y yo madre de un hermoso niño.  Totalmente diferente a nuestros planes cuando estábamos en la universidad.  No te preocupes por mí ya no soy la niña que se moría por amor.  Así que te puedes ir tranquila, ven te convido a un helado.


De camino a la casa hago unas paradas adicionales para comprarle un pastel y dos docenas de globos para mi amado, también compro un banderín de colores con la frase Feliz Cumpleaños.  Llego a la casa con la suerte de que Alejandro aún no ha llegado, me dirijo al comedor visto la mesa con un mantel que hace juego con el banderín, coloco el pastel en el centro de la mesa.  Busco cinta adhesiva y pego el banderín a la pared, luego suelto los globos para que floten por la habitación y cuelguen las cintas.  


Regreso al auto para buscar las cajas de regalo con sus hermosas envolturas, todo lo hago corriendo antes que Alejandro pueda encontrarme preparando su sorpresa.  Estoy muy emocionada preparándolo todo, imagino su rostro cuando vea lo que le he comprado.  Luego coloco todos sus regalos sobre la mesa a los lados del pastel y finalmente pongo la vela.  Me dirijo a la habitación para regar unos pétalos de rosas rojas sobre la cama, la misma que en la mañana antes de salir me dedique en dejarla bien vestirla con el conjunto nuevo de sábanas blancas de seda.  Mi corazón palpita imaginando el festín sexual que nos daremos esta noche en la celebración de su cumpleaños.


Llego a la habitación y me encuentro con la cama desordenada, sino fuera por que me aseguré de cerrar bien la casa antes de salir en la mañana y que la encontré igual de cerrada, diría que alguien durmió aquí.  Me parece que Alejandro estuvo trabajando todo el día, me comuniqué en varias ocasiones a su móvil hoy.  Me quedo atónita observándolo todo y lo que veo no me gusta nada, siento mareos, me atacan las náuseas, repentinamente un fogonazo me sube desde las piernas a la cabeza.  Esto no puede estar pasando, no hoy, no en este momento la vena aorta me quiere reventar, siento como la presión arterial se acrecienta súbitamente.


Sobre la coqueta me encuentro un envoltorio de profiláctico abierto, alguien estuvo en mi cama haciendo sus porquerías, me acerco a la cama lentamente y ahí esta lo que me temía.  El condón usado sobre mis hermosas sábanas nuevas.  Ahí están las nauseas nuevamente, creo que me desmayaré, se me debilitan las rodillas no puedo pensar mi cabeza da vueltas.  Las lágrimas comienzan a bajar a borbotones, el nudo en la garganta aprieta con tal magnitud que siento como me corta la respiración.  Entonces vienen a mi mente las palabras de Deborah ese hombre te hace mucho daño… no te merece…


Corro hacia el comedor busco desesperadamente el móvil dentro de mi bolso, los nervios me atacan y decido vaciar el contenido sobre la mesa.  Encuentro el móvil tecleo con mis dedos temblorosos el número de Alejandro, lo escucho timbrar una, dos… cinco, seis…contesta por favor  me dirige al buzón de voz.  Cuelgo vuelvo a marcar, nada… vuelvo a marcar, nada… hago el mismo procedimiento dieciocho veces más, no contesta.


Vuelvo a la habitación para observar la misma escena quiero pensar que todo es un mal sueño, pero no lo es, realmente lo estoy mirando y lloro desconsoladamente, lloro con el alma rota con las palabras de mi amiga flotando en la mente una y otra vez.  Me voy al salón familiar me recuesto sobre el sofá quiero irme, pero no tengo fuerzas, no tengo el valor, me debilito de tanto llorar y me quedo dormida con el móvil en las manos esperando la llamada que nunca recibí.


Veo negro, letras blancas que flotan, no son letras, mirándolas bien son sílabas… es un rompecabezas, es un juego y decido colocarlas en orden.  Escucho voces… esto será divertido.  Debes formar las palabras dice la voz.  Lograste armarlo Sofía, eres inteligente ahora léelo. No te merece abandónalo, te hace daño, te hará daño y cada vez dolerá más.  Escucho risas, voces… esposa ni esposa, esta no es tu casa, no es tu hijo.  Las voces gritan, se ríen cada vez más fuerte esto es insoportable, es siniestro...

 

Despierto azorada, solo fue un mal sueño despierto aliviada de que haya sido así.  Me levanto, puedo ver que todo está muy oscuro dormí por horas me dirijo a la habitación para acostarme en la cama cuando enciendo las luces, vuelvo a tropezarme con la maldita escena, ahí están las náuseas otra vez.  Esta vez corro hacia el baño, llego justo a tiempo para levantar la tapa y depositar lo poco que me queda en el estómago, las arcadas continúan hasta doler.  Miro la hora las nueve y treinta, estoy tan débil que no puedo moverme casi me arrastro hasta el sofá del salón familiar y me recuesto.  Intento llamar a Alejandro seis veces más, pero no contesta creo que no vendrá hoy a la casa, me quedo dormida.


Siento que una mano acaricia mi cabello, es una dulce caricia, siento un dulce beso en la punta de mi nariz.  Este sueño es más conciliador, la mano acaricia nuevamente mi cabello, escucho susurros al oído.  


-Mi amor despierta, lamento no llegar a tiempo.  Gracias por los obsequios son hermosos.  Los globos se han desinflado, pero imagino lo bonita que debió verse la habitación y el pastel estaba riquísimo compraste mi favorito.  Eres muy especial, eres un sol, eres maravillosa.


Abro los ojos con dificultad mis párpados están pesados, me duele el cuerpo como puedo logro incorporarme.  Enfoco bien la vista, pero no veo nada todo esta oscuro.  Noto una silueta que se mueve a mi lado y me sobre salto al descubrir que una persona esta sentada a mi lado.


-Sofy tranquila soy yo –dice Alejandro sonriendo.

-Te llamé mil veces.  ¿Dónde diablos estabas? –digo casi sin fuerzas.

-Mi amor estuve trabajando, no me percaté que mi móvil se quedó sin carga.

-Ven acompáñame quiero mostrarte algo –digo mientras me levanto del sofá y emprendo el viaje hasta la habitación.

-¿Qué te sucede?  No es la primera vez que llego tarde a la casa por razones de trabajo.  No debes reaccionar como lo estás haciendo, mi día aun no termina.  Me compraste los zapatos que me encantaron la vez pasada que estuvimos de compras.

-Que te aprovechen –digo muy seriamente.

-Si vas a continuar avísame para irme por donde vine –dice molesto.

-No te preocupes quien se va soy yo, pero antes quiero que me expliques esto –digo encendiendo las luces de la habitación.

-No sé que quieres que te explique –dice aturdido.

-No sabes qué pasó en esta habitación, pues te explico.  En la mañana dejé la cama vestida con mis nuevas sábanas de seda y resulta que cuando regreso me encuentro este desorden y uno de nuestros condones usado sobre la cama.  Ahora me puedes explicar que pasó aquí, porque te llamé muchas veces y no me contestaste. 

-La verdad es que no sé qué sucedió aquí Sofy, estás paranoica –dice mientras conecta el móvil para recargar la batería.  Lo enciende e inmediatamente suena el timbre de los mensajes, comienza a leer en voz alta “Espero les haya gustado mi sorpresa, feliz cumpleaños querido, por cierto hermosas sábanas, Millie”  Se dirige a la cama levanta el condón y me lo lanza riendo es nuevo, solo fue una broma.

-Una broma muy divertida, ahora quisiera saber cómo rayos esa maldita mujer entró en mi casa –digo rabiosa.

-Ella tiene llaves de la casa –dice tranquilamente.

-¿Cómo es que Milagros tiene llaves de mi casa?

-Cuando se fue nunca las entregó y cuando venía a buscar a Joseph en casa de mi madre, primero entraba en la casa para preparar sus cosas.  Eso es todo no te compliques la vida, mira lo hinchados que tienes tus ojos.  Lloraste mucho por una tontería –dice calmadamente mientras me abraza.

-Mañana a primera hora cambiaré las cerraduras de la casa esa mujer jamás volverá a arruinarme una sorpresa.




  

  

    Capítulo 26


    -Sofy no me gusta dar este tipo de noticias por teléfono, pero debo trasladarme mañana a primera hora para Sevilla.  Los directivos de la Editorial necesitan que los ayude en la apertura de la nueva sede en Europa, entiendo que estás trabajando y no quería importunarte.


    -Amor has viajado anteriormente, lo puedo entender.  En la tarde prepararé tu equipaje, empacaré lo esencial como siempre.  ¿Quieres que te lleve al aeropuerto?


    -No es necesario han contratado a un chofer, me voy en compañía de la directiva.  En esta ocasión seré yo quien prepare mi equipaje ya que me iré por más tiempo de lo usual.


    -¿Cuánto tiempo estarás de viaje?


    -Sofy me iré por un año, hicimos un compromiso que aparte de establecer la sede debemos dejarlo todo en pleno funcionamiento y adiestrar al nuevo personal.  Me hicieron una oferta, si todo fluye como esperamos me quedaré fijo en España como Administrador.


    Esa respuesta produce un silencio que se prolonga más de lo esperado.  Me he quedado sin palabras, aquí ha llegado la conversación más temida.  Ha llegado el final de nuestra relación.


    -Sofy, ¿estás ahí?


    -Sí aun estoy aquí, te deseo buen viaje y la mejor de las vibras para que todo lo que te propongas salga exitoso.  Nuestra relación fue hermosa mientras duró, gracias por convertirme en madre, esta experiencia perdurará en mi corazón para siempre.


    -Sofy no estamos rompiendo, solo será una separación temporera.  Me mantendré viajando constantemente así podré verte.  Joseph regresará con su madre, pero esto será luego de que me vaya no quiero verlo marcharse. 


    -Estoy sin palabras Alejandro, mejor hablaremos en la tarde.


    -Hoy llegaré tarde a la casa, pero te prometo que no importa la hora hablaremos.


    Me levanto rápidamente de la silla, me despido de Maya y le doy instrucciones para que verifique si ya fueron confirmadas las listas de invitados de los eventos del fin de semana.  Le dejo a cargo de las tareas que realizaremos durante la tarde.


    Me dirijo a la casa lo antes posible por suerte Alejandro no estará por buen rato.  Decido recoger todas mis cosas, vestidos, zapatos, maquillajes, fotos todo antes que llegue alguien.  Por suerte hoy decidí ir a trabajar en la camioneta, así podré acomodar mis cosas sin dificultad.  En un solo viaje podré llevarme todo, con el corazón partido en mil pedazos dejo las llaves sobre la coqueta.


    Regreso a mi apartamento a mi santuario, no me ubico es demasiado grande comparado con nuestra casa.  Ahora debo comenzar de nuevo, pero totalmente sola, mi amiga, mi hermana, mi sostén aun estáde viaje, tendré que superar este dolor sola.  No tengo alternativas, me refugiaré nuevamente entre paletas de colores, telas y portafolios.


    -Sofy por qué me dejaste, no tenías que irte de la casa.  Todo lo que aquí hay es tuyo, quiero que regreses –suplica Alejandro.


    -No puedo regresar, nada de lo que hay allí es mío todo fue un obsequio para ti no lo olvides.  Además, tu madre me dejó bien claro que esa no es mi casa, no soy tu esposa y tampoco soy la madre de Joseph, por lo tanto no tengo nada más que buscar.  Por el amor que te profeso, esperaré pacientemente tu regreso.


    -¿Ni siquiera te vas a despedir?


    -No tengo el valor para dejarte ir.


    -Sofy necesito que estés conmigo en este momento, necesito de tu fortaleza para despedirme de Joseph –le escucho gemir.


    -Por favor no llores amor mío, Milagros es su madre y es a ella a quien corresponde cuidar de él desde ahora en adelante.  Estoy muy feliz por ti no debes desaprovechar esta grandiosa oportunidad.  No pienses en mí, ya llegará el momento de reunirnos.  Yo podré tomarme unas vacaciones para Europa de vez en cuando y también podremos vernos cuando estés en el país por asuntos de trabajo.  Esto no es un adiós, sino un hasta luego.  Nunca olvides que te amo con todo mí ser –corto la llamada y apago el móvil para hacerle más fácil la despedida.  


    Quiero lo mejor para mi hombre de ojos turquesa y esta es la oportunidad de su vida.  Este tren solo pasa una sola vez y no debe perderlo.


    Me armo de valor para aceptar mis propias palabras, aunque no tengo sueño me recuesto en la cama.  Solo puedo pensar en mi hombre en mi todo en sus manos acariciando mi cuerpo, sus dulces besos, su voz pícara y su sensual sonrisa.  Desearle la mejor de las suertes y confiar en que el destino algún día nos volverá a reunir.


    


  




Capítulo 27


-Hemos tenido muy buenos resultados con estos cambios realizados en la empresa.  Agradezco a Maya quien ha estado mano a mano con todos ustedes en la coordinación de los eventos.  Tendremos un fin de semana bastante ajetreado así que cuento con el apoyo de todo el equipo, pues hemos aceptado el reto de coordinar tres actividades para la misma fecha.  Nos dividiremos en tres equipos equitativos para que nada falte en los eventos.  Les lanzaré un reto, si todo sale como esperamos les daré una bonificación de agradecimiento.  Esto es un gran paso para ¡Detalles…! y nos abrirá muchas más puertas.

-Sofy Sof permíteme decir unas palabras porfis –dice Darío colocando sus manos en forma de súplica.

-Tienes la palabra Darío.

-Creo que debo hablar por todos cuando digo que estamos muy felices de ver tomar las riendas de la empresa con el ímpetu que lo estas haciendo.  Nos hacia falta ver a la capitana en acción.  Maya con esto no estoy queriendo decir que lo haces mal, sino que Sofy Sof lo hace mejor.

-Gracias por las flores Darío -le interrumpe Maya burlonamente.

-Maya no te enojes tu lo haces excelente, pero Sofy es Sofy, rayos tu me entiendes. -dice enredado causando risas en todos los presentes.

-Definitivamente extrañaba a mi familia extendida, no existe nada mejor que ustedes y estos momentos.

-Claro que sí existe algo mejor, los días de cobro –interrumpe burlonamente Darío.

-Bueno creo que ya debemos dar por terminada la reunión, Darío se ha encargado de darle fin a la junta y pronto nos dejará sin empleo si no lo hacemos callar –replica Fabio burlonamente.


Definitivamente extrañaba a mis compañeros son lo mejor que he tenido en mucho tiempo.  Estoy feliz con los logros que ellos han alcanzado sin mi continua presencia.  Han demostrado que puedo confiar en ellos ciegamente.  Me ubico en la oficina para continuar con la preparación de las agendas de los eventos del fin de semana.  De repente unos toquecitos en la puerta me sacan de concentración.  Me extraña que Rose, la nueva recepcionista, no haya avisado la visita.


-Adelante -digo aun mirando el computador y salvando el trabajo realizado para que no se pierda.

-Buenas tardes -dice una voz conocidaque me hace girar la cabeza inmediatamente.

-AMIGA -gritamos a coro, definitivamente no hemos perdido la costumbre de ser como somos.  Me levanto de un salto y me acerco para darle un abrazo de oso.


-¿Te vas a quedar o solo estás de visita?

-Me quedo indefinidamente, necesito hablarte te invito a un café, pero ya –dice sonriente.

-Si lo pides tan bonito, pues vamos te acompaño con un batido –digo mientras me levanto y tomo mi bolso.


Mientras camino le hago le doy instrucciones a Rose de que Maya se quedará a cargo.


-Amiga han pasado tantas cosas y aunque las hemos hablado por teléfono jamás escucha bien, jamás será lo mismo que contártelas de frente.

-Lo sé comparto tus impresiones, pero ya estoy aquí y quiero darte una sorpresa aparte de hablar de negocios.  ¿Qué prefieres conocer primero?

-Bueno aunque estoy algo eufórica por tenerte aquí, quiero que hablemos de negocios primero, porque si me das la sorpresa luego no podremos hablar de nada más.  Me conoces amiga, sabes que es lo que siempre sucede –digo y sonrío.

-Necesito una modelo, bueno yo específicamente no.  Te explico, William tiene un amigo que necesita una modelo para unos eventos y promociones muy importantes.  Primero será una actividad y luego puede ser que trabaje para una campaña de por lo menos un año.

-Deborah que tiene que ver eso conmigo, cómo podré ayudarte no tengo modelos.

-Tienes razón amiga, pero tú eres toda una modelo y ya hablé para que seas tú la modelo de la campaña.

-Estás loca, no tengo ni un solo pelo de modelo.

-Es verdad no un pelo sino una cabellera completa, mírate tienes los ojos, el cabello y el cuerpo, la combinación perfecta.  Eres excelente, además te hace falta divertirte y cambiar un poco de ambiente.  Te harán una oferta que no podrás negarte, créeme.  Ten ésta es la tarjeta del presidente de la agencia que te contratará.

-Deborah…

-Ya todo esta dicho -interrumpe entregándome la tarjeta.  

-Siempre por las buenas -digo sonriendo.

-Ahora la sorpresa… Serás tití -dice dando palmaditas.

-¿Qué? –pregunto atontada.

-Tonta que estoy embarazada, preñada, esperando, encargando…


Doy un grito interrumpiendo su anuncio y salto de la silla haciendo que todos en el Bistró se nos queden mirando.


-Amiga que alegría, de cuánto tiempo estás –digo sin contener la emoción que me embarga.

-Solo de un par de semanas, pero quería que fueras la primera en saberlo.

-¿Todavía no lo compartes con William? –pregunto sorprendida.

-Se lo diré esta tarde, pero quería primero ver tu reacción y definitivamente ha valido la pena.  Es por eso que he adelantado mi regreso, quiero pasar esta temporada cerca de los míos, William regresará dentro de un par de días.  







  

Capítulo 28


-Amor que bueno escucharte, te extraño tanto, gracias por siempre mantenerte en contacto.

-Sofy también te extraño demasiado, jamás pensé lo difícil que sería todo sin ti.  Sin tu sonrisa, tu voz, tu compañía.

-Deborah esta de regreso y me ha contado que está embaraza. 

-Me alegro mucho por ella, imagino que tu también estas muy feliz con la noticia.

-No tienes idea de lo emocionada que estoy.  También se lo ocurrió la locura de que sea modelo de una campaña de vodka.

-Sofy eso es una excelente oportunidad para ti -dice encantado.

-¿Tu también vas a seguirle la corriente a la loquilla de Deborah?  Ustedes son incorregibles –digo sonriente. 

-Mi amor estoy hablando en serio, debes aprovechar esta oportunidad que se te está presentando.  ¿Cuándo será la primera presentación?

-La próxima semana.

-Acéptala, luego me llamas cuando tengas las vestimenta para darte unos truquitos que utilizan las modelos para estilizar la figura y otros detalles.

-Ya que insistes aceptaré el reto, siempre y cuando no afecten mis labores en la empresa ya que estoy de lleno nuevamente con mis tareas.


-Te extraño Sofy, estoy contando los días para volver a verte.  No puedo vivir sin ti, tú eres mi oxígeno y mi agua.

-Te amo.


Me entregaron el vestido a utilizar para la primera presentación resulta ser un mameluco corto color blanco perlado, ceñido al cuerpo con mangas largas y espalda abierta.  Lo miro algo extrañada, no acostumbro a utilizar ropa tan corta.  Debo aceptar mi responsabilidad ya firmé el contrato así que manos a la obra.  Me visto, amarro mi cabello en una coleta alta, me coloreo los labios de rojo y me calzo con unas botas blancas hasta las rodillas con tacones súper altos.  Siempre siguiendo los truquitos de los cuales me habló mi adorado hombre, al mirarme en el espejo descubro a otra mujer en el reflejo.  Estoy fabulosa, ni yo misma me lo creo.


Durante la primera noche tuve unos cuantos tropiezos, pero poco a poco he escalado peldaños hasta lograr unos avances inesperados.  Me otorgaron contratos para promover otros productos como whiskey, tequila, cervezas y bebidas de soda con localidades y fechas fijas.


En todo este tiempo he logrado lidiar con mis obligaciones y veo el modelaje como un entretenimiento.  He vivido de todo, hombres pasados de copas, habladores, aduladores, historiadores.  En una ocasión un supuesto fotógrafo me ofreció hacer un portafolio para promover mi trabajo con la única condición de realizar un desnudo.  Que lo maten, jamás aceptaría.


En otro caso el propietario de un restaurante muy concurrido me realizó una proposición indecorosa a cambio de un automóvil.  Todo le pareció divertido hasta que le señalé cual era mi auto, pero antes de marcharme le escupí unas cuantas palabras a la cara, ya nos veremos más adelante en otras condiciones y será mi oportunidad para patearle las pelotas.


Sin duda alguna la mejor de todas fue la ocasión en que un hombre pasado de copas pellizco una de mis cachas y sin pensarlo dos veces le lancé un puñetazo directo a la nariz.  Luego los guardaespaldas del salón de bailes lo sacaron a empujones de la localidad.  


Tuve la grandiosa oportunidad de que una caza talentos me abordara para pedirme que participara en un concurso de belleza.  Me tome el lujo de rechazar la oferta debido a que éste trabajo no será fijo, sino una temporada para añadir nuevas experiencias a mi libro de la vida.




  

Capítulo 29

 

Al fin llego al apartamento, estos tacones me están matando, necesito urgente un baño caliente con sales relajantes y una buena cerveza con un toque de limón.  Nunca había sentido tanto placer de llegar a mi santuario como hoy.  Es divertido todo este asunto del modelaje, pero es agotador y sacrificado, ahora entiendo a las pobres modelos.


Mido la temperatura del agua y está perfecta, sirvo la cerveza, le exprimo un limóny bajo la intensidad de la luz.  Me quito la bata y entro en la bañera, prendo el motor de las burbujas para masajes, mi cuerpo me lo agradece, cierro los ojos y mi mente comienza a divagar, el recuerdo de los ojos turquesas de mi hombre, su voz, su sonrisa, sus besos, su piel.  Cuánto deseo que estuviese aquí, hasta cuándo podré tolerar su ausencia.  Recuerdo nuestros momentos divertidos, las risas, los juegos en la cama y claro, el sexo.


Me parece escuchar que suenan el timbre de la puerta, pero no es posible el portero no debe darle acceso a nadie sin autorización, debe ser mi imaginación.  Vuelvo a escuchar el timbre, existe la remota posibilidad de que Deborah haya dejado sus llaves.  No quiero salir de la bañera, pero quien quiera que sea el visitante es jodidamente insistente.  No tengo más opciones que salir del agua, me coloco la bata de baño, tomo una toalla y la coloco en mi cabello para secarlo.  Me dirijo a la puerta inmediatamente, ya que no paran de sonar el dichoso timbre.  ¿Por qué no se apretarán su cosita?  En lugar de estar toca que toca.  Abro sin pensarlo dos veces para decirle cuatro cosas a quien quiera que sea.


Al ver a la persona que tengo de frente pierdo el aliento y se me aflojan las rodillas.  Creo que es un espejismo, dudo de mi propia vista mi mente juega con mis sentimientos.


-Hola mi amor –dice con su voz pícara.

-Alejandro volviste –susurro.

-No puedo vivir un día más sin ti –se acerca.


Salto sobre él como una niña, le rodeo la cintura con las piernas y lo beso apasionadamente.  Alejandro se aleja de la puerta conmigo en brazos y la cierra de una patada.  Mis sueños se han convertido en realidad, pero no espero a llegar a la habitación con lo deseosa que estoy de él hacemos el amor en el sofá del salón familiar.


-Estoy feliz de tenerte entre mis brazos, te extrañé demasiado.  Europa es muy frío sin ti, sin tu cálida sonrisa, sin tu amor desmedido, sin tu compañía no soy nadie.  He rechazado la oferta de empleo, me quedaré a tu lado.

-Entonces que harás con tu empleo ¿renunciarás?

-Tuve una reunión con los directores, aceptaron mi decisión me quedaré en mi antiguo puesto.

-Estoy tan feliz de tenerte aquí nuevamente, bienvenido a casa.

-Debo irme temprano en la mañana, mi madre aun no sabe que regresé y quiero darle la sorpresa.

-Buenos días Sofy, hoy tienes un brillo especial en los ojos.  Estás más hermosa que de costumbre.

-Será porque estoy junto al hombre que amo, que por cierto me dio una gran sorpresa con su regreso.

-Voy a ducharme para visitar a mi madre.

-Prepararé desayuno –digo mientras me levanto de la cama.

-No te tomes la molestia, tengo un poco de prisa –dice mientras entra en el baño y le sigo.

-Nada de lo que haga para mi hombre es una molestia, al contrario será todo un placer.

-Sofy debo confesarte algo, pero que quede entre nosotros por favor.  Mi madre ha descubierto una infidelidad por parte de mi padre y eso la tiene destrozada ha estado visitando un sicólogo –dice mientras me toma de las manos.

-Que difícil situación, pobre de tu madre.

-Lo más insólito es que conocemos a la amante de mi padre, es una compañera de trabajo.  Esa desgraciada visita la casa de mis padres continuamente, ha participado de las fiestas familiares, incluso estuvo en la celebración del aniversario de bodas de mis padres –dice molesto.

-Me he quedado sin palabras.  ¿Quieres que te acompañe?

-No es necesario, quiero manejar esto con la mayor confidencialidad posible.  Además, a mi madre no le agradará el que te haya compartido ésta información. 

-Amor no es necesario que diga esto porque debes saberlo, pero estoy disponible para cualquier necesidad que surja –digo y le doy un dulce apretón de manos.

-Gracias Sofy, por si fuera poco mi tía está sufriendo de insuficiencia cardiaca y la enfermedad de ella junto a la infidelidad de mi padre están matando a mi madre de la pena.  Así que estaré continuamente viajando con mi madre para que pueda cuidar de mi tía.  Quiero que sepas que en la casa de mi tíael móvil no tiene muy buena recepción por si en algún momento tratas de comunicarte y no estoy disponible no te vayas a preocupar.

-Gracias por comunicármelo, estaré al pendiente por si me necesitas.  Espero que todo se pueda mejorar y tanto tu madre como tu tía puedan sentir alivio.




  

Capítulo 30


Hace tres semanas que no sé absolutamente nada de Alejandro.  Entiendo que su madre y su tía están delicadas de salud, pero no puede dejar todo perdido para atenderlas a ellas.  Nunca es posible comunicarme a su móvil, constantemente me dirige a su buzón de voz.  Realmente no sé qué puede ser peor, que esté fuera del país o que esté en el país y no saber nada de él, tan cerca y a la vez tan lejos.


Visité su casa y descubrí que su hermano ahora vive allí, en la casa del hermano un primo recién casado.  Su madre vio que me acercabaen el auto y cerró las puertas del garaje, entiendo que aun no quiera ver a nadie, pero ese acto fue muy hostil de su parte.  Repentinamente mi móvil comienza a timbrar, miro a la pantalla y contesto por los altavoces del auto.


-Hola amor hasta que al fin apareces –digo angustiada.

-Sofy ¿estás en la casa de mi madre? –dice secamente.

-Sí, estoy buscándote, hace tres semanas que no se nada de ti y estoy preocupada.

-Estoy bien, pero mi madre me llamó porque te vio llegar.  Necesito que salgas lo antes posible del área, mi madre no quiere ver ni hablar con nadie.  Debemos comprender por la situación que está atravesando, respetemos su espacio y privacidad. 

-Al menos logré conseguirte, aunque no de la mejor manera.  He descubierto que tu hermano vive en tu casa y tu primo en la de tu hermano.

-Estoy viviendo con mi madre y le he dejado el mobiliario a mi hermano, ya no lo necesitaré.

-Amor puedes venir a vivir en mi apartamento con mucho gusto te recibiré, sería ingrato de mi parte no hacerlo eres mi marido.

-No puedo abandonar a mi madre, no en este momento.

-Amor mío, ella no estará sola tu hermano y tu familia viven en el área.  Además estaremos muy al pendiente de su salud y sus necesidades.

-No insistas, me quedaré con mi madre –dice dejando el tema zanjado.


Su contestación produce un amargo silencio, por varios minutos la línea queda en blanco.  Ninguno dice nada, me armo de valor y decido romper el mutis producido por su inesperada respuesta.


-Me parece que ya lo dijiste todo, buenas noches –corto la llamada sin darle la oportunidad de responder.


Para qué diablos regresó a buscarme, lo extrañaba, pero estaba acostumbrándome a su ausencia.  Tantos cambios ocurridos y no enterarme de nada, me dolió ver a su hermano viviendo en lo que fue nuestra casa con nuestro mobiliario y con la indiferencia que dijo que no lo necesitará.  Al parecer no tiene el valor suficiente para contarme las cosas, no confía en mí, acaso hice algo para merecerme tal ofensa por su parte.  No debió contestarme así, no soy responsable por los sufrimientos de su madre, ella es la única responsable.  Nunca había conocido a un limón tan dulce como ella, pensándolo bien, se merece eso y mucho más. Siempre buscó la oportunidad de humillarme, siempre que pudo lo hizo.  Solo espero tener la ocasión de devolverle todos sus insultos, maldita bruja no te deseo el mal, solo que el destino continúe cobrándote todas las que has hecho.


Qué alivio siento, luego de tantas horas poder sentarme estos zapatos me están matando.  Los oídos me rechinan por el alto volumen de la música, al menos ya queda poco para terminar el año de presentaciones.  Ha sido una hermosa experiencia, pero muy agotadora.  Rebusco en mi bolso hasta encontrar el móvil, reviso los mensajes para verificar si hay novedades con mis chicos.  Agraciadamente de mis chicos no hay nada, lo que significa que todo ha ido muy bien con la actividad pautada para esta noche.  Lo que si me sorprende es que tengo quince llamadas perdidas de Alejandro, siete mensajes de voz y doce mensajes de texto, nunca se había esmerado tanto para comunicarse conmigo.  No quiero saber nada así que procedo a borrar todos los mensajes sin leerlos y vaciar el buzón de voz sin perder el tiempo en escucharlos.  Definitivamente debe tener alguna necesidad, luego de nuestra conversación la semana pasada donde claramente me respondió que se quedaría con su madre no había tenido noticias de él.  Ojalá y te den por el culo sin compasión.  Luego me dirijo tranquilamente hacia mi apartamento donde me espera una ducha calientita y una comodísima cama.


-Buenos días Maya –digo canturreando mientras asomo mi rostro en su oficina, ella está sentada en su escritorio.

-Buenas días Sofía, hoy amaneciste bien contenta no parece que te hayas amanecido trabajando en una presentación –dice sonriendo.

-Cada día es una nueva oportunidad para qué desaprovecharla con lamentos.  Por favor avísales a todos los directores que necesito reunirme con ellos para que me presenten los informes de la actividad pasada y los nuevos proyectos que tienen pendiente.

Tu también debes estar con nosotros, pide a la cafetería que nos envíen desayunos y café para todos, excepto para mí.

-Lo del café no es necesario recordármelo, luego de tantos años –dice sonriente.

-Es para no perder la costumbre.  Buenos días Rose, conforme vayan llegando los directores puedes dejarles pasar a mi oficina, tendremos una reunión informal –digo mientras salgo de la oficina de Maya y me dirijo hacia la mía.

-Señorita Villalobos tiene una llamada del señor Alejandro Gutiérrez –dice mientras coloca la llamada en espera.

-Pues dígale al señor Gutiérrez que no estoy, ni estaré disponible para él durante todo el día, ni ningún otro día desde hoy en adelante –cierro la puerta.

-Perdone señorita Villalobos, pero el señor Gutiérrez insiste en querer hablar con usted –dice Rose por el intercomunicador.

-Rose tienes que aprender unos detalles muy importantes, primero, soy quien firma tu cheque de nómina; segundo, te di instrucciones concretas al respecto; tercero, síguelas al pie de la letra no son negociables –digo y corto la comunicación.




  

Capítulo 31

 

-Todos estos días han sido un suplicio Alejandro no deja de perseguirme, me acosa en todas partes. Me niego hablar con él, pero por más que intento de evitarlo siempre andamos encontrándonos.  Esto se está convirtiendo en una película de terror.

-Amiga las cosas no pueden continuar así, debes darle la oportunidad de hablar con él, deja que se exprese que diga lo que tiene que decir y ya, luego aclárale las cosas.

-¿Dónde está mi amiga y que has hecho con ella? –me mofo. 

-No seas tonta, Alejandro no es santo de mi devoción, pero una relación no se maneja de la forma en que lo haces.  Si quieres romper con él hazlo de la mejor forma, dialogando se entienden las personas.

-Ahora resulta que estoy hablando con la abogada del diablo, pero tienes razón me sentaré y le dejaré muy claro mis intenciones.

-Muy bien, luego te comunicas para que me cuentes todos los detalles –dice y corta la llamada.


Hoy estreno vestido nuevo, esta vez es uno largo hasta los tobillos, ceñido al cuerpo, color negro y amarrado en el cuello con la espalda abierta, el frente en forma de uve, una apertura que va desde la mitad del muslo izquierdo hasta el tobillo y el logotipo del whiskey justo donde comienza la apertura.  Llevo mi cabello amarado en un moño alto con flequillos, el maquillaje es profundo, la maquillista tuvo a osadía de untarme brillantina en las partes visibles del cuerpo, así que donde quiera que las luces me iluminen brillaré como una hada.  Es una actividad de lanzamiento de la nueva botella del licor, así que estoy rodeada de grandes productores, vendedores y trabajadores de la destilería.  Me siento como una princesa todos desean tomarse fotos conmigo, me divierto de lo lindo, no tenía idea de cuánto me encanta ser el centro de atención hasta ahora.  Siempre había trabajado tras bastidores aprovechando el anonimato, ahora he liberado a la diva que vive en mí.


Me dan la oportunidad de tomar un descanso de quince minutos, aprovecho para visitar los baños y retocarme el maquillaje.  Rebusco el bolso en búsqueda del móvil como de costumbre para verificar si hay novedades de mis chicos, pero como siempre todo en orden.  Lo que no me sorprende es encontrarme con ocho llamadas perdidas de Alejandro, tres mensajes de voz y diez mensajes de texto pidiendo que le devuelva la llamada.  Automáticamente elimino todos los mensajes sin prestarle ni pizca de atención.


El móvil comienza a timbrar, Alejandro otra vez, le dejo hasta que la llamada es dirigida hasta el buzón de voz.  Inmediatamente recibo un mensaje de texto  ¿Dónde te has metido?  Estas hermosa con ese vestido negro, por favor deja de ocultarte y alimenta mi vista.


Se me pone la piel de gallina, este hombre se encuentra aquí comienzo a hiperventilarme.  Me comienzan unos mareos y unas nauseas increíbles.  El hombre de ojos turquesa me causa tantas sensaciones que el saber que estáen algún lugar espiándome a escondidas me causa nervios.  Ya han pasado los quince minutos del descanso y ahora no encuentro como salir de los baños.  A lo hecho pecho, voy a salir, pase lo que pase mantendré la calma y sobre todo la compostura.


Contrario a todas mis expectativas no me encontré con Alejandro, lo que me hace entender que alguno de sus amigos periodistas lo debe mantener al tanto de mis movimientos.  De todos modos ya el daño estaba hecho, por más que lo intenté no mantuve la calma el resto de la noche.  Esto ya se está pasando a castaño oscuro, ya no solo me persigue sino que también tiene cómplices.


Una vez termina el evento salgo del salón de convenciones ansiosa por llegar a mi auto y despojarme de estos endemoniados zapatos, mis ojos hacen contacto inmediato con los ojos turquesas de mi hombre, ahora mi acosador.


-Sofy, ¿podemos hablar? –dice mientras se acerca.

-Basta de perseguirme, me ahogas –digo mientas continuo a paso firme hasta mi auto y con los nervios de punta.

-Sofy necesito que me escuches por favor –suplica.

-No quiero escucharte, ya no, vete en paz y déjame en paz –replico sin mirarle.

-Sofy somos amigos ante todo –escupe repentinamente, haciendo que me detenga y gire sobre mis talones para mirarle directamente a sus hermosos ojos.

-Ahora resulta que somos amigos, me hubiese encantado que lo pensaras antes de hablarme como lo hiciste la noche en que te busqué.  Me quedó totalmente claro que tu madre va por encima de todo, incluso sobre nuestra relación.  

-Lo siento, me alteré al recibir la llamada de mi madre llorando y no medí mis palabras.

-No debí buscarte, solo recibí ofensas que no merecía.  Siempre acordamos que antes de todo seríamos amigos, pues como amigos debo confesarte que necesito espacio.  Ya no es lo mismo, te amo, pero ya no es lo mismo por favor concédeme el espacio que te pido.  Me ahogas, necesito tiempo para meditar.

-¿Qué voy hacer sin ti? –suplica con ojos llorosos.

-Exactamente lo mismo que has hecho hasta ahora, trabajar, acompañar a tu madre, cuidar de tu tía y hacerte cargo de tus hijos.  Te deseo mucha suerte, buenas noches Alejandro –digo mientras entro en el auto y lo enciendo.  Pongo la marcha y me retiro del lugar, mientras le miro por el retrovisor hasta que ya no le veo más.  Solo se quedó ahí mirando cómo me marchaba, sin hacer el mínimo gesto para detenerme.





  

Capítulo 32


-Sofy ya han pasado dos semanas desde que me pediste espacio y he cumplido.  ¿Será posible que me des la oportunidad de buscarte esta noche?  Solo quiero verte y hablar contigo, debes darme ahora la oportunidad para pedirte disculpas como te mereces.

-No quiero darte expectativas Alejandro, es mejor así, por favor respeta mi decisión.

-Respetaré tu decisión de ahora en adelante, al menos permíteme verte una última vez.

-Está bien Alejandro, todo sea para mantener la paz entre nosotros y porque no quiero perder tu amistad.  ¿A qué hora vendrás por mí? 

-A las diez en punto estaré frente a tu condominio te lo aseguro, ni un minuto después –le escucho sonreír. 

-Aquí te espero, ni un minuto antes –sonrío y corto la llamada.  


Ha llegado la hora de nuestro encuentro, ahí está frente a mi edificio justo a la hora indicada, ni un minuto antes, ni un minuto después.  Sale de su auto para recibirme con un dulce beso en la mejilla, haciendo que la corriente reviva en mi cuerpo.  Extrañaba tanto la dulce sensación que recorre mi cuerpo y se posa justo ahí, sobre mi sexo.  Causalmente hemos combinado nuestra vestimenta, él con pantalón de mezclilla, yo con mini falda de mezclilla, camisas negras y zapatos negros, definitivamente estamos compenetrados.  Nos causa mucha gracia vernos “uniformados” abre la puerta del pasajero para que pueda subirme al auto.


Solo sonríe, no ha emitido palabra alguna durante el viaje.  No tengo idea de a donde me lleva, pero confío ciegamente en él.  De repente me percato que me lleva a la playa que visitamos en nuestra primera salida y me arranca un suspiro desde lo más profundo.  Se aparca en la misma calle que la primera vez, se baja del auto, lo rodea y abre mi puerta.  Se inclina frente a mí, toma mi pierna derecha y me quita la sandalia hace lo mismo con la pierna izquierda y las guarda en el auto.  No se en qué momento lo hizo, me percato que también está descalzo y con una manta sobre su hombro.  Como todo un caballero me extiende la mano para tomar la mía y facilitar mi salida del auto.


Aun sin emitir una palabra y tomados de manos caminamos por la orilla del mar, miramos las estrellas, dejamos que el agua moje nuestros pies.  Luego de cuarenta minutos caminado en silencio nos adentramos a un área sumamente oscura, solo nos ilumina la luz que la hermosa luna nos obsequia esta noche.  Alejandro decide soltar mi mano y la estrecha rodeando mi cintura, me siento en la libertad de rodear mi brazo por su cintura.  Este breve acercamiento me causa emoción, hace mucho que no sentíamos, ni vivíamos este tipo contacto tan dulce y único.


Nadie nos molesta, nadie impide que nos amemos puramente como lo hacemos en este instante, amándonos con la mente, amándonos en silencio.  Detiene el paso para tomarme de las manos, nos sonreímos y abrazamos, nos decimos tanto sin mencionar palabras.  Sin duda alguna lo amo, me necesita y lo necesito, pero ninguno quiere dar el primer paso por miedo a arruinar el momento.  Se separa por un momento de mi, toma la manta que tiene en su hombro y la extiende sobre la arena.


Nos sentamos sobre la manta, la hermosa luna llena se refleja sobre el tranquilo mar.  El sonido del vaivén de las olas es relajante, provoca que baje mis defesas.  Alejandro parece notar lo que sucede en mí y sonríe, esta vez su sonrisa denota seguridad.


-Sofy te necesito a mi lado, sin ti mi vida no es nada.  Soy solo un guiñapo de hombre si no me acompañas por el sendero de la vida, me extraviaré en el camino.  Estos días sin tu presencia han sido interminables, he perdido los sueños, no tengo rumbo ni sostén.  Tu más que amante, eres mi amiga, eres la luz que alumbra mi camino, por favor dame una oportunidad.  Te aseguro que no te arrepentirás, pues viviré por ti y para ti.  Te amo.  –Me toma de las manos y me acerca hacia él para que me siente a horcajadas sobre sus piernas, ahora nos miramos de frente haciendo que el espacio entre nuestros cuerpos sea cada vez más pequeño. 


-Alejandro eres mi todo y lo sabes, eres el oxígeno que necesito para sobrevivir.  Eres el alimento de mi alma, mi acompañante, mi amigo, mi novio, mi amante.  Nunca antes me habías dicho que me amas y son justo las palabras que quería escuchar hace mucho, me dejas totalmente desarmada ante tus palabras.  Ilusióname Alejandro, mantenme ilusionada siempre, muéstrame el color rosa de la vida, no quiero ver otras tonalidades.  La experiencia me ha demostrado que las segundas oportunidades nunca terminan bien, pero me tomaré el riesgo porque te amo.  Espero no arrepentirme de esta decisión.

-No permitiré que te arrepientas nunca, eres una mujer muy especial, mereces ser feliz y prometo hacerte feliz.  Creo que este es el momento perfecto para decirte que quiero pasar el resto de la vida contigo, si me lo permites te convertiré en la mujer más feliz de este planeta.


Me besa dulcemente en los labios, nos abrazamos fuertemente como si el mundo se fuera a terminar, siento el fuerte palpitar de su corazón.  Luego de unos instantes decidimos soltarnos y mirarnos a los ojos.  Nos besamos amorosamente como hace mucho no lo hacíamos.  Su lengua invade mi boca, muerdo su labio inferior, continuamos besándonos con éxtasis, nuestros labios arden, pero arden de pasión.  Besa mi cuello, me quita la camisa, siento como su pene se endurece aprisionado en su pantalón.  Me quita el sostén y besa mis pechos, me suelta la coleta, mi cabello revuela antes de caer sobre mi espalda.  Le miro a los ojos, puedo ver como arde la pasión en su alma y le dejo hacer.  Le quito su camisa y le abrazo mientras besa mi cuello, nuestros cuerpos se complementan, le beso la boca, muerdo su mentón, beso su cuello, le empujo para que se recueste, continuamos besándonos.  Me levanto, acaricio su pecho mientras dirijo mis manos hacia abajo, le desabrocho la correa y el pantalón.  Me agacho y le beso, el furor nos invade, me sube la mini falda dejando mi tanga expuesta.  Me acerca hacia él para besarme y rodearme con sus brazos, acaricia mi desnuda espalda, nos rodamos, ahora está sobre mí.  


Se pone de pie para quitarse el pantalón y el calzoncillo para darle libertad a su duro pene.  Puedo ver como late, está deseoso de estar dentro de mi sexo, abro las piernas para darle mejor acomodo.  Posa su mano sobre mi sexo y acaricia mi vagina sobre el tanga.  Se inclina para besarme, mientras continúa acariciando mi sexo sobre el tanga.  Lo pone hacia un lado para tener acceso directo a mi clítoris, lo acaricia con movimientos circulares, introduce un dedo en mi caliente vagina, juega con ella con rítmicos movimientos metiéndolo y sacándolo.  Alcanzo su pene para masturbarle mientras hace lo suyo. 


Saca su mano de mi vagina para introducirme, me tiene embalada completamente, entra y sale suavemente para aumentar el éxtasis que nos embarga.  Me besa los pechos, los chupa, los muerde, vuelve a chuparlos causándome un chupete.  Siento como su cuerpo comienza a temblar, le sigo temblorosa y como siempre llegamos al orgasmo juntos, se desborda dentro de mi, pero no me preocupo para nada, es mi hombre y puede hacer de mi lo que quiera.


Este es nuestro tiempo, la brisa del mar acaricia nuestros cuerpos, el sonido de las olas es la música romántica y la luna nos emite la tenue luz que requiere el momento.  Todo es perfecto, nos quedamos unidos mientras nuestros cuerpos continúan con los espasmos procedentes del orgasmo, nuestro orgasmo de reconciliación. 




  

Capítulo 33

 

-Mi amor necesito un gran favor de tu parte –dice suplicante.

-Ya empezamos con los favores, dime Alejandro en puedo ayudarte –digo incomoda.

-Necesito que me recojas en la puerta trasera del trabajo en un máximo de veinte minutos.

-¿Qué sucede?  ¿Tienes alguna urgencia?

-Sí, urgencia de ti, por favor búscame sin falta.  No te arrepentirás –dice y corta la llamada.

-Tienes suerte que hoy me he tomado el día libre –digo mirando al teléfono. 


Me dirijo lo antes posible a la Casa Editora para encontrarme con él en la puerta trasera del edificio.  Se sube a mi auto bien sonriente, levanta su mano y me muestra unas llaves. Me ofrece direcciones hasta detenernos frente a un edificio de apartamentos cercano a su trabajo.  Se baja del auto, lo rodea con rapidez y abre mi puerta.


-Ven bájate, te mostraré algo –dice mientras me extiende la mano.

-¿A dónde vamos? –pregunto curiosa.

-Es una sorpresa –sonríe como un niño cuando hace travesuras.


Llegamos al tercer piso con las llaves que me mostró y abre la puerta de un apartamento.  Puedo notar que está algo desorganizado como si estuvieran realizando alguna mudanza.  Me dirige por el corredor hasta la puerta del fondo, la abre y me muestra una inmensa habitación con una cama redonda en el centro.


-Este apartamento es de mi supervisora, se está cambiando de apartamento, pero hoy no podrá estar al pendiente por lo que me entregó las llaves para que supervisara al camión de la mudanza.

-Así que este es el apartamento de Jacqueline –digo irónicamente.

-Ven quiero mostrarte algo –me toma de la mano y me acerca a la cama para que me siente.

-¡Es de agua! –digo encantada mientras me bandeo de un lado a otro sobre el colchón.

-Vamos a darle uso y cumplir mi fantasía –dice mientras se quita la ropa y queda totalmente desnudo.  Se sube al colchón provocando un fuerte oleaje e inestabilidad.


Se acerca bamboleante, me quita el vestido y la ropa interior.  En lugar de atacarme rápidamente nos dedicamos a jugar por un rato y hacernos cosquillas, nos divertimos como dos niños en el agua o mejor dicho sobre el agua, pero sin mojarnos, es algo extraño.  Los movimientos en el colchón de agua son placenteros, me ataca con sus besos, caricias, cosquillas.  Rio como niña, disfruto inmensamente perdiendo la noción del tiempo.  


Alejandro me abre las piernas, se posa entre ellas, obtiene el acceso a mi vagina, la abre con sus manos y ataca mi clítoris sin compasión.  Lo chupa, lo lame, el colchón no deja de oscilar y provoca que todo movimiento que realiza Alejandro se intensifique, arrancándome descontrolados gemidos de placer.  Mientras más gimo más chupa, me agarra de las caderas para apretarme hacia su boca.  Luego se tiende sobre mí con sus piernas hacia mi cabeza, me acerca su duro pene y nos rodamos para quedar sobre él, haciendo un perfecto sesenta y nueve.


Le succiono fuertemente reaccionando a sus acometidas y sus juegos sexuales, introduce un dedo sobre mi vagina para masturbarme.  Hago lo propio mientras chupo su duro pene, le masturbo con una mano y con la otra juego con sus testículos.  Siento como comienza a temblar anunciando su pronta eyaculación, retiro mi boca y se viene sobre mi pecho, acción que logra hacerme llegar al orgasmo.


Nuestros cuerpos se calman, se levanta y sale de la habitación luego regresa con una toallita húmeda, me la entrega para que pueda limpiarme.  Vuelve a encenderse la pasión entre nosotros o mejor dicho se acrecienta, pues no se ha calmado.  Se sube a la cama, me quita la toallita de la mano y la tira a un zafacón cercano a la puerta, logrando atinar.


Se posa entre mis piernas y me embiste fuertemente, empuja hasta sentirlo totalmente dentro.  Mientras más se mueve, más se bambolea el colchón provocando más fricción.  Le rodeo con mis piernas para que no pueda escapar y lo deje dentro para sentir mayor placer.  Rápidamente se asoman los lujuriosos espasmos pertenecientes a los orgasmos que no se hacen esperar y explotamos en gemidos mientras nuestros cuerpos tiemblan.


Nos quedamos recostados mirando hacia el techo, mientas el agua de la cama comienza a calmarse hasta oscilar suavemente.


-¿Te gustó?

-Me encantó, creo que voy adquirir una de estas para mi apartamento.  Podríamos hacer un cuarto de juegos para nuestras fantasías.  ¿Qué te parece?

-Es una grandiosa idea, lamento zanjar el tema, pero debemos marcharnos.  Pronto llegarán los trabajadores de la mudanza y debo regresar al trabajo para recoger mi auto.  Recuerda que fue solo una escapadita.

-Corrección una deliciosa escapadita, espero que se repita –digo y le beso la punta de la nariz.

-Digamos que fue una sorpresita del día de los enamorados.

-Quiero aprovechar para preguntar qué deseas que te obsequie, he visto algunas cositas que te pueden gustar, pero quiero entregarte algo que realmente desees.

-Sofy no quiero que me obsequies nada, ya has hecho demasiado por mí –dice incomodo.

-No quiero incomodarte, solo quiero darte un detallito como hacen todos los enamorados.

-No, no quiero nada –se levanta y comienza a vestirse, inmediatamente me levanto para vestirme.

-Amor no puedo estar tranquila si no puedo entregarle un detallito a mi amado en un día tan especial –digo mientras me acerco y le doy un dulce beso en su espalda.

-Sofy no quería decirte nada, pero estoy en desventaja económica en estos momentos.  Millie está exigiendo más dinero y al parecer se ha comunicado con las otras madres, entre todas me están arruinando.  No quiero ningún presente para ese día por la sencilla razón de que no podré corresponderte con un buen obsequio –dice mientras sale de la habitación.

-Lamento por la situación que estas atravesando en estos momentos…

-No es para que lo lamentes, mis hijos son mi responsabilidad.  Tu misma lo dijiste desde el principio –interrumpe molesto.

-Amor no te molestes, solo quiero ayudarte –digo mientras observo sobre la mesa del televisor dos marcos con fotos de Joseph, puedo notar que son recientes.  

-Vámonos –dice mientras se acerca, me arrebata las fotos y las coloca en su lugar.  Me percato que con su acción logra hacer caer cara abajo otra foto y la deja así.

-¿Por qué Jacqueline tiene fotos de Joseph? –pregunto incómoda, mientras levanto la foto que se disimuladamente dejó caer cara abajo.

-Ella lo conoce desde antes de su nacimiento, lo aprecia demasiado, tiene muchas fotos de Joseph –dice molesto.

-Eso lo comprendo, pero explícame inmediatamente esta otra foto, son tú y Joseph, por qué razón esa mujer tiene una foto de ustedes en su habitación –digo echando chispas.

-Hace mucho que somos amigos, mucho antes de ser compañeros de trabajo, mucho antes que de tú existieras así que por favor detén el drama.  Jacqueline es mi amiga te guste o no, tu nunca te has dado la oportunidad de conocerle –me toma de la mano y me saca a rastras del apartamento.

-Al parecer durante todo este tiempo no he conocido nada sobre ti –digo indignada mientras halo la mano para zafarme de su agarre.


Durante el trayecto de regreso a su trabajo, no emito ningún sonido, solo me limito a respirar calmadamente y mantener la cabeza fría, porque si me doy el lujo acelerar el ritmo respiratorio podría cometer una locura.  Me estaciono frente a la puerta trasera de su trabajo, se sale del auto sin emitir palabra alguna. 


-No me esperes despierta, trabajaré hasta tarde en la noche –luego cierra la puerta y se marcha sin mirar atrás.




  

Capítulo 34


-¿Si te encanta tanto por qué lo vas a dejar?

-Porque solo era por un año, aunque me presentaron una muy buena oferta, me quedaré dirigiendo la empresa.  Visitaré a una buena amiga modelo que tiene justo lo que agencia necesita y estoy muy segura de que hará un excelente trabajo.

-Por supuesto vamos, pero insisto que debes quedarte haciendo las presentaciones.

-La verdad es que me quedaré un tiempo más, pero sin firmar contrato.  Solo hasta que la otra chica se adapte bien a sus funciones, una vez ellos le otorguen un contrato me retiraré.  Esta oportunidad me ha servido para aumentar la cartera de clientes de la empresa y hemos tenido muchas contrataciones para diversos eventos –digo mientras me estaciono frente a la casa de mi amiga.  


Puedo notar que todo está oscuro por lo que entiendo que no hay nadie en la casa.  Aun así salgo del auto y toco a la puerta, me recibe su madre y me informa que la chica no se encuentra, así que decido dejarle mensaje con la amable señora sobre la oportunidad de modelaje para su hija.  La señora muy emocionada recibe mi tarjeta de presentación con mis números de contacto.


-La chica regresará tarde a la casa, pero ya su madre le entregará el mensaje –digo mientras enciendo el auto.

-Sofy unas calles más adentro vive una amiga de la infancia y hace unos años que perdí contacto con ella, será posible que pasemos por su casa para verificar si aun viven allí sus padres –pregunta con cara de pena.

-Claro que sí tonta, si me diriges te llevo a donde quieras y hazme el favor de quitar esa cara de perrito triste.

-Ojalá sus padres vivan en la misma casa, tengo tantos deseos de verla, pero no encontraba el momento para poder venir.  Suerte la mía que debías hacer gestiones por aquí cerca y que no tienes prisas.  Mi madre la cuidó desde recién nacida, nos criamos juntas, es algo así como una primita.


Llegamos a la casa Deborah sale del auto y luego regresa bien contenta para informar que su amiga aun vive con sus padres y por suerte está en la casa.  Al menos alguien tuvo suerte hoy, me hace señales para que la acompañe, pero le hago gestos de que estoy en el teléfono.  No tengo prisas por llegar algún lado así que pueden hablar todo lo que quieran.  Aprovecho para darle una llamadita a mi hombre de ojos turquesa, pero no me contesta.  Decido enviarle un mensaje para preguntarle a qué hora llegará y me responde que se quedará a dormir con su madre, pues tuvo otra de sus crisis.  Miro a Deborah charlar amenamente con su amiga, la amiga le toca su pancita, se ve que tienen mucho de qué hablar para ponerse al día con sus vidas.  Así que decido revisar la agenda de la empresa y realizar anotaciones para nuestra reunión semanal.


De repente se acerca Deborah como un tornado al auto y golpea la ventanilla para llamar mi atención.  Salto de la impresión, pues estaba muy concentrada en mis apuntes.  La miro y me hace señales de que baje la ventanilla, se le ve furiosa así que hago lo que me pide sin titubeos. 


-Suelta el teléfono y bájate del auto inmediatamente –dice enojada.

-Amiga ¿qué sucede? –pregunto confundida.

-En un momento más me bajaré del auto, solo permíteme terminar estos apuntes de trabajo e iré contigo –digo mientras realizo anotaciones en el teléfono.

-Que sueltes el teléfono y te bajes del maldito auto, ahora –dice con fuerza.

-No entiendo tu hostilidad ¿qué rayos te sucede? –digo atontada.

-Lo sabrás tan pronto te bajes del maldito auto, suelta el teléfono tienes que venir conmigo ahora –dice cada vez más alterada.

-Mujer que vas a mal parir, haz el favor del calmarte –digo mientras suelto el teléfono y apago el motor del auto.

-¡Que te bajes, pero YA!

-Ya que insistes y lo pides de tan bonita forma me bajaré.

-No estoy para chistes Sofía, bájate de una vez y por todas, tienes que ver algo.


Me bajo del auto y como a una niña me toma de la mano para llevarme a rastras hasta el frente de la casa de su amiga.  Allí me encuentro con su amiga quien tiene una cara de susto que ni cuento, lleva en sus manos una carterita y la retuerce nerviosamente.  Le sonrío, pero en cambio ella baja la cabeza y comienza a mirar hacia el suelo como si buscara algo.


-Muéstrale la foto de tu novio a mi amiga –dice Deborah quien parece estar echando humos por las orejas. 


La amiga titubea aprieta la carterita que tiene en manos y continua mirando hacia el suelo, tanto que me hace mirar a mi también.  Al perecer se le ha caído algo y lo busca disimuladamente, parece estar negando con la cabeza, no se no entiendo nada.


-Muéstrale la dichosa foto de tu novio a mi amiga –repite molesta.

-Debbie no puedes pedirme eso –suplica la amiga casi como un susurro.

-Oh claro que si puedo pedírtelo y exigírtelo, muéstrale la cabrona foto a mi amiga.

-Debbie por favor –suplica.

-Bueno Deborah cálmateque la vas a matar del susto, tan importante es lo que tiene la dichosa foto.  Ven chica, muéstrame la foto que tiene a Deborah por los techos.

-No creo que sea necesario –replica.

-Escucha bien Mariana, Sofía es mi amiga es más que amiga es mi hermana, así que muéstrale la jodida foto de una vez y por todas o me veré en la obligación de arrebatártela de las manos.

-Bueno ya me tienen con los nervios de punta, así que muéstrame la dichosa foto esa –digo molesta.

Mariana abre la cartera con sus temblorosas manos, casi no puede sostenerla está a punto de un síncope.  Observo como torpemente busca en su interior hasta encontrar la foto, me mira y noto que comienzan a bajarle lágrimas sin aparente razón. Maldita seas Deborah realmente has mortificado a esta chica, pobrecita de ella.  Te mataré en cuanto pueda, cómo se le ocurre tratar así a su amiga de la infancia.  Mariana me muestra la foto desde sus manos a distancia puedo notar que son dos personas abrazadas, Deborah se la arrebata de un golpe y me la acerca.  No sé si reír o llorar por lo que estoy mirando, parpadeo varias veces por si es que la vista me está jugando una mala pasada.


-Sofía ¿es ese tu marido sí o no? –pregunta muy cabreada.


No sé qué decir, me he quedado sin palabras solo me quedo observando la foto del hombre que esta abrazando a esa chica.  Ahora entiendo lo que ésta chica buscaba por los suelos, su dignidad.  Alejandro nunca se ha tomado una foto conmigo de esa forma, es una foto reciente porque lleva puesta la camisa que le regalé para los enamorados y por la cual tuvimos una reyerta.  Siento que la sangre ha abandonado mi cuerpo para darle paso al frío intenso que corre por mis venas.


-Sofía ¿el novio de Mariana es tu marido o no? –pregunta mientras se posa frente a mí con sus manos en la cintura.

-Desgraciadamente es Alejandro –digo casi en un suspiro mientras le entrego la foto a la chica. 

-Por qué lloras estúpida, si quien debe estar llorando soy yo, la esposa.  ¿Hace cuánto están saliendo? –pregunto seriamente.

-Ocho meses -dice entre llantos.

-No puedo creerlo, tres años y medio viviendo con un hombre a quien definitivamente no conozco –digo anonadada.

-Esa foto fue en unas vacaciones que se tomaron en la costa oeste del país –dice Deborah.

-¿Unas vacaciones?  ¿Cuándo? –pregunto atontada.

-Hace como dos meses –responde Mariana.

-Ahí están los viajes para la casa de su tía con la madre que lo parió –replica Deborah.


Aun no puedo procesar todo este asunto, me he quedado con la imagen en la mente.  Esto no puede ser cierto, hace un momento nos comunicamos por texto.  Corro al auto para buscar mi teléfono y le realizo una llamada, pero no contesta, lo intento en cinco ocasiones más sin éxito.


-Hazle una llamada a ese desgraciado, cítalo para que venga a visitarte ahora mismo y no te atrevas a mencionarle que estoy aquí porque entonces despertarás al diablo dormido –le amenazo furiosamente mientras le señalo con el dedo hacia la cara.


Mariana realiza la llamada e inmediatamente le responde, el sentimiento de rabia golpea fuertemente en mi estómago.  Le cita en su casa, pero le informa que saldrá tarde de trabajar e irá a casa de su madre.  Al menos me dijo la verdad.  Le hago gestos para que entonces lo cite para el día siguiente, entonces llegan al acuerdo de que pasará por su casa como a las diez de la noche, luego de trabajar.


-Mañana estaré a esa hora aquí, ni se te ocurra mencionarle la sorpresita que le espera –le advierto.

-No te preocupes, quiero saber qué explicación me dará cuando lo sorprendas –comenta angustiada.

-Mira niñita, aquí quien único pedirá explicaciones soy yo, la esposa.  Cálatelo profundo en esa cabecita –digo y entro en el auto.


Deborah me sigue sin siquiera despedirse de su amiga.  Durante el trayecto a mi apartamento no menciono ni una sola palabra, solo me limito a dar golpes en el volante.  No siento deseos de llorar, no siento nada a excepción del inmenso nudo que se me ha formado en el pecho.




  

Capítulo 35


En la mañana siguiente el rictus matutino es más pronunciado que de costumbre.  Deborah insistió en quedarse a dormir temiendo a que cometiera alguna locura.  No tiene idea ella de que la locura la puedo realizar en la noche de hoy, por lo que no le permitiré ir bajo ningún concepto.  Tanto fue su temor que decidió dormir en la misma cama conmigo.  Deborah me siguió en silencio durante toda la mañana, no pronuncié palabra alguna hasta mediodía.  


-Deborah vete a descansar en lugar de andar persiguiéndome por todos lados como si fueses mi sombra –digo tranquilamente.

-Amiga temo que te suceda algo, que te pongas mal -comenta preocupada.

-Vete a descansar, te prometo que estaré bien, aun estoy conmocionada por lo que ha sucedido, pero no moriré.  Confía en mí sino me preocuparé por ti, en tu estado no debes estar con estos agites.  Soy yo quien debe cuidarte no al contrario.

-Bueno amiga iré a descansar si me necesitas sabes que solo tienes que llamar y estaré a tu lado en un santiamén.


Aprovecho que al fin se fue a descansar mi sombra y me dirijo a la oficina que tengo en el apartamento para realizar un par de llamadas.


-Sofy Sof qué sucede –dice Darío inmediatamente al responder el teléfono.

-¿Cómo sabes que me sucede algo?  

-Sofy Sof te conozco como la palma de mi mano, no llamarías en mi día libre a no ser que sea una emergencia.  Así que vamos escúpelo que soy todo oídos.

-Necesito de tu ayuda…


Conforme pasan las horas me siento más decida, me consientoen una ducha caliente con sales relajantes, una cerveza y música clásica.  Luego entro en el armario para buscar vestimenta elegante, pero a la vez cómoda por lo que pueda suceder.  Salgo vestida con un pantalón gris ceñido, una blusa en seda color turquesa con un hombro al descubierto y unas hermosas sandalias altas en combinación con la blusa.  Seco mi cabello y luego lo recojo en una coleta alta con flequillos, limito los accesorios a solo unos pendientes de brillantes que hacen juego con el brazalete.  Al igual que en nuestra primera cita, Deborah se esmera en maquillarme y dejarme espectacular como único ella sabe hacerlo.


En la entrada del condominio nos espera Darío en una camioneta negra que consiguió prestada de un amigo con ventanillas totalmente oscuras.


-Sofía no te han llamado, porqué ya quieres salir –pregunta una consternada Deborah.

-Porque te llevaremos a tu casa –me limito a responder.

-Ni lo pienses, te acompañaré quieras o no –replica molesta.

-Deborah dije que no y es no, te quedarás en casa.  Debo protegerte, las cosas podrían volverse muy feas y en tu estado es peligroso.  Lo lamento, pero no y es mi última palabra –digo seriamente.

-No me importa lo que digas voy porque voy, así que no te atrevas a llevarme a casa porque tomaré un taxi y llegaré hasta la casa de Mariana –insiste.

-Deborah no estamos en negociaciones, te quedarás en tu casa y no joderás más con tu puñetera insistencia, si quieres hacer rabieta como las niñas hazlo, no me importa –le escupo a la cara.

-Chicas, chicas, la guerra no debe ser entre ustedes.  Deborah ésta es la razón por la que no debes acompañarnos –dice mientras le muestra un arma que tiene guardada en la gaveta.

-¿Están locos o se hacen?  Ustedes no irán a ningún lado con ese aparato, lo dejarán guardado en mi casa –dice molesta.

-Cariño estoy certificado puedo portarla, las cosas pueden tornarse feas no sabemos con lo que podamos encontrarnos.  Solo es por protección, así que tranquila que todo estará bien confía en mí –dice Darío.

-Sofía te voy a pedir que tan pronto llegues a tu casa me des una llamada, sino no podré pegar un ojo en toda la noche –dice preocupada.

-Tranquila así lo haré.


En el preciso instante en que Deborah está entrando en su casa recibo la llamada de una prima de Mariana para informar que el desgraciado de Alejandro llegó a su anhelada cita.  Mi corazón palpita descontroladamente, conforme nos vamos acercando al lugar comienzo a hiperventilar, los nervios me atacan y comienzo a sentir mareos.


-Sofy Sof respira, trata de calmarte, vamos a pasarles por el lado para que puedas verlo y confirmar que es él.  También aprovecharé para estudiar el área y confirmar que no sea una encerrona para nosotros.

-¿Estás seguro que no pueden ver dentro de la camioneta? –pregunto nerviosa.

-Tranquila es un vehículo blindado para transportar personalidades en alto riesgo.  Lo más importante es que no sospechan de nosotros, ella espera verte llegar en tu auto y él reconocería cualquiera de tus autos o los de la empresa.


Al pasar por su lado descubro que no está su auto, aparentemente alguien lo llevó hasta el lugar.  Los veo a la izquierda ubicados en la acera del frente de la casa de Mariana, él está recostado de un auto estacionado y ella de pie frente a él.  En el balcón de la casa están sentados dos jóvenes y una chica platicando entre ellos como quien no quiere la cosa.


Llegamos hasta el final de la calle y continuamos por la calle trasera para estudiar las salidas alternas por si surge algún contratiempo.  Ya estoy comenzando a divertirme con la situación, vamos por varias calles adyacentes para ampliar las opciones.  Minutos después volvemos a pasar por su lado y veo que no hemos levantado ni pizca de sospecha.  Una vez llegamos al final de la calle regresamos por el mismo camino, ahora los veo a mi derecha y lo puedo observar de frente, está muy tranquilo por lo que entiendo no tiene sospecha.  Ella se nota un poco tensa, está con los brazos cruzados de frente a él, lo que claramente denota una postura de defensa.


-Sofy Sof cuando tú digas, todo está en orden –anuncia Darío.

-No perdamos más tiempo el espectáculo debe comenzar –digo mientras Darío se estaciona varias casas más adelante, abre la gaveta toma el arma y se la pone en la parte trasera de la cintura del pantalón y arregla su camisa para que no se pueda ver.


Emprendo mi camino hacia el desgraciado infiel, con la firmeza que caracterizan mis pasos, él se encuentra de espaldas a mí.  Darío me acompaña a paso firme, pero detrás de mí para proteger mi espalda.  Puedo notar como él se tensa al escuchar mis pasos y comienza a girarse lentamente para encontrase directamente con mis acusadores ojos.


-Hola mi amor –digo muy sonriente mientras voy echando chispas por los ojos.

-ALEJANDRO ERES UN DESCRACIADO, INFELIZ, JUGASTE CON MIS SENTIMIENTOS, ERES CASADO Y NUNCA MENCIONASTE NADA, TE ODIO MALDITO –Mariana grita como una posesa, mientras lo golpea con ambas manos en el pecho.

Él no menciona nada, solo sonríe pasmosamente mientras saca el móvil del bolsillo de su pantalón para hacer una llamada.  Mariana de un tirón le arrebata el móvil de las manos y comienza a golpearlo contra el auto del cual estaba recostado Alejandro, retuerce el móvil haciendo que la pantalla se agrietara.  Lo tira contra el suelo y lo pisotea, mientras grita endemoniadamente.  El espectáculo es de admirar, pero es el primer encuentro, pues aun falto yo.  Me limito a ver desde primera fila como su rostro de desencaja al no poder hacer nada con la niña histérica y nueve años menor que él.  Puedo notar como comienza arder de rabia y toma ferozmente de los brazos a la niña, sin notar que los dos jóvenes que estaban amenamente charlando en el balcón de la casa se acercaron en un abrir y cerrar de ojos.  Le rodean y le empujan haciéndole soltar a la chica que aun grita como demente.  Todos los vecinos comenzaron a salir de sus casas para ver el drama que se estaba desatando frente a ellos.  Mientras, estoy de pie frente a ellos con los brazos cruzados tratando de mantener la calma.


Alejandro se aleja del auto del cual estaba recostado recibiendo los golpes y gritos de la chica para emprender su viaje a grandes zancadas.  Lo que jamás piensa es que no se puede marchar, no sin antes darme explicaciones.  Me interpongo en su camino, se detiene y me mira fijamente a los ojos, pero no menciona ni una sola palabra.


-¿Algo que quieras decirme antes de marcharte? –inquiero seriamente frente a todos.

-Contigo no tengo nada de qué hablar Sofía, quítate de mi camino –gruñe y trata de pasarme por el lado, pero ágilmente me interpongo en su camino.

-De aquí no te marcharás hasta que me des explicaciones, porque soy tu mujer, porque te he entregado mi vida, he dejado todo atrás por ti desgraciado, por ti –reclamo seriamente mirándole a los ojos.


Él se queda ahí, de pie frente a mí y sin decir una sola palabra, sin moverse, no hace ni el mínimo esfuerzo para explicarse, solo me mira directamente a los ojos. Mariana continúa gritando y llorando como una loca mientras los jóvenes la sujetan para controlarla.


-¿Vas a quitarte o tendré que quitarte de mi camino? –gruñe cargado de furia.


Doy un paso hacia atrás para prevenir ser golpeada por el hombre que tengo de frente, a quien desconozco totalmente.  Mientras lo observo una furia inexplicable invade mi cuerpo y en fracción de segundos abanico mi mano derecha desde atrás y le propino una cachetada que hizo que girara la cabeza por el impacto.  Justo cuando abanico la mano en sentido contrario para golpear la otra mejilla, me sostiene con fuerza la mano y me empuja cayendo sobre Darío quien estaba a mis espaldas y me sostiene antes de caer al suelo.  Veo como cierra su mano derecha en un puño y me preparo para el impacto, pero Darío se interpone entre nosotros protegiéndome con su cuerpo.

-Como te atrevas a tocarla te juro que te mato –resopla con rabia.

-¿Qué vas hacer marica, sacarte una pestaña e hincarme? –se burla molesto.


Sin pensarlo dos veces Darío le pega un puñetazo justo en la nariz y lo lanza por los suelos.  Luego me toma de la mano y me hala para que camine hacia la camioneta.


-Vámonos antes de que quiera matar a este infeliz, que no se equivoque conmigo, soy un hombre, mucho más hombre que él –refunfuña mientras abre la puerta del pasajero para que pueda subirme.  Luego se sube a la camioneta y nos marchamos sin mirar atrás.


Dos horas más tarde recibo una llamada de un número desconocido, pero como quedé dormida de tanto llorar contesto sin pensarlo.  Quedé atónita al escuchar la voz de la persona al otro lado del teléfono.  Me quedo estática, pues no puedo comprender el motivo de esta llamada.


-Sofy… perdóname –se escucha con notorio arrepentimiento.

-No tenemos nada qué hablar, me has herido justo en lo más profundo del alma -susurro.  

-Por favor escúchame…

-No quiero escucharte, quisiste golpearme y eso no te lo perdonaré Alejandro –le interrumpo indignada.

-No se en qué pensaba, esa niña con sus gritos y reclamos hicieron que perdiera el control, pero que me parta un rayo si intento nuevamente poner una mano sobre ti, si no es para acariciarte – suelta entre sollozos.

-Por favor Alejandro, estoy muy dolida, mejor hablemos luego no tengo fuerzas para mantenerme despierta –digo soñolienta.

-Estoy en tu condominio, por favor déjame pasar.  Te daré todas las explicaciones que necesitas, he recapacitado y no podré estar en paz nunca –suplica.

-¿Cómo llegaste? –digo mientras me incorporo.

-Me trajo mi primo, te estoy llamando desde su celular.  

-Quiero verte, sube –las palabras salen automáticamente de mi boca, me arrepiento inmediatamente, pero no tengo el valor para retractar lo dicho.


Toca a la puerta, abro inmediatamente para me encontrarme cara a cara con el hombre que amo y que me engañó de la forma más sucia.


-Sofy por favor perdóname, no valgo nada soy una mierda de hombre –se inca inmediatamente.

-Levántate…

-Por favor perdóname –interrumpe.

-Está bien levántate, ven aquí y abrázame –le pido entre sollozos. 

-No podría vivir sin ti, mira tus hermosos ojos, están hinchados por mi maldita culpa.  No se en qué pensaba cuando hice lo que hice, soy un imbécil.             

-Ven vamos a la habitación, hablaremos con calma, quiero recostarme un poco, la cabeza me quiere explotar de tanto pensar –expreso mientras camino hacia la habitación.


Como toda una tonta me dejo envolver por sus palabras de arrepentimiento y por todas las veces que me pidió perdón.  Me expresó su amor más veces en una noche, que en los tres años y medio de relación.  Le dejo hacerme el amor como nunca lo había hecho antes, tan dulce, tan delicado, tan amoroso.  Esta vez ni la pasión, ni el deseo hablaron por nosotros sino el verdadero amor.


-Sofy hace cuánto tuviste la regla, no quiero usar condón hoy quiero sentirte toda y entregarme a ti con todo mi ser.  Te demostraré cuánto te amo, esta noche y siempre.

-Contando el día de hoy, hacen cuatro días así que estamos en tiempo seguro –respondo entre besos, acto seguido se viene descargando dentro de mí todo su ser.




  

Capítulo 36

 

Estas últimas semanas hemos vivido un hermoso amor, puro y concreto.  Aunque duela aceptarlo, este hecho nos ayudó a fortalecer los lazos de nuestra relación.  Decidimos mantenerlo en secretopor una temporada, así evitar la habladuría de las personas.  Aun estamos luchando para quitarnos a Mariana de encima, ya que ha tomado por entretenimiento el llamar todos los días, tanto al móvil de Alejandro como almío.  Nos insulta siempre que puede y trata de interponerse en nuestra relación valiéndose de todas las artimañas posibles.

Deborah ha parido a una hermosa niña, así que tiene todo el tiempo ocupado fungiendo como mamá, por lo que nos hemos librado de sus regaños y reclamos.  Han sido unos días maravillosos, hemos vuelto a ser los mejores amigos de lo que éramos antes, nos hacemos chistes, jugamos a las cosquillas y terminamos haciendo el amor.  Estamos viviendo nuestro momento, nuestra luna de miel, su madre ha vuelto con su padre así que lo tengo todo para mí.  Ahora su padre se encarga de los viajes de su madre a la casa de la tía.
 

-Amor en lo que vas a trabajar voy a correr un poco, luego haré algunas compras.  Te apetece que te compre algo en especial –pregunto mientras le arreglo la corbata.

-No mi amor, después que regreses con bien a la casa, yo estaré feliz –dice mientras me besa antes de subirse a su auto.

-Que tengas un maravilloso día –me coloco los audífonos para escuchar algo de música mientras me ejercito.  


No sé que sucede, pero la canción que escucho me provoca malestar y náuseas.  Decido cambiar el ritmo, pero cuando estoy regresando al condominio luego de haberme ejercitado, vuelve a sonar la primera canción y regresa el malestar.  Tengo demasiada hambre, ya que salí a ejercitarme sin tomar mi desayuno, me regaño mentalmente porque eso no debe suceder jamás.  Me tomo un desayuno ligero, luegode una ducha ligera me preparo para salir de compras, al mirarme en el espejo veo un reflejo que no me gusta y me entra pavor.  


Salgo inmediatamente del apartamento sin mirar atrás, me subo al deportivo y conduzco endemoniadamente por las calles hasta llegar a la farmacia.  Como si se tratara de una transacción  ilegal coloco el producto sobre la mesa del cajero y comienzo a mirar para todos lados.  Recojo el paquete y regreso como una histérica hasta el apartamento.  Vuelvo a mirarme en el espejo del armario y me espanto cada vez más con el reflejo, esta ahí no lo estoy imaginando.

Corro hacia el baño con el paquete entre las manos, me siento en el inodoro, retiro el artículo de la caja y luego del envoltorio,busco las instrucciones velozmente, leo solo las partes que considero importantes y ya.  Coloco el aparato entre mis piernas y orino sobre él, luego cierro la tapa y lo dejo en una superficie plana por dos minutos como explican las instrucciones.  Pasados los dos minutos me acerco al aparato y lo miro desde la distancia, puedo notar que apareció una línea rosada y otra que no esta muy clara.  Esta mierda debe estar defectuosa.


Como una posesa salgo nuevamente corriendo del apartamento y regreso a la misma farmacia para comprar tres pruebas más, de diferentes marcas para asegurarme que no estén dañadas otra vez.  Regreso al apartamento y orino en las otras tres pruebas, no entiendo de dónde sale tanta orina, debe ser por los nervios.  Ahora tengo una colección de pruebas sobre la tapa del inodoro.  Las dejo reposar por diez minutos para estar totalmente segura de los resultados.  Cuando regreso me encuentro con dos líneas rosadas, dos cruces azules, la palabra positivo y las líneas de la prueba anterior están más oscurecidas.


No sé si llorar de la alegría o te tristeza, esto no me puede estar pasando.  Las palabras de su madre invaden mi cabeza no puedes embarazarte… no puedes embarazarte… no puedes embarazarte…  Mientras las palabras de la maldita vieja continúan atormentándome, vuelvo a mirarme en el espejo y ahí esta el reflejo nuevamente.  La pancita está asomando, no es mi imaginación ahí está, pensé que era la acostumbrada hinchazón previo a la regla.   Ahora entiendo por qué algunas piezas de ropa no me ajustan bien, mis caderas se están ensanchando apresuradamente.  Salgo corriendo al laboratorio más cercano para hacerme la prueba de sangre, cruzo los dedos ante la tecnóloga mientras me toma la muestra.


-Amiguita, ésta sangre es bien espesa, sin duda alguna estás embarazada.

-¿Cómo lo sabes? –pregunto extrañada.

-La experiencia niña, los años de experiencia -sonríe.


Quince minutos después me entregan el resultado y sin pensarlo dos veces lo abro frente a la empleada POSITIVO, levanto la mirada y la tecnóloga me mira sonriente.


El resto del día me paso planificando como le daré la noticia a Alejandro.  Decido colocar todas las pruebas sobre la mesa de la sala, una al lado de la otra, incluyendo los resultados del laboratorio.  Escucho que la puerta se abre y yo desaparezco del plano para que reciba la noticia solo, así que esperaré su reacción sentada en la cama.

-Sofía que diablos es esto –gruñe mientras entra en la habitación con todas las pruebas en la mano.

-Lo que dice ahí, vamos a ser padres –suspiro.

-NO, TU SERÁS MADRE, PORQUE YO NO QUIERO TENER MAS HIJOS –me escupe a la cara.

-Amor cálmate no es para tanto –suplico.

-QUE NO ES PARA TANTO, SERÁS IDIOTA, TENGO TRES HIJOS CON DIFERENTES MUJERES.  LO MENOS QUE QUIERO ES OTRO HIJO.  ESTÁS JODIDAMENTE LOCA.  LO SABÍA, MI PRIMO TENÍA RAZÓN DIJO QUE BUSCARÍAS EMBARAZARTE PARA ATARME.  PUES PARA QUE TE ENTERES, UN HIJO NO ME ATARÁ A TÍ, NI A NADIE –grita como un demente, mientras abanica sus manos.

-Alejandro lo podemos tener, poseemos la economía para hacerlo.

-NO. TÚ TIENES LA ECONOMIA, YO NI UNA MIERDA QUE TENGO –vocifera mientras lanza las pruebas hacia la cama golpeándome con una de ellas en la cara.

-BASTA DE GRITARME, BASTA DE COMPORTARTE COMO UN ENERGÚMENO, ESTE NIÑO LO HICIMOS ENTRE LOS DOS.  TE GUSTE O NO ESTOY EMBARAZADA, ESTAMOS EMBARAZADOS.  Mírame, por favor Alejandro mírame, se han comenzado a notar los cambios en mi cuerpo –reclamo mientras me levanto de la cama subiéndome la camisa para mostrarle la panza.

-Pensé que era tu acostumbrada hinchazón mensual –comenta molesto.

-Yo pensé igual, pero no fue así, tendremos un bebé eso no te alegra –susurro con una sonrisa pasmosa.

-No, no me alegra para nada.  No quiero a ese niño, ni a ningún otro.  Piénsalo bien Sofía escoge entre ese niño o nuestra relación –espeta secamente.

-Quiero pensar que no dijiste eso.  No puedes ser tan cruel cómo para ponerme a escoger entre mi hijo y nuestra relación.  Alejandro dime que no eres tan canalla, por favor dímelo… y si fuese la niña que tanto hemos deseado.  Ella traerá una inmensa alegría a nuestras vidas –digo mientras me acaricio el vientre.  

-¿Y si no?  ¿Si es otro varón?, ya tengo tres hijos Sofía entiéndeme tu a mí por favor, ponte en mi lugar –expone mientras comienza a recoger sus cosas.

-¿Qué haces? ¿Me vas abandonar?  -digo mientras me sujeto la frente con una mano y con la otra comienzo abanicarme.

-Basta de dramas Sofía Villalobos, te daré el espacio y tiempo necesario para que organices tus pensamientos –dice mientras coge sus cosas del baño, sigo todos sus movimientos a través de la habitación.

-No lo podemos devolver, ya viene en camino.  Por favor Alejandro recapacita, es nuestro hijo –suspiro para mantener la calma.

-La dedición está en tus manos, es tu hijo, no nuestro.  Ya te dije que no lo quiero, tienes que decidirte –gruñe y sale de la habitación con sus cosas en mano.

-La decisión está tomada y la has tomado tú mismo al recoger tus cosas para marcharte de la casa –digo mientras lo sigo hasta la puerta de salida.

-O sea que lo piensas tener –se voltea para mirarme de frente con su mirada acusadora.

-¿Qué pretendes que haga? –reclamo.

-ES MUY SENCILLO SOFIA, HAZTE UN ABORTO –escupe antes de cerrar la puerta.





  





 

Capítulo 37
 

-Hola Sofía, si me estás llamando es porque ya tomaste una decisión sobre tu situación –espeta inmediatamente al responder el móvil.

-Todos estos días he estado meditando sobre mis opciones.

-Entonces, espero que hayas tomado la que mejor te conviene –reclama.

-Quiero hablar contigo, podríamos reunirnos en la cafetería cercana a tu trabajo.

-Estaré allí en quince minutos, no me hagas esperar –corta la llamada.


-¿Y bien? 

-Hola Alejandro –digo mientras me acaricio el vientre.

-Te escucho –dice tajante.

-He verificado varias clínicas de control natal, hice cita en la más cercana a mi residencia para este próximo sábado.  Me informaron que por setecientos cincuenta dólares me hacen unos análisis, me orientan sobre el procedimiento, me realizan una ecografía para confirmar el tiempo de gestación y me realizan el aborto. Si tengo menos de doce semanas de gestación lo extraen por succión de lo contrario utilizarán otro método, pero sería más costoso –digo entre lágrimas.

-Amor no llores, luego podremos tener una niña, pero las cosas deben ser planificadas.  Una niña tan hermosa como su madre con tus ojos y tu hermosa sonrisa –dice mientras alcanza una de mis manos y la acaricia.

-Espero que puedas conseguir el dinero, nos veremos el sábado –me levanto para marcharme, pero me detiene.

-Sofy dónde voy a conseguir ese dinero así de la noche a la mañana, conoces mi situación económica -suplica.

-Ese no es mi problema, mi problema era tomar una decisión y ya lo hice.  Te espero el sábado a las siete y treinta de la mañana frente a mi condominio –suelto su mano y me marcho.


-Buenos días –digo parcamente al entrar en su auto.

-Amor no me dejaste subir a buscarte -reclama.

-No era necesario, si estás aquí fue porque conseguiste el dinero –digo secamente.

-Tuve que hacer unos arreglos, pero aquí los tienes –me extiende un sobre con el dinero adentro.


-Buenos días soy Sofía Villalobos tengo cita en la mañana de hoy –digo a la amable recepcionista.

-Debes llenar todos estos documentos, cuando estén listos me los devuelves para ordenar los análisis.

-¿Qué son todos esos documentos? –curiosea.

-La sentencia de muerte de nuestro hijo –digo tajantemente sin dirigirle la mirada.

-Cálmate, luego podremos tener más hijos, todos los que desees mi amor.  Solo que éste no es el mejor momento –susurra en mi oído.

-Mejor cállate y firma estos documentos –digo mientras le entrego el bolígrafo.

-¿Por qué debo firmar esto? –pregunta sorprendido.

-Porque tú eres el padre, tú eres mi testigo y serás el único responsable si me sucede algo mientras me intervienen.  Te tocará dar explicaciones a todos, así que comienza a orar para que no muera en la mesa de operaciones.


Entrego los documentos a la recepcionista quien inmediatamente me envía a otra oficina para que me realicen los debidos análisis de sangre para determinar si estoy embarazada y un conteo sanguíneo completo.  Una vez tomadas las muestras regreso a la sala de espera, no me he sentado bien cuando una enfermera me llama y me dirige a un cubículo donde me tomarálos vitales.  Luego me dirige a una pequeña oficina donde me encuentro con otra enfermera quien me ofrecerá la orientación sobre el proceso.


Ésta saca un sinnúmero de artilugios, me indica que primero me inyectarán anestesia local, luego con una seria de varillas de diferentes diámetros  comienzan a dilatar el útero hasta obtener el tamaño necesario.  Una vez dilatado el útero introducirán una especie de manga que esta conectada al aspirador clínico y comenzarán la succión.  Según explica, todo el procedimiento tiene una duración máxima de diez minutos.  Luego estaré en la sala de recuperación por al menos una hora y volveré a mi vida habitual.  Me orienta sobre la confidencialidad y la forma en que archivan los expedientes médicos con numeraciones, no por nombres.  Ella lo hace parecer tan sencillo, tan simple, es todo una rutina, todo tan normal, lo hacen a diario no es nada nuevo, ni mucho menos para preocuparse.  Es una opción totalmente legal para la mujer me explica, me entrega una literatura antes de salir de su cubículo para regresar a la sala de espera.


-¿Ya fue todo? –pregunta esperanzado.

-No aun no, solo me estaban orientando sobre el procedimiento y mis opciones –digo secamente.


La misma enfermera que por cierto lleva mi mismo nombre, me informa que puedo pasar para la ecografía.  Alejandro se pone de pie para acompañarme, pero ésta se lo impide.  Una vez dentro me dirige a otro cuarto donde veo una camilla y toda la indumentaria para el procedimiento, incluyendo la succionadora.


Me solicita que me desvista de la cintura hacia abajo, me pide que me suba a la camilla con las piernas abiertas, me brinda una frisa desechable para que pueda cubrirme el área desnuda.  Me muestra una especie aparato largo, le coloca gel a un extremo y me indica que me relaje para poder introducir el aparado en mi útero y realizarme la ecografía.


-Tocaya estás de diez semanas, Martínez acércate debes ver esto –sonríe.

-Qué belleza, niña no te hagas el degrado –suplica.

-Malavé ven para que veas esto –grita Martínez.

-Qué emoción, realmente piensas hacerte el degrado, piénsalo dos veces no te vayas arrepentir –me dice.


De repente se forma un revuelo, no entiendo por qué, todas las enfermeras y empleadas fueron para mirar el monitor, pero no me permiten mirar. Luego que todas se marchan, la enfermera me muestra la razón del revuelo.  Me indica que no es permitido mostrarle el monitor a las pacientes, pero conmigo hará una excepción porque conoce mi decisión.


-Me alegra mucho la decisión que has tomado tocaya, espero luego no te arrepientas –dice mientras voltea el monitos hacia mí.

No entiendo nada de lo que veo, la pantalla es en blanco y negro, pero al prestarle atención puedo ver dos burbujitas flotando dentro de un círculo negro, tienen manitas, pies y cabezas en forma de burbujas, la de la derecha esta flotando mucho, la de la izquierda es más pasiva.  Recuerdo haber visto las ecografías de Deborah y solo veía una burbujita…


-Son dos… dos burbujitas… son gemelos –me sale un suspiro.

-Estás totalmente en lo correcto Tocaya, serán gemelos –dice sonriendo.

-Le mostraste el monitor –dice sorprendida Martínez, mientras entra de repente a la sala. 

-Calla, nadie tiene por qué saberlo –reclama Sofía.

-¿Dónde está el padre? –pregunta Martínez.

-Está en la sala de espera –respondo.

-Ve a buscarle para que conozca a sus hijos –dice Sofía.


Minutos después entra Alejandro muy asustado pensando que hubo alguna urgencia.  Se encuentra con todas las empleadas dentro de la sala de operaciones chachareando sobre la imagen en el monitor.


-Mira papá son gemelos –dice muy contenta Sofía.


Alejandro mira el monitor y acto seguido se desmaya por la impresión.  Se forma un pequeño revuelo para atenderle y ayudarle a reaccionar colocándole alcohol bajo la nariz para que pueda despertar, antes de que llegue el doctor. Una vez se incorpora mira nuevamente el monitor y sonríe.


-¿Son gemelos? –pregunta con una sonrisa en los labios mientras me mira.

-Sí, son gemelos -respondo con mis ojos cargados de lágrimas.

-Papá ve y besa a tu mujer, luego debes salir de la sala o nos despedirán a todas –dice Sofía.


Alejandro se acerca y me planta un dulce beso en los labios, sonríe y se marcha a la sala de espera.  Minutos después salgo hacia la sala de espera con dos fotos de la ecografía realizada.  Le hago señales para que nos vayamos, pues todo ha terminado.  Cuando se acerca me entrega el bolso y coloco las fotos dentro para guardarlas como recuerdo.


-No te preocupes tendremos hijos más adelante –dice como consuelo.

-No, no me preocupo Alejandro.  Luego de éstos no tendré más hijos –respondo con la mirada fija en el horizonte.

-No es para tanto, no eres la primera ni la última que toma decisiones sobre su cuerpo.

-Ya he tomado una decisión, por favor llévame a mi apartamento –digo secamente.

-¿Quieres que me quede para cuidarte? –pregunta mientras se estaciona frente al edificio.

-Alejandro exigiste que tomara una decisión, pues hasta aquí hemos llegado como pareja.  Sinceramente fue un golpe bajo, pensé que eras mejor hombre.  Fuiste capaz de ponerme contra la espada y la pared, me pusiste a escoger entre mis hijos y tú –digo mientras abro la puerta. 

-No te quejes, solo tardaste unas semanas para tomar la decisión.  Tu tampoco eres muy buena persona que digamos -reclama.

-Te equivocas, soy una excelente persona una gran mujer y seré una maravillosa madre –le escupo mientras salgo del auto.

-Explícate no te entiendo -gruñe.

-Desde el principio estuve muy segura de mi decisión, tendré a mis hijos contigo o sin ti –digo mientras me volteo y me agacho para verle de frente.

-Para qué entonces todo este cuento del aborto –grita molesto. 

-Porque quería ver con cuánta rapidez podrías conseguir el dinero para acabar con la vida de tus hijos y la verdad me das asco –replico indignada.

-Todo pudo ser mejor, pero ni siquiera me entregaste las llaves de tu apartamento, cuando yo te entregué llaves de mi casa desde el principio –reprocha.

-Que argumento tan débil el tuyo.  ¿Sabes?, a estas alturas no me importa, al contrario me alegra jamás haberte entregado las llaves de mi apartamento.

-Pudimos tener hijos más adelante, pero te empeñaste en hacer tu voluntad.  Solo puedo desearte suerte en tu nueva aventura –se burla.

-La tendré, te aseguro que la tendré porque tengo algo que me has demostrado no tener y es el valor de agarrar a la vida por los cojones para enfrentarme a ella sin pena, sin compasión.  Pudiste ser un excelente padre, pero fuiste tu quien decidió que no fuese así -cierro la puerta. 
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    Epílogo


     


    El atronador sonido de la puerta al cerrar me despertó a la realidad, aquí estoy súper embarazada y sola.  Abandoné a mi hombre de ojos turquesa y fue la decisión correcta, algo en mi interior confirma que así es, siento la seguridad de que alguien me protege y me acompaña.  Le veo marcharse sin compasión, sin arrepentimiento, sin agallas para luchar conmigo, me quedó muy claro que no desea tener más hijos.  De todos los hombres que existen en el mundo tuve que enredarme con el más cobarde, con el más porquería de todos, con ese que no tiene los huevos bien puestos en su lugar, quizá nunca los tuvo y fue solo un espejismo.  Le pedí que me ilusionara y lo hizo como todo buen actor, me entregó lo mejor y lo peor de su personaje, pero olvidó que soy la protagonista de este cuento, al final soy quien se lleva los créditos. 


    Me ha dejado sola, fue firme en su convicción, pensaba que me tenía bien sujeta, pero me le zafé.  Por un pequeño instante vacilo e imagino que se detendrá y volverá marcha atrás, que pedirá perdón, explicará que solo fue un error por su parte, pero no, ahí estoy de pie hasta que mis ojos ya no pueden divisar su auto.  


    Me dirijo al apartamento con un gigantesco nudo atascado en la garganta imposible desoltar, intentaré desatarlo con un fuerte alarido o con un intenso llanto.  Solo me resta apretar fuerte y continuar, continuar por mí y por mis hijos.  En mi interior revuelan los sentimientos encontrados, pero todos culminan en no sentir nada, absolutamente nada, como si hubiese vaciado todo mi ser dentro de un tarro.  Camino como una autómata, no sé hacia dónde me dirijo, mis pies actúan impulsados por una fuerza mayor.  Me siento ligera como pluma, realmente no sé si camino o me llevan en brazos, mi alma duele, aprieta, asfixia.


    Las dudas comienzan aflorar, que hubiera sido si…  las descarto justo antes de comenzar, no puedo permitirles desarrollarse.


    Tirada sobre la cama siento que me desgarro por dentro, algo en mí nace y no son mis hijos precisamente, mi alma se abre, renace, resplandece.  Seré madre, dentro de mi alma se desatan mil batallas por dejar salir a la fiera que habita en mí.  Como capullo de rosa siento la vida abrirse ante mis ojos, ante el mundo, ante el universo.


    Observo las fotos de las ecografías antes de dejarlas sobre la mesita cercana a la cama con la promesa de colocarlas en unos hermosos marcos.  Ellos serán lo primero que mire al comenzar el día y lo último antes de cerrar los ojos.  Mientras las observo les hago el juramento de que estarán siempre en primer lugar, antes de todo, incluso por sobre mí persona. 


    Por primera vez en años, quizás en la vida, dormiré plácidamente, ya no estaré sola jamás, ahora estoy muy bien acompañada y lo estaré hasta el final de mis días.  Creo que todo este tiempo inconscientemente estuve tallando mi espíritu para este momento, tanto aguante, tanto dolor, tanto desplante me ayudó a levantar la muralla que hoy me protege.


    En algún futuro ya sea cercano como lejano Alejandro se arrepentirá de sus palabras y de sus actos, pero ya será demasiado tarde.  Abriré mis ojos a nuevas oportunidades, nuevas experiencias, me enfrentaré a los nuevos senderos que me cruce en la vida.


    Me pongo de pie frente al espejo, observo mi pequeño vientre y le acaricio.  Ustedes son mis burbujitas, burbujitas de amor, ustedes son la razón de mi fortalecimiento espiritual.  Estoy decidida a soñar, estoy decidida a luchar.  Me arriesgaré a enfrentar la vida por ustedes, les prometo que seré la mejor madre del mundo por y para ustedes.  Gracias por haber escogido este pequeño vientre para llegar unidos al mundo.  No se arrepentirán se los aseguro, seremos una hermosa familia.


    Mañana será un nuevo día, un maravilloso día, un excelente día y será el comienzo de una nueva etapa en mi vida.  Azotaré el látigo contra el suelo, me sujetaré a las bridas de la vida y cabalgaré a través del mundo con la valentía que solo caracteriza a una madre.
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